LA JUGADA FINAL 


El anuncio 
eléctrico 
más grande 
del mundo 


En esta fotografía, tomada de noche, 
puede apreciarse el anuncio eléctrico 
más grande del mundo, construído re- 
cientemente por la famosa Casa Bayer 
en una de sus fábricas de Alema- 
nia. Este anuncio tiene 2,200 bombi- 
llos eléctricos, mide 72 metros de diá- 
metro y 220 metros de circunferencia 
Puede verse hasta de una distancia de 
10 kilómetros. 


O La grandeza material de este signo 
eléctrico es pequeña comparada a la 
grandeza moral de la Cruz Bayer en 
el horizonte científico moderno, donde 
brilla con luz propia como astro de 
primera magnitud. 


ps. 
e 


O Ella simboliza el constante esfuer- 
z0, la preparación científica y la in- 
variable honradez de una organiza- 
ción que ha contribuído al alivio y 
bienestar de la humanidad en todas 
partes del mundo, con productos 
siempre puros, siempre eficaces y 
siempre dignos de confianza. 


O Es por eso que la noble y leal Cruz 
Bayer es un infalible punto de orien- 
tación para el hombre de ciencia en su 
laboratorio, para el médico en su 
clínica, para la familia en el hogar. 


Sí es Bayer es Bueno 
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N su día hay 
Eros» para 
todo, para el 


juego, para el vi- 
drio que le incita 
a demostrar su 
puntería, para el 
ojo del camarada 
alevoso que lo ex- 
cita al puñetazo y 
para la generosi- 
dad. Y ejerciendo 
ésta es cuando se 
revela en toda su 
amplitud su ca- 
rácter, y es que, 
no obstante la 
edad niña, sabe 
distinguir a quie- 
nes necesitan su 
protección, y co- 
mo las aves del 
corral la requie- 
ren, dispersa pa- 
ra ellas el maíz y 
la ternura. 
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El éxodo de los doctores judios 


Por Francisco Órandmontaqne 


yor parte de ellos dedicados a carreras 
liberales, Según George Bernhard, el 

éxodo alcanzará pronto la cifra de 200.000. Hay 
que advertir que estas leyes no expulsan a los 
judíos alemanes. Se limitan a despojarlos de la 
nacionalidad alemana, convirtiéndolos en mino- 
ría étnica. Pero esta reducción de su personali- 
dad, las molestias que sufren y el concepto 
hitleriano de no admitir — así lo afirman los 
judios — más principios culturales que los de 
origen ario, ha inducido a muchos de ellos a 
expatriarse, buscando en diversos países extran- 
jeros campo libre a sus iniciativas y actividades. 
No llegan en violencia las medidas de Hitler 


As leyes de Hitler han hecho ya salir de 
| Alemania más de 50.000 judíos, la ma- 


al famoso edicto de 31 de mayo de 1492, por el 
cual los Reyes Católicos expulsaron en masa de 
España a los judíos. Es creencia universal que 
ello se debió exclusivamente al fanatismo de 
aquella época, general en toda Europa. Pero, 
además de las luchas rituales, influyeron otras 
causas: la habilidad industriosa del judío, su ad- 
mirable visión en los negocios, la sobriedad de 
su vida, su espíritu de ahorro, todas esas condi- 
ciones de orden práctico que iban acumulando en 
sus manos la mayor y mejor parte de la propiedad 
peninsular, De ahí que la expulsión fuera recibida 
con aplauso por los que no podían luchar con ellos 
en los afanes utilitarios de la existencia. 

La acerada resistencia de la raza judía ante 
las persecuciones en todo el largo curso de los 
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Se 


siglos, desde la destrucción del templo de Je- 
rusalén hasta nuestros días, demuestra su enor- 
me vitalidad y el admirable fondo tesonero de 
pa No es ya la religión el origen de 
En On persecutoria y de la antipatía que 
muchos pueblos, en casi todos, provoca su 
ce os, siempre suave, discreta, callada, llena 
el Ea en todas sus manifestaciones. La hu- 
nidad ha logrado, en su conjunto, un grado 

€ progreso suficiente para que sea posible la 
Convivencia de todas las religiones, cultos y ritos 
existentes en el mundo. Lo que irrita del judío 
€s su capacidad de adquisición, su destreza para 
a su talento en la competencia econó- 
ica. Puede, con iguales aptitudes, llegar a la 
Máxima opulencia un cristiano, un musulmán, 
Un budista, un católico, un protestante. A nadie 
A parecerá extraño. Pero si el dominador en 
a lucha es un judío se producirá algo así como 
un escándalo universal, una larga murmuración 
E Anetaria, ¿Por qué? Si el ser judío llevara 
-n sí la condición implícita de adquirir la cate: 
ci es millonario, no habría ninguno que fue- 
le obre. Y no es así. Quizá sea la raza donde 
Pre e jul húmero que arrastra la máxima po- 
ia 31 que también cuente con las más voltu- 
a Pulencias sólo indica la excepción, des 
do Ost, como toda excepción, en grande. En 
Me hcepto vulgar, judío y usurero son termi 
Ss equivalentes, Todo comercio ejerce la usura 
en cuanto puede. Cuando en una ciudad sólo 
tay 'nos pocos porotos en una sola mano, su 
pe se remonta a las nubes; y quien dice po: 
Otos, dice arroz, bacalao, nueces o castañas. 
ó únca he podido explicarme la diferencia que 
e establece entre la usura con el dinero y la 
bola con las mercaderías. ¿No lo es tanto una 
0Mo otra? El judío, más sintético en sus ope: 


Faciones, antes que con productos, prefiere es- 


Poculár con numerario; sin que ello quiera decir 

Jue ho lo haga también con los artículos de la 
gran industria, la siderúrgica y metalúrgica, 
Por ejemplo, pues sabido es que buena parte 
e ella está en sus manos, desde los cañones 
di Mayor calibre hasta las tachuelas de más 
iminuta dimensión. 

ero abandonemos el problema en su aspec- 
to positivista, El judío no limita sus facultades 
a la Crematistica, a traficar y enriquecerse. Des- 

Case con no menor relieve en la vida inte- 
£ctual de toda Europa. Grandes personalida- 

€S Judías — la lista sería interminable — flo- 

Fecen en la ciencia, en la filosofía, en las letras, 
en el periodismo, en las artes, en todas las 
Actividades del espíritu. 

“ON frecuencia, el romanticismo demo- 
crático y el sentimier y de la igualdad 
racial levantan su voz contra la hosti- 
“lidad que, tanto en Oriente como en 

Occidente, sufren con mayor o menor violen- 
Cia los judíos. 

¿Pero al ver que éstos, dedicados a la medi- 
Cina, a la química, a la ingeniería y al profe- 
Sorado, invaden algunos países, los profesio- 
nales indígenas de las mismas ciencias se han 
alarmado ante la competencia que ello supone. 

ña circunstancia especial hace que esta alar- 

Ma sea mayor en España. Me refiero a los 
sefarditas. Se llama así a los judíos de lejano 
abolengo español que viven en Esmirna, Jeru- 
salén, Salónica o Andri- 
nópolis. Descienden de 
los judíos españoles ex- 
Pulsados por los Reyes 
Católicos. Hablan un 
Castellano arcaico, y con- 
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servan gran adhesión a la tierra de sus antepa- 
sados, a España. Muchos de estos sefarditas 
descan establecerse en ella, recobrando su 
condición de españoles. 

Aquí, en España, los elementos liberales, 
republicanos, demócratas, laicistas, etc. vienen 
alentando desde hace tiempo este anhelo de los 
judíos sefarditas. 

Por otra parte, no pocos de los judios salidos 
y dispuestos a salir de Alemania sienten tam- 
bién preferencia por radicarse en España. En- 
tre, éstos parece que hay bastantes médicos. 

Y esta posible inmigración doctoral judía, 
procedente simultáneamente de Oriente y Oc- 
cidente, ha producido la natural inquietud entre 
la gran falange de galenos españoles. 

Como en todas las naciones, en España exis- 
te plétora médica, que hace difícil la vida del 
facultativo de tipo corriente, del que no ha 
logrado distinguirse en alguna especialidad. El 
doctor Puga, presidente del Colegio de Médi- 
cos de Madrid, acaba de declarar: “Tengo datos 
que indican el propósito de muchos médicos 
alemanes de trasladarse a España a ejercer su 
carrera, No guía a nuestro medicato, en lo que 
atañe a este asunto, un exagerado espiritu 
egoísta, ni la necesidad de la defensa por te- 
mor a una competencia científica con los ex- 
tranjeros. Nada de eso. Sin jactancias ni alar- 
des ridículos, se puede afirmar que la medicma 
española y sus hombres están a la altura de 
los países más adelantados en esta disciplina 
científica. Pero existe una realidad viva y dolo- 
rosa a la que hay que atender urgentemente: 
el exceso de profesionales. Muchos médicos 
inteligentes, debido a la gran concurrencia, se 
ven obligados a buscar en otras profesiones los 
medios de vida, o a dedicar parte del tiempo 
a distintas tareas, alternándolas con el ejercicio 
de la medicina. En estos momentos de crisis 
y de agobio, cuando tantos compañeros nues: 
tros no pueden ejercer, surge la amenaza de 
los extranjeros. Y es, en suma, el exceso de 
profesionales lo que nos impide el gesto ro- 
mántico de abrir los brazos a los de fuera”. 

En España existen 21.000 médicos, Y las 
diversas facultades expiden anualmente alre- 
dedor de 400 títulos nuevos. Cuenta el país 
con notables especialistas, habilísimos ciruja- 
nos y eminentes clínicos. Tampoco faltan pu- 
blicistas científicos que han logrado notoriedad 
europea. Los que pueden abrirse paso en las 
ciudades obtienen pingúes rendimientos en su 
profesión; pero ello es, como en todas partes, 
después de todo, a fuerza de sacrificios, de 
constancia y de contracción en el estudio. La 
aguda competencia es mala para los médicos, 
pero excelente para los enfermos, pues la: con- 
currencia siempre mejora la clase; y, en último 
término, si es inevitable clavar el pico, el trance 
de fenecer sale algo más barato, economía que, 
en medio de su desventura, consuela siempre un 
poco a los herederos. 

El problema es más arduo para los que 
ejercen en la campaña, para los médicos ru- 
rales, sobre todo en aquellas comarcas anfrac- 
tuosas, de escasas y difíciles comunicaciones. 
El médico, cabalgando en su mula por vericue- 
tos y recuestos, tal como le describe Quevedo, 
ejerce el más meritorio de los apostolados, 

Venir a España los doctores judíos alemanes 
o los sefarditas de Orien- 
te es un negocio tan bri- 
lante como llevar naran- 
jas al Paraguay O esta- 
blecer una sombrereria 
en el interior del Chaco... 
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Album poético de 


“Caras y Caretas” 


LA BARCA 


La barca, la barca negra. 
De plomo el mar, 

Los forzados sollozan, 
Esta condena 

no ha de acabar, 


— La barca, la barca negra. 
De ágata el mar. 

Los forzados aúllan; 

crujen los remos, 

solloza el mar. 


— La barca, la barca negra, 
De ébano el mar. 

Los mástiles rechinan... 

La barca negra 4 

se ha de acabar. 


— La barca, la barca negra 
se hunde en el mar; 

los galeotes cantan, 
rompen amarras. 

¡Bendito el mar! 


— La barca, la barca negra 
no está en el mar; 

ni están los galeotes, 

ni las cadenas... 

¡Bendito el mar! 


María Peralta 
yy 


ANTIELO 


Para la luna, la noche 
bordá un mosaico de rosas. 


Son como puntos de plata 
para luciérnagas bobas, 

y parecen alfileres 

que el torso del mar perforan. 


Barquero: tú que eres brujo 

y sabes tantas historias, 

dime el nombre de esa estrella 
que danza sobre las olas, 


¡La sigue un lucero! 

¡Deja 
que con los remos lo rompa! 
¡Yo quiero esa estrella pálida 
que nunca ha de ser mi novia! 


L. Ballesteros Jaime 
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AIRE DIVINO 


Temblor de rama que al dorado viento 
del mediodía opone la certeza 

de su fruto. Divino movimiento 

de algo que a ser inconmovible empieza. 


Temblor de voz, capaz de firme acento. 
Temblor de la mirada, en su fijeza. 
Temblor del encarnado pensamiento. 
Temblor de mi desnuda fortaleza. 


Aire de eternidad, aire divino. 
Cómo la enorme fe de mi destino, 
cuando tú pasas, se ilumina y crece. 


Cómo te siento en mí, temblor de altura. 
Cómo tu claridad me transfigura 
y cómo tu presencia me enriquece, 


G. Pardo García 


vvv 


CAMPOSANTO 


¿Es verdad, sepulturero, 
que hablan los muertos de noche? 
Dímelo tú, que lo sabes; 
tú, que tanto los conoces. 


De niño, a mí me decían: 
“No vayas al camposanto 
de noche, porque a esas horas 
están los muertos hablando”. 


¡Pobres muertos, siempre solos, 
siempre, en su fosa, tan quietos, 
sin-corazón que les lata, 
con sus ojos siempre '1uecos! 


¡Qué humedad bajo su losa, 
cómo temblarán de frío 
sus mondos huesos, cansados 
de tantas horas de hastío! 


¿Es verdad, sepulturero, 
que hablan los muertos de nochu? 
¿Qué cuentan, cuando dialogan, 
en el silencio, sus voces? 


¿Hablan de amor?,.. ¿De esperanra?... 
¿Sueñan igual que nosotros? 
¿Sin corazón, aun esperan? 
¿Aun miran, ciegos, sus ojos? 


Si fuera verdad... Si fuera 
verdad que sueñan los muertos, 
¡qué dulce, entonces, sería 
su largo y profundo sueño! 


¡Vivir sin el miedo ese 
de ver que el tiempo nos lleva; 
vivir sabiendo que ya 
nuestra ilusión es eterna! 


¡Qué dulce, entonces, sería 
la muerte!... Sepulturero, 
dime: ¿es verdad, no me engañes, 
que hablan de noche los muertos? 


Fernando López Martín 
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CARADUL 


MEYNEB LE 


Por L. 


RA absolutamente necesario que ningún 

otro entrara en el compartimiento, y, para 

alejar a los intrusos, el joven se colocó 

«on 1 sacando el cuerpo por la ventanilla y miró 
no ostilidad a uno y otro lado de la plataforma. 

o su preocupación era inútil porque el tren 
Sólo iba ocupado a imedias y cuando por fin se 
Puso: en movimiento, el joven pudo arrellanarse, 
COn un suspiro de alivio, en el rincón que se había 
"eservado. En el compartimiento estaban solos, así, 
él y la muchacha. 
 FOr un instante todavía tuvo el temor de que 
5€ presentara cualquier intruso, pues desde el pasa- 
570 venían murmullos de voces, pero confió en 

Jue nadie entraría dado que había muchos pues- 

Os disponibles fuera del compartimiento por ellos 
Ocupado, 

Quería estar a solas con la muchacha. 
ba or sobre el diario que lo escondía casi comple- 

Mente, el joyen la miró a hurtadillas. 

“lla también estaba leyendo... una revista, de 

a cual no acertó a descubrir el título. Y, para leer, 
Se había colocado un par de anteojos que provo- 
Caron en el joven el más vivo estupor. 

.—Ella es, casi con seguridad, la octava mara- 
Villa del mundo — pensó él — pero ¿desde cuán- 
e O, ja de ahora, se ha oído decir que una mu- 

tacha con anteojos es graciosa? ¿Graciosa? Soy 


un idiota, Ella es hermosa, hermosísima,.. Y, aún 
más, creo que los anteojos le aumentan la fasci- 
nación. De todas maneras, aun sin anteojos, 1 
podrá ser más hermosa de lo que es. ¡Que se va- 
yan al diablo estos ferrocarriles! ¿Por qué no usa- 
rán un carbón más decente? Terminaré por po- 
nerme negro como un carbonero si este huracán 
de hollín dura un rato más... Me maravilla que 
ella no se componga Ja cara con afejtes... No, 
está demasiado absorta en la lectura... Me agra- 
daría saber lo que está leyendo, W... no... M. 
A... ¡Qué bobo soy! Ella observa el esfuerzo 
que yo hago por descifrar... Entonces, no podré 
mirarla más. 

El joven dió vuelta la cara rápidamente, diri- 
giendo la mirada hacia la ventanilla por la cual 
contempló el paisaje que, aun cambiando rápida- 
mente de aspecto, era siempre igualmente monó- 
tono: vacas que pastaban con filosofía, estúpidas 
ovejas y largas filas de malezas altísimas. 

El no descubrió la tenue sonrisa que encrespó 
los pequeños labios maliciosos de la muchacha 
vestida de color marrón. 

Después de algunos minutos, el joven volvió a 
su investigación y esta vez pudo completarla sin 
interrupción. “Mayfair”, Sonrió. Era el título de 
una revista que conocía bien y que admiraba y el 
hecho de que aquellos ojos negros leyeran su dia- 
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rio, confirmaba su idea de que entre aquella mu- 
chacha y él había algo de común. Pero, ¿cómo 
hacer para iniciar una conversación? ¿Por qué no 
existiría un manual que enseñara el modo más 
conveniente para empezar a hablar con una mu- 
chacha desconocida, graciosísima, con quien se de- 
ben de pasar dos horas en un mismo comparti- 
miento ferroviario? Tal vez ahora no sean dos 
horas, pero sí dos horas menos diez minutos pro- 
bablemente: justamente, el tiempo que le quedaba 
para intentar cualquier acercamiento. 

Por tres veces hizo el ademán de meter la ma- 
mo en el bolsillo del sobretodo, pero por tres veces 
la sacó, observando al mismo tiempo que la voz 
le faltaba. Por fin, tendió la mano en que tenía 
la cigarrera y dijo con voz fuerte aunque lige- 
ramente turbada: 

— ¿Puedo ofrecerle un cigarrillo? 

La muchacha bajó la revista y sobre ésta, miró 
al muchacho y le sonrió con un gesto encantador 
de su rostro provocativo, 

—No, gracias — contestó. 

— ¿Y me permite que yo fume? 

— ¡Cómo no! 

El baluarte formado por “Mayfair” fué levan: 
tado de nuevo y de nueyo el joven contempló las 
yacas y las ovejas que pastaban en los prados. 

Cada vez que, sin ser visto, el joven podía diri- 
gir una mirada a la muchacha, experimentaba un 
ligero estremecimiento. Un tapado de tired, de 
talle perfecto, y una pollera simplísima, hacian de 
todos modos elegante a aquella figurita: pero, en 
su simplicidad, había algo de provocador y en su 
gracia, algo de debonair... Debonair, he aquí el 
nombre apropiado para ella. Bajo la pollera de 
fweed las piernas magníficamente modeladas se 
movían, ejercitando una seducción inquietante, tan- 
to más cuanto que al tenerlas cruzadas, la mucha- 
cha mostraba la punta de una rodilla. La desazón 
profunda que experimentaba, le dió al joven una 
inspiración. , 

— ¿Le desagradaría que abra la ventanilla? 

—De ninguna manera. Prefiero la ventanilla 
abierta. 

— Muy bien entonces. 

— Pienso que el aspirar aire fresco no puede 
hacer sino bien. 

— Estoy perfectamente de acuerdo con usted. 

Innegablemente, el aspecto de la muchacha era 
por momentos descorazonador, y por momentos, 
en cambio, inspiraba alguna esperanza de acerca- 
miento. Un cuarto de hora de reflexión no resol- 
vió el problema: por fin, en medio de la Provi- 
dencia favorita de los ferrocarriles, se presentó 
una excelente ocasión. El tren hizo una sacudida 

“Mayfair”, mal sostenido entre los largos y 
afilados dedos de su dueña, cayó sobre el suelo 
polvoriento, 

Inmediatamente el joven se inclinó para reco- 
gerlo, El libreto había caído de manera que él pu- 
do ver el título de la novela que estaba leyendo: 
“Cheek” (Caradura), de Adrián Hunter Forrest, 
El joven empleó tres largos segundos en recoger, 
quitarle el polvo y volver a poner en orden a la 
inestimable “Mayfair”, 

— Gracias, señor. 

— Escuche, yo... yo espero que usted no aco- 
gerá malamente mis palabras, pero es tan... ex- 
traño, hoy en día, hallar a alguien que lea nues- 
tras propias novelas... 

—Le pido disculpas — dijo la muchacha, ver- 
daderamente interesada, 

—No he podido menos de leer el título de la no- 
yela que usted estaba leyendo en esa revista, y 


ello me ha interesado, porque soy yo el autor... 

— ¿De veras? 

—Si. (Con una ligera sonrisa de modestia). 
Pues yo soy Adrián Hunter Forrest, 

Por un instante, Debonair lo miró incrédula, 
luego se quitó los anteojos y se dispuso a escu- 
char con desenvoltura las confidencias del joven. 

— ¡Maravilloso! Es realmente agradable tener 
ocasión de hablar personalmente con un autor... 

— ¡Oh! Eso no lo sé. 

—Lle aseguro que es así, especialmente, con 
quien ha escrito esta novela, 

— ¿Le agrada? 

— Muchtsimo. Y, digame, ¿cómo hace para ima- 
ginar la intriga? 

—Viene asi, ¿sabe usted? Se despierta uno 
a la mañana con una nueva idea en la mente. 

— ¡Oh! ¡Cómo me agradaría l 

Al pronunciar estas palabras de curiosidad, 
Debonair estaba fascinadora. 

— Pero, digame — preguntó ella, de nuevo re- 
velando el gracioso hábito de la insistencia aca- 
riciadora — dígame, ¿cómo ha hecho para ¿ima- 
ginar la intriga de esta novela? 

— ¡Ah! Esta... 

— Porque... cosa bastante rara, se trata de 
un joven y de una” muchacha que se encuentran 
en un compartimiento ferroviario. 

— ¿Es así? 

—¡Oh! ahora no querrá usted darme a enten- 
der que la ha olvidado. y 

—No, no la he olvidado: pero, vea usted, esa 
novela es... justamente... distinta... 

— ¿Distinta? ¿Pero cómo? 

El joven sacudió la cabeza. 

.—Y sin embargo, parece que debe terminar fe- 
lizmente — indicó Debonair. 

— En la novela es así: pero ésta es la historia 
de lo que” habría debido ser y de lo que... He 
aguí — prosiguió él — que algunas veces un an- 
tor no puede hacer a menos que ensimismarse en 
su trabajo, páginas fuera de la vida real, frag- 
mentos de su corazón. 

— Realmente no desearía estar en el caso de 
Paul Pry. Hablemos de otra cosa. 

—No, no, prefiero hablar todavía de mi nove: 
la. Usted no es, desde luego, Paul Pry. Es un 
alivio hablar de estas cosas con quien nos com- 
prende; ¡es tan raro encontrar personas inteligentes | 

— Dígame, entonces ¿ha encontrado usted real- 
mente a una muchacha atrayente como la prota- 
gonista de esta novela? 

El joven reflexionó un instante. Estaba inde: 
ciso. Habría deseado decir en un tono que no pa- 
reciera vulgar estas palabras: “Sí, hasta hoy”; 
pero pensó que la cosa era difícil y no respondió, 
Sacó, de nuevo del bolsillo la cigarrera y pre- 
guntó: 

— ¿De veras no quiere fumar? 

— Gracias, fumaré uno — dijo Debonair. 

El joven encendió el cigarrillo de la muchacha, 
luego el suyo, y permaneció tanto tiempo absorto 
en la contemplación del fósforo que se consumía 
entre sus «ledos, que Debonair se decidió a reto- 
mar el discurso. 

— Espero que mi curiosidad no le habrá ofen- 
dido. 

— De ninguna manera. Por el contrario, me ilu- 
siona. Un autor suscita siempre el estúpido inte- 
rés de muchos: es un alivio suscitar en cambio un 
sentimiento de otro género, 

Arrojó el fósforo.  * 

— ¿Y emplea usted mucho tiempo para escri- 
bir una novela? 
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a Joven miró un instante a Debonair y ésta se 
O cuenta de que buscaba eludir sus miradas. 


— Debe tener una fantasía portentosa. 
Mo Esta — dijo él lentamente, — ésta es dife- 
€... ésta hace suírir. 
— Nosotros, los _escritores, vivimos nuestros 


sueños. 


de pj de todos los días, pienso yo. ¡Mara- 
Miras ¿Y cuál es, según usted el mejor momen- 
es Ya pensar en las intrigas novelescas? ¿Un 
go viaje en tren le ayuda a crear algo? 
a les doy siempre un nombre a las perso- 
(tienes encuentro en viaje. 

a Msted realmente original! ¿Y yo, ya he 
Sido bautizada, entonces? 
de A ebonair, me parece un nombre que se 

apta a usted maravillosamente. 

de —, y dibujó en su rostro una encanta- 
él te Aeresión de contrariedad, — pero ése es 
po de un libro, ¿sabía usted?... (él no lo 
dido de per MERO, y se sintió realmente sorpren- 
; saberlo)... escrito por una muchacha... 
: Tee usted que una muchacha pueda escribir una 
dovela? 

El joven reflexionó gravemente sobre esta pre- 
sen Y sobre todas las complicaciones que ella 
ció raba, antes de dejar escapar una observa: 

1 del todo ingenua: 

á a creo que las mejores novelas pertenecen 
Mujeres. Inspiradas por ellas, quiero decir. 
Prosiguió : 
bd sa novela que usted está leyendo, fué ins- 
a por una mujer. 

¿De veras? ¡Qué divertido! 
Cuénteme | 
- a Joven se recogió en sí mismo y miró melan- 

camente fuera de la ventanilla. 

. a h! no hay nada más... pero, ¿por qué abu- 
a los otros con nuestras aflicciones?... 

E ruego que no piense usted que sea para 

20 un aburrimiento el escucharle. Por el contra- 

» Me interesa mucho... 

A ues bien, vea usted, yo pienso que los 
te res que escriben representan necesariamen- 

a más crudeza, los hechos de la vida. Para 
don tros, más que para ningún otro, las cosas 
2 Intensamente realistas. Así es que, cuando su- 

MIOS, sufrimos, tal vez, mucho más que los 
Otros, 

— Es triste esto y me espanta la idea de que 

£sta historia haya escondida una tragedia, 

la Joven sonrió con aire resignado e _hizo con 

el Cabeza y con los hombros un movimiento con 
cual deseaba demostrar que aceptaba la sim- 

e que la muchacha le ofrecía, y audazmente 

da a un lado su pena... Era un gesto que hacía 

Ñ 2d impresión: lo había visto usar con gran de- 
cadeza de efecto por una gran actriz en Lon- 
Tes. Y el joven era un gran buscador de efec- 
95 y habilísimo en servirse de ellos. 

— Digame, señor... Forrest. ¿Ha escrito mu- 
cho? 
e tanto cuanto quisiera... Pero después 
Mt pienso que un hombre no está nunca sa- 

O con su propio trabajo. 
—¿Alguna novela? 
Joven sonrió y movió la cabeza. 
rs aquí que usted busca ahora hacerme ha- 
4d € mi trabajo, y no la conformaré. JEl escri- 

r debe dejar que su trabajo hable por él. 
Mo observación los ojos negros de Debonair 
í on por un momento de ine- 
able felicidad. 


— Sin embargo, estoy tan ansio- 


P 
¡ Cuénteme, 


en 


t 


L. MEYNELL 


sa por saber lo que comtiene aquella novela: en 
mi ignorancia, la encuentro muy interesante, 

— Me siento muy feliz de que sea de su agra- 
do. Tal vez sea porque revela la realidad. 

— Parece que la imaginación es más sorpren- 
dente que los hechos. 

— No. . 

— Más maravillosamente, entonces. . 

—Yo no pienso así... Tome por ejemplo esta 
historia, no porque yo, naturalmente, desee dis- 
cutir lo que me atañe... 

— No, le ruego. Continúe, 

—Y bien, no es una gran cosa: es una vieja y 
simple historia... Las más grandes tragedias 
son... vea usted... 

Huyendo de los atentos ojos negros, el joven 
miró fijamente delante suyo, con melancolía, se 
recogió en sí mismo con aire resignado, pues com- 
prendía que la tragedia estaba suspendida sobre 
su cabeza: estaba allí la belleza, el amor, pero la 
cruel fuerza de las circunstancias le impedía el 
glorioso cumplimiento. 

Su cerebro dejó de fantasear no bien los te- 
chos grises de Londres aparecieron y él, con 
acento de profunda tristeza, dijo: 

—Ha habido mucha gentileza de 5u parte al 
hablarme así, Habría descado que nuestra con- 
versación no hubiera terminado nunca. 

—Soy yo quien debo agradecerle... Nunca me 
ha ocurrido encontrar en viaje a un compañero 
tan agradable como usted. 

El tren fué aminorando Ja marcha, luego se 
detuvo. 

— ¿Quiere que le llame un taxi? Temo que mi 
automóvil llegue con retardo. . 

— Gracias, pero prefiero caminar. Hay momen- 
tos en los cuales sólo el caminar me divierte. 
Hasta la vista. 

— Adiós... ¿Verdad que es una trágica pala- 
bra, adiós? 

ee 


L joven permaneció inmóvil, con la cabeza 

descubierta, hasta que el traje marrón y 

las piernas bien modeladas de Debonair se 

perdieron en medio de la multitud; luego 
se dió vuelta lentamente y se encaminó hacia el 
subterráneo. 

Veinte minutos más tarde, entraba con prisa 
en las oficinas de una gran agencia de negocios 
en South Kensigton. 

— Hola, Maybrick — lo asaltó una voz. — 
¿Mandó al diablo aquel negocio de Birmingham? 
— Sí señor — dijo el joven, respetuosamente, 

—- Entonces, examine esto y hágame conocer un 
sumario lo más pronto posible. 

— Muy bien. 

El joven se inclinó sobre el paquete de papeles que 
le acababan de dar, pero bien pronto no vió nada d+ 
lo que ellos contenían. Vivimos nuestros propios sue- 
ños — había observado él mismo pocas horas antes. 

En aquel momento, cosa bastante extraña, De- 
bonair entraba en las oficinas y un individuo con 
anteojos fué a su encuentro: 

— Buenos días, miss Jhonston, — le dijo el 
hombre. — Aquí tiene una silla. Tome asiento. Sus 
novelas son muy interesantes, Especialmente las 
que ha escrito bajo el seudónimo de Adrián Hun- 
tes Forrest. ¿Cuándo nos traerá otra? 

Debonair miró fuera de la ventana y sonrió: 

— Esta misma noche. Hoy, en 
el tren, creo haber encontrado a 
vn sujeto interesante. 
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A entrada la noche 
llegamos a Palmi- 
ra. El vivac fué le- 
vantado cerca de 
un arco de piedra, que se 
desvaneció en la obscuri- 
dad en cuanto los faros de 
los automóviles estuvieron 
apagados. 

Al alba, el primero de 
nosotros que se levantó 
creyó sufrir un deslum- 
bramiento. 

Una ciudad en medio de 
las. arenas. Más que una 
ciudad: una capital. No era 
fácil percatarse inmediata- 
mente de que ella estaba 
muerta. El sol naciente aci- 
calaba con colores de vida 
las columnatas, los pórti- 
cos y los capiteles que, po- 
co a poco, la plenitud del 
día volvía a su verdadera 
blancura de osamentas, 

A despecho de los libros 
de las cartas de ruta, la 
aparición continuó siendo 
una sorpresa. Allí había 
vivido una multitud huma- 
na, no sólo constituida por 
rústicos pastores, sino por 
hombres que llegaron a 
reinar sobre Oriente. Una 
reina poderosa y bella ha- 
bía allí nutrido ambiciones 
que llegaron a causar in- 
quietud en Roma. Diecio- 
cho siglos después de la 
destrucción de la ciudad, 
las ruinas aun protestaban. 
Los agujeros descubiertos en la arena el día an- 
terior ra eran trampas de zorros, como aseguraba 
Ferracc;, el jefe del grupo de mecánicos, sino 
*Soggaras”, entradas a las cisternas ligadas entre 
si por los acueductos subterráneos que surtían de 
agua potable a la ciudad en los tiempos de Zenobia, 
la reina de Palmira, en los años 262 y 272 de nues- 
tra era. 

Una francesa, empero, vive desde hace años en 
medio de estas ruinas. Dirige un hotel que, posi- 
blemente, ha sido construído con piedras arranca- 
das del Templo del Sol. Algunos raros viajeros, 
arqueólogos, oficiales del contralor y jefes be- 
duinos encuentran en su casa bebidas frescas y 
confortantes. 

“En la actualidad — nos dice, — la capital de 
de Palmira no es más que un simple cruce de 
caminos”. 

Nos explica, también, que las tiendas negras, 
de pelo de camello, levantadas cerca del campa- 
mento de la expedición, pertenecen a Naouaf; jefe 
de la tribu de los “haddidines”. Naouaf ha llegado 
allí hace días, en demanda de justicia, Se trata 


Un alto frente a las 


reo 
LEO 


os miembros de la misión encabezada por Haardt han le 
Fiedras muertas y desolación. Pero, repentinamente, en 

y Oc:idente, irrumpe una multitud de aborígenes. Algo ocu 
cruzada ama'illa”, extraordinario relato de aquel viaíe 
que recién acaba de 


de una antigua querella, de venganzas mal aca- 
lladas, que a lo mejor pueden encender en odios 
todo el país. 

¿Qué país? 

Desde Damas, por doscientos kilómetros, la 
soledad es total. Las cartas ni siquiera consignan 
cinco habitantes por kilómetro cuadrado: Nadie ni 
nada hacia el norte, hasta Alepo; nada al este, 
hasta Mosul o Bagdad. Al sur está el gran 
Hamm, el país de la sed, el “Nedjed” misterioso, 
que se extiende hacia el océano Indico. Y Palmira 
no es más que un osario. 

¿Qué justicia demandaba? ¿De qué podían que- 
jarse? ¿A quién? 


VERSION DE 
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Bado' y 

Aquella las ruinas de la que fué la famosa y fabulosa Palmira. 
re, y Ue ahora es un cruce de caminos entre Oriente 
tuado, que acontece nos lo refiere el autor de “La 


Mcarso desdo Europa hasta Pekín en el año 1932, y 


en Francia. 


| Os coches acaban de llegar, Uno, el de 
'¡ Naouaf, y que él mismo guía, pie desnudo 
“1_4 Sobre el acelerador, está engalanado por 
un penacho fijo sobre la tapa del refri- 
8£rador. Un “ocho cilindros”, flamante, contenien- 
O una veintena de naturales partidarios suyos, 
agarrados y encaramados por todas partes, en los 
asientos, en los estribos, en los guardabarros. Tie- 
nen barbas cortas y ojos ardientes. Llevan todos 
el “kéfié”, un velo ajustado en las sienes por una 
doble trenza negra. 
e minuto en minuto aumenta la multitud. Una 
turba beduina, con túnicas de lana, cinturones 
claveteados, chinelas o sandalias. Brota de entre 
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las piedras, de las tum- 
bas. También están allí los 
adversarios de Naouaf. Un 
centenar de “mauallis”, con 
mantos de buriel y braza- 
letes de plata maciza. Los 
jefes pretenden entrar con 
sus fusiles. Prohibido. Los 
mosquetones permanecerán 
a la entrada. “Cedant arma 
togoe”. No es posible ¡pe- 
netrar en el salón del ho- 
tel convertido en pretorio, 
pues la audiencia ha co- 
menzado, y el oficial de 
guardia está allí, con dos 
tenientes de meharistas co- 
mo asesores, los tres fu- 
mando en sus pipas, a hor- 
cajadas sobre las sillas de 
paja. 

Ellos también han llega- 
do la noche anterior, pro- 
cedentes de Damas, para 
arreglar el asunto: una mu- 
jer arrebatada a Naouaf, 
quien la había comprado 
en una tribu vecina. 

Una mujer fca y vieja. 
Pero rica. Fueron los 
“mauallis” los que dieron 
el golpe. Persecución. Es- 
caramuza. En ella muere 
su cheik. Juran vengarlo, 
Aquello significa la gue- 
rra entre ambas tribus. Co- 
mo Naouaf posee ochenta 
poblaciones y reina sobre 
trescientas tiendas, todos 
los vasallos se agrupan al- 
rededor de él. Se interrum- 
pe el trabajo. Entonces el gobierno francés se ye 
obligado a intervenir. Damas predica la reconcilia- 
ción, pero ella es difícil entre dos tribus que han 
jurado exterminarse. Los “mauallis” quieren la 
cabeza de Naouaf y la de su hijo para vengar 
la muerte del cheik asesinado. Naouaf, a su vez, 
reclama el precio de la sangre: por una mujer 
robada, seis hombres muertos. Todavía necesita 
cinco cadáveres. 

Un silencio de tempestad bordonea en el aire 
cargado de arena... A las seis la causa ha ter- 
minado. Francia ha dicho: “¡No más muertos, y 
cuidado con las sanciones!” 

Es el momento de vigilar los fusiles... 

Al amanecer, las tiendas de pelo de camello 
han desaparecido. Naouaí ha partido con sus au- 
tomóviles, con su halcón, con sus cafeteras de 
plata, con sus tapices y almohadones. Los “Maua- 
lis” tampoco están. Diríase que Jas arenas han 
bebido aquella humanidad como lluvia fugaz. 

En la ciudad muerta no queda más que un pu- 
ñado de soldados, una francesa y tres pastores 
beduinos. , 
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Según FRANCIS BACON 


Lord Francisco Bacon nació en Londres el 22 de enero de 1561. Falleció en 1626, Se 
educó en Cambridge, pasó cierto tiempo en París y luego entró a formar parte del 
parlamento, en 1584, Llegó a ser supremo canciller de Inglaterra y conquistó impor- 
tantes títulos y honores, En 1621 su fortuna quedó arruinada a raíz de los procesos que 
se le siguieron bajo la acusación de haber realizado negocios venales. Sus Ensayos son 
famosos. El progreso de las ciencias y el Novum Organum, todavía hoy tienen muchas 
enseñanzas para los hombres. Ha disfrutado de tal fama literaria que, como es notorio, 
no faltó quienes aseguraran que fué quien escribió el teatro hoy atribuido a Shakespeare, 
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Las personas feas ordinariamente se ven- 
gan de los otros por el mal que les ha cau- 
sado la naturaleza. 

La virtud no es otra cosa que una belle- 
za interior, y la belleza no es más que una 
virtud exterior. 

Las personas feas, a fuerza de maligni- 
dad, procuran asegurarse el desprecio. 

La belleza hace brillar las virtudes y aver- 
gonzar a los vicios. 


BELLEZA 
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La virtud, semejante a un diamante pre- 
cioso, tiene más efecto cuando está montada 
sin oro y sin ornamentos. 

Lo que un traje elegante es para un hom- 
bre feo, es la belleza para el perverso. 

Se observa la misma ligereza de carácter 
en aquellos a quienes decora la belleza y 
en los que ella seduce. 
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La constancia es la base de las virtudes. 

Desdichado del que no sabe qué será de 
él un día. 

La constancia da hasta cierto brillo a los 
mismos vicios. 

Si a la inconstancia de la fortuna agre- 
gamos nuestra propia inconstancia, ¿en qué 
tinieblas no tendremos que vivir? 
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¿No veis que todos se buscan y que el 
amante es el que únicamente se encuentra? 

Nunca ha estado el alma humana mejor 
ordenada que cuando la gobierna una gran 
pasión. 

Que todo hombre inteligente ponga cui- 


/ dado en procurarse sus deseos; porque todo 


hombre que no está animado por algún de- 
seo un tanto intenso no encuentra gusto a 
nada y se hastía de todo, 

¿Por qué cada individuo gue no forma 
más que uno, no se contenta con la unidad? 
> 


CONTRA o 


La constancia, semejante a una portera 
de mal humor, suele arrojar muchas ideas 
útiles, 

Es muy justo que la constancia otorgue 
sus simpatías a la adversidad, puesto que 
la mayoría de las veces es ella la causa. 

La locura más breve es siempre la 
mejor. 


M O R 
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El teatro debe mucho al amor, pero la 
vida no le debe nada, 

Nada hay que merezca tantos y tan dife- 
rentes calificativos como el amor; o es una 
cosa tan loca que es incapaz de reconocerse, 
o bien es algo tan vergonzoso que está obli- 
gado a ocultarse a sí mismo. 

No me placen las personas que sueñan con 
una sola cosa. 

El amor no es más que una especulación 
excesivamente mezquina. 
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L pasar, camino de la redacción, he visto a 
Ñ un hombre jugando a la pelota dentro de 
una vidriera... 
, — ¡Hombre! ¡Sería una vidriera sin vi- 
drios!... 
—No señor... Una vidriera completa, con vi- 
drios y todo... 
lemos ido a ver al hombre que juega a la pelo- 
ta dentro de un escaparate. 
— Miralo... 
En efecto, allí estaba, con traje deportivo, un 
rubio jovencito que, raqueta en mano, daba y da- 
a golpes a una pelota que iba y venía como en- 
oquecida dentro de los tres cristales del esca- 
, Darate, 


Nos hemos acercado para observar de cerca 


aquel portento, y la más grande de las desilusiones 
ha caído sobre nosotros: aquella pelota estaba ata= 
da a la raqueta de madera por medio de un hilo 
elástico. 

Recordamos unas humildes pelotas de aserrín y 
papel de colores que, liadas también por una gomi- 
ta elástica, vendian en los paseos públicos a los 
chicos inocentes de antes, Pero aquellas de papel 
y aserrín, estaban hechas para manos pequeñitas, 
para recibir los golpecitos inseguros de un apren- 
diz de jugador, y éstas de «hora, éstas del “juego 
de moda” son para grandes, para jugadores sin 
inocencia, — ¿existen jugadores sin inocencia? — 
para hombres y mujeres que quieran hacer el jue- 
go dentro de los límites de una habitación de las 
modernas... 
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— ¡Por todos los santos! — ha exclamado mi 
acompañante. — ¡Pobre pelota!.... 

-- No veo la pobreza de la pelota... — advertí 
timidamente, 

— ¡Cómo no vas a verla!... ¡Más que pobreza, 
es miseria!... La pelota, motivo de juego huma- 
no antiquísimo, tiene, cuando está en libertad, es- 
capes soberbios... Es, como nosotros, una aman- 
te decidida de la liberación absoluta. Salta, brinca, 
corre, da cada bote que sorprende. Cuando le pe- 
gan, cuando la castigan, es cuando bota con más 
impetu. Si le dan suave, apenas se mueve, como 
si fuera melindrosa. Si no le hacen nada, ahí se 
«queda, quietita, deseando pasar inadvertida, cual 
persona discreta... 

— Ciertamente, como nosotros... 

— Como nosotros... Hay pelotas blandas y du- 
ras a las cuales los hombres que se dedican a ma- 
chacarlas, igual que si hicieran las veces del 
destino, les dan con la palma de la mano, o con 
una cesta, o con una tabla, o con una raqueta de 
cuero o de sogas... Cuando la pelota es demasia- 
do grande y dura, le pegan con los pies o con la 
cabeza — que para ellos es igual — pero siempre, 
la pelota, al recibir el golpe, el empujón, o lo que 
sea, salta, brinca, da su correspondiente bote liber- 
ticida.., Ella quiere marcharse, recuperar su li- 
bertad tranquila y mansa de cosa redonda, ven- 
truda, plácidamente llena... Alguna vez se enoja, 
y entonces, o procura esconderse para hacer rabiar 
al que la castigó — que lo digan los golfistas que 

, acostumbran a castigarla com un bastón — o da 
un rebote con ánimo de de- 


tal... Alguna que otra vez se venga... pero 
para eso tiene que estar en libertad, tiene que 
estar suelta, no atada, presa como ésta que esta- 
mos mirando... Así no vale, señor del juego 
nuevo. ¡Ási no vale!... — decía alzando la voz, 
nuestro acompañante con el regocijo general de 
los espectadores que no lo comprendían. 

—Suelte usted esa pelota — siguió diciendo y 
verá cómo la pelota se venga en seguida del castigo 
que le está dando. Lo primero que hará — ¡como 
si lo viera! — será el dar por tierra con todos 
estos estantecitos de vidrio y las mil chucherías 
que soportan... Si vuelve a darle usted más fuer- 
te, buscará su libertad rompiendo un cristal, aun- 
que se lastime, aunque se corte, aunque “sangre” 
el aire que la llena y le infunda vida... ¡Suélte- 
la usted!... 

El jovencito dentro del escaparate no oía aque- 
llas palabras y seguía muy ocupado en darle y 
darle a la pelota prisionera que iba y venía allí 
dentro como enloquecida, impotente. Los especta- 
dores — ¿éstos serán los desocupados de que ha: 
blan tanto los diarios y los políticos? — ya co- 
menzaban a tomar a broma lo que tan en serio 
decía mi compañero, por lo cual juzgué oportuno 
invitarlo a marcharnos. El accedió fácilmente. Du- 
rante el corto camino que hicimos, continuó am- 
pliando el tema de la libertad y de la prisión y 
haciendo comparaciones extravagantes entre los 
hombres y las pelotas, entre el destino y la raqueta, 
sacando la curiosa consecuencia de que, el hilo elás- 
tico que aprisionaba la pelota y no la dejaba mar- 

charse cuando le pegaban 
golpes, era ni más ni menos 


volver los go!pes que recibe, - > 
-—A veces acierta... PG rra irrarda que la “civilización” que 


— ¡Ya lo creo que acier- 


DIBUJO DE CABALLEÉ£ 


también “ata al hombre”... 


Se anuncia en las auroras con risas cristalinas E 
S) e [ TEN? por una cabalgata de gnomos del amor, 
) e o altivos caballeros en tibias golondrinas 
más tenues que una sombra, más leves que un rumor, )) 


Por 
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La aclaman los murmurios de frescos surtidores 
que arrojan por sus filtros coleópteros de luz, 
que en flambos hechiceros se esparcen redentores 
por ser de Cristo lumbre y esencia de la cruz, 


La nombran los suspiros que teje entre la fronda 
la brisa juguetona del bosque secular, 

la loca perseguida del huracán que ronda 

y azota los caminos haciéndolos temblar. 


Le canta sus ternezas el cierzo de la playa 
que nace ante el suicidio del rubicundo sol, 
en tanto que una núbil estrella se desmaya 
fundiéndose en el éter del célico crisol. 


La alaban los jazmines que al beso de la luna 
pasmadas se estremecen en cálida eclosión 

y mecen, amorosas, dentro su fresca cuna, 

la gota de rocío con mística emoción, 


Quijote empedernido, la quiero con locura 
buscándola en los yermos de aquesta idealidad: 
.. «Ja llaman la Quimera con gnóstica pavura; 
sue besos son la Gloria; gu amor.., ¡Fatalidad! 


XA IZIZGIAGESS, 


O Biblioteca Nacional de España 


1) 


( 
E 


| 


CARAS Y CARETAS 


Por ARTHUR SCHNITZLER 


STABA en el café, tranquilamente senta- 

do, cuando oí a mis espaldas una voz 

que decía; 

— ¡Ah, no, eso nunca! 

No tuve ninguna necesidad de darme vuelta 

Para comprobar que cra Raimundo. 
Un minuto después, él se sentaba frente a 
Mi, en mi mesa, con aquella desenvoltura y 
aquella gracia que le he envidiado siempre. 
Raimundo no se dignó siquiera sacarse el ca- 
Pote obscuro que tenía echado negligentemen- 
te sobre los hombros: aseguró sobre su cabeza 
el equilibrio de una galerita (de la cual, por 
Otra parte volveremos a hablar dentro de po- 
co); tomó el diario del vecino y lo arrojó con 
Violencia sobre la mesa: 


— ¿Quieres un consejo? — me preguntó Rai- 
mundo, bruscamente. 

Repliqué muy cortés: 

«— Te escucho, 

— Querido mío, todo lo que quieras... to- 
do... pero una cancionista de variedades, no. 

— De acuerdo, 

— Todo lo que quieras — continuó Raimun- 
do. — La pequeña florista que vende rosas en 
la esquina... Una mujerzuela en busca de 
aventuras, si prefieres... Una ejecutante de 
flauta... La mujer de un deshollinador... Una 
actriz dramática... La última de las mujeres... 
Todo, menos una cancionista. Procura com- 
prenderme,.. Yo sorprendo a un amigo en 
casa de mi amiga... Lo provoco... Duelo... 
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Mafiana, en casa de mi amiga encuentro a un 
desconocido en vez de un amigo. La cosa es 
bastante fácil. A menos que el desconocido no 
sea un Carnera, le doy un par de puñetazos... 
'Podos estos son casos normales que le pueden 
ocurrir a cualquiera... Y cada uno sabe qué 
actítud asumir en cada caso... ¡Pero qué co- 
sas no he debido de sufrir y soportar desde que 
conozco a Lilí Primarosal 

Sacó del bolsillo su reloj y lo dejó sobre 
la mesa: 

— Hasta esta madrugada, a las dos en punto. 

— Buenas noches — respondí levantándome. 


— Mozo — gritó Raimundo. — Cierre la 
puerta. 

—En seguida — replicó el mozo, que debía 
ser seguramente un humorista. 

— Siéntate, querido — continuó Raimundo. 


— Quiero contarte una historia que te hará 
estremecer de horror. Los amores de Raimundo 
de Witte con la graciosa cancionista Lilí Pri- 
£iarosa. ¡Mozo, un cigarro! 

Raimundo se instaló cómodamente sin qui- 
tarse el capote ni la galerita (de la cual, por 
otra parte, volveremos a hablar dentro de po- 
co) y en aquella nueva pose me pareció bastan- 
te grandioso. Yo me moría de sueño. Sólo la 
esperanza de conocer de cerca las desgracias 
«e mi amigo me tenía despierto. 

—i¡Me ha traicionado una vez más! — co- 
menzó Raimundo. 

— ¿De veras? — comenté, 

—No soy tan estúpido para estar sorpren- 
ido. Te diré, asimismo, que me lo esperaba. 
Pero tenía una esperanza: esperaba no adver- 
tirlo, no verme nunca obligado a advertirlo, Yo 
soy un virtuoso de la ceguera amorosa. Nunca 
voy a buscar a mis amigas de improviso; nun- 
ca leo las cartas que encuentro sobre sus me- 
sitas y, cuando en un café, en un bar o en un 
teatro, oigo pronunciar el nombre de mi ami- 
ga, salgo pronto, inmediatamente, para no lle- 
gar a saber nada. Si a pesar de todas estas 
medidas de prudencia, me ocurre, por fuerza, 
saber alguna cosa de mi amada, echo mano 
de un último recurso: el de no creer. Pero 
con Lilí todo esto no ha sido suficiente. ¿Te 
acuerdas de Little Puck? 

— ¿Aquella especie de monstruo repugnante? 

— Lilí no tiene exactamente tu parecer. Debo, 
sin embargo, anticiparte, que yo y Lilí había- 
mos sido felices, indeciblemente felices, du- 
rante quince días. Iba a su casa todas las no- 
ches después del espectáculo. Lili salía a es- 
cena a las once, Yo llegaba a su casa a eso 
de la una. Todas las noches. Visita automática. 
Lilí me recibía con mucha gracia, con mucha 
alegría. Aquella noche, todo debía de desarro- 
llarse como de costumbre. 

— ¿Cuál noche? 

—La noche en que Little Puck, el pequeño 
monstruo, el enano de un metro cuarenta de 
estatura, de edad incierta como la de todos 
los enanos. — dieciocho años o cincuenta, a 
elección, — debutó en el teatro. Entro en Ja 
casa de Lili a eso de la una y, ¿a quién encuen- 
tro?... A Little Puck agazapado... ¿cómo de- 
cir?... de rodillas a sus pies. La voz me faltó. 
Si bien, ante la evidencia de la situación, que- 
daba excluida toda causa, yo esperaba de Lili 
una palabra liberadora. Por ejemplo: “Te equi- 
vocas”. O bien: “Eres capaz de creer que...” 
Lilí, en cambio, no dijo nada. Nada. Me miró 
con sus grandes ojos y murmuró estas ino!lvi- 
dables palabras: “Es extraño, ¿no es cierto?” 
Sentí un hormigueo en las manos. Nuestros 
instintos son, por suerte, más poderosos que 


nosotros. Little Puck me pareció tan grotesco 
que toda mi cólera desapareció. No se puede 
andar a trompadas con un enano, ¿ny €s 
cierto? Respondí simplemente, a la reflexión 
de Lili: “Muy extraño, en efecto”. Sonrei, sa- 
ludé y me fuí. 

— ¿Todo eso es cuanto te ha ocurrido aquella 
noche? 

— ¡Aquella noche?.., Hace de esto ya dos 
meses... La perdoné y fuimos todavia felices. 

Sonrei sardónicamente: 

— Supongo que le habrás dado también un 
premio a Little Puck, ¿no? 

— Comprendo la ironía de tus palabras, pe- 
ro te aseguro que Little Puck, que se exhubió 
durante cerca de un mes seguido en el esce- 
nario del “Alhambra”, no fué más a buscar 
a Lilí, al menos en Jas horas destinadas a mí. 
La vispera de la partida de Little Puck, reali- 
zamos una fiesta en casa de Luilí. El enano es- 
taba borracho hasta la indecencia. No obstan- 
te, se portó tan bien, que, al final, le permití 
a Lilí que le diera un beso de adiós. Yo me 
sentía muy feliz con la partida de Little Puck. 
Sólo que, como ya habrás adivinado, segura- 
mente, el programa del “Alhambra” cambió. 

:— Cierto — repuse, 

«La expresión de mi rostro no debió de azra- 
darle mucho a Raimundo, pues tomó un pune- 
cillo y me lo tiró por la cabeza a guisa de 
broma amistosa. Mientras yo volvía a poner el 
proyectil en su lugar, Raimundo continuó: 

— Little Puck fué substituido con un número 
de variedades que dió mucho que hablar, y con 
razón. El hábil director del “Alhambra” con- 
trató a “The two Darlings”, los dos gigantes 
del Tibet, dos hermanos de una estatura real- 


mente gigantesca. 


—¿Dos? — exclamé sin ninguna malicia 


. precisa. 


Pero Raimundo debió comprenderme, pues 
murmuró: 

— Torpe... De todas maneras — prosiguió, 
— ya estás, querido, sobre la buena pista. La 
noche del debut de los “Two Darlings”, fuí como 
de costumbre a casa de Lili. Inútil insistir so- 
bre los detalles. Uno solo de los dos gigantes 
estaba junto a Lilí. Pero uno me bastaba. 

—¡ Ah! — interrumpí entonces, sorprendido 
de pronto de aquel mi involuntario cinismo, 

Raimundo me miró profundamente; después 
sus labios hicieron oír una terrible imprecación. 
Pero, por suerte, es un perfecto cabailero. Do- 
minó su desdén y, con aire resignado, continuó 
su relato: 8 

— Lilí permaneció calma. El gigante, en cam- 
bio, sonreía confundido. Sólo cuando comprobó 
el lado sonriente de la aventura, el gigante rom- 
pió en una risotada sonora y me dijo en inglés: 
“Buenas noches, señor... Tengo mucho gusto 
de verlo... ¿Puedo serle útil en algo?...” No 
puedo ocultarte que sentía unos deseos locos 
de saltarle encima y de agarrarlo a trompadas. 
Pero improvisamente me acordé del espectácu- 
lo que había presenciado justamente aquella 
noche. El Darling, con un solo brazo, había 
alzado el peso de cinco hombres, había roto 
cadenas de hierro y había jugado a la pelota, 
como si nada fuera, con proyectiles de tres quin- 
tales, Dominé mi irritación con prudencia y 
dirigí a Lilí una mirada de reproche. Era im- 
posible que Lilí no comprendiera el significado 
de aquella mirada. En vez de excusarse, mo 
aseguró con un aire de perfecto candor: 

— ¿Sabes, querido? Yo no comprendo una pa- 
labra de lo que estás diciendo. 

Espero confesarás que un hombre mucho * 
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más prudente que yo se habría visto obligado 
yor las circunstancias a perder su calma. Mi 
sangre hervía. Sentí que la situación se tornaba 
trágica. Y me fuí, sin siquiera decir buenas 
noches. 


NO es cortés salir de una casa sin saludar 
—= dije sonriendo. y 

Sin tener en cuenta mi observación, Raimun- 
do continuó: 
as día siguiente, Lilí me recibió con la mis- 

alma y con la misma serenidad de todos 
los días, Por elegancia moral me cuidé muy 
bien de hablar del incidente del día anterior. 

- OF otra parte, Lilí tenía la apariencia de no 
recordarlo siquiera. Tal vez se imaginaba haber 
soñado. Las mujeres son capaces de todo. Nun- 
ca se las adivina. Lo cierto es — ¡qué enigma 
a mujer, no es verdad?, — lo cierto es que 
aquel día Lilí me quiso mucho más que de cos- 
lumbre. La misma noche fuí al “Alhambra”. 

«ur . . 

05 “Two Darlings” salieron a escena, pero se 
parecían tanto que no acerté a reconocer cuál 
había sido el Darling a quien había encontrado 
con Lilí, Acaso no lo sabía ni la misma Lil. 
le aseguro, sin embargo, que después de aque- 
Ao y desgraciada noche, yo no tuve más 
Me IVOS para dudar de Lili, al menos en Jo que 
á pecta a los gigantes, Lilí había tenido un 
simple capricho. ¿Quién no lo tiene? También 
Ms tengo... ¿Qué habría hecho yo si me 
aj Meran presentado a una mujer gigante? Los 

Wo Darlings” eran dos grandes muchachos. 

1n día los sorprendí mientras estaban jugando 
bi la ¿Pelota con Lilí. Uno de ellos estaba en un 
Je de la pieza. El otro, en el rincón opues- 

O. Tal vez era el contrario. No lo sé, porque no 
Pude distinguir a los Darlings uno de otro. La 
Pelota la constituía Lilí. Los dos gigantes se la 
“rrojaban recíprocamente, haciéndola volar so- 

Te las tazas de té. 
ndo sonrió de una manera un poco 

lOota, pesando en aquella escena más bien có- 

Mica, y cuando retomó el hilo de su relato, su 
TOStro se obscureció. 

_T—Los Darlings se exhibieron anoche por úl- 
lima vez, Esta mañana a las seis los hemos 
icompañado a la estación. Había mucha gente 
y el estupor se hizo general cuando los dos 
Darlings, desde las ventanillas de su comparti- 
miento, agitaron las mantas de viaje a guisa de 
Pañuelos. Volví a casa con Lilí en automóvil 
Y la traté tan bien que fuí a la oficina recién 
al mediodía. No, cuando pienso en esta mañana 
Y en todo lo que ha acaecido en seguida... 
Entre otras cosas, deben de haber cam- 
biado el programa del “Alhambra” — interrum- 
PÁ, inspirado por un feliz presentimiento. 

— ¡Qué quieres! — me respondió Raimundo 
Con un suspiro de gacela agonizante. — Ll pú- 
blico ama los cambios de programa. 

regunté con rudeza: 

— ¿De quiénes se trata ahora? 

—De la “Ogmond Troupe” — 
Mundo, rojo de confusión. 

— ¿Cuántos son los “Osmond”? — pregunté 
Con la voz velada. 

— La “Osmond Troupe” se compone exacta- 
Mente de siete personas. 

onreí, 

— ¿Siete? 

¿—Cállate — me suplicó Raimundo. — Si, te- 
nia espantosos presentimientos. Los Osmond 
Son artistas ágiles, bizarros, músicos. Sus volte- 
Fetas. gimnásticas son excesivamente originales, 
Pero su virtuosidad es sorprendente. Siempre la 
Misma cosa, desde luego; cabriolas, luchas, vio- 
Oncelos sobre la cabeza, deshacen las piernas 


confesó Rai- 


sobre una mesa para seguir el ritmo de lo que 
tocan y, al final de 'su número, cantan una 
marcha célebre o una canción popular. Viéndo- 
los dar vueltas así sobre el palco escénico, era 
natural que yo debia de esperar nuevas y des- 
agradables sorpresas. Pero un pensamiento me 
resignaba. Esta vez se trataba de seres perfec- 
tamente normales que estaban hechos como tú 
y COMO yO... 

Insinué una leve inclinación, conmovido por 
el cumplimiento. 

—No se trataba ni de enanos ni de gigan- 
tes. Podría masacrarlos a los siete juntos, sin 
correr el riesgo de parecer ridículo. 

” 11 espectáculo terminó a medianoche. Paseé 
hasta la una y, en aquellos sesenta minutos, me 
abandoné a las mejores esperanzas. Posible- 
mente esta vez Lilí habría tenido la buena idea 
de cerrar la puerta con llave. ¡Error!... La 
puerta estaba entreabierta y desde la escalera 
caracol oí hablar y reír. Entré y, naturalmente, 
como tú lo has adivinado, encontré a uno de los 
Osmond junto a Lilí. 

—G$Sin duda el director de orquesta de la 
“troupe”... — dije distraidamente. 

— ¿Cómo quieres que lo sepa? Jín el escena- 
rio del “Alhambra” estaban todos trucados y 
con sus trajes de teatro. En cambio, el indi- 
viduo a quien encontré en casa de Lilí estaba, 
digamos así, vestido de burgués. Era, como 
pude darme cuenta, más bien un hermoso hom- 
bre, de mi género. (Raimundo omitió esta vez 
incluirme a mí). Lilí, la indescifrable Lili, me 
miró, largamente; luego dijo: “Si no me equi- 
yoco, es la tercera vez que...” Le grité en su 
propia cara, con una voz que no olvidaré jamás: 
“No es la tercera; es la última vez.” Luego 
me di vuelta hacia el Osmond que fumaba 
su cigarrillo y que estaba sentado y lo tomé 
de un brazo: “Usted es un atorrante, señor, y 
deseo castigarlo. No es que yo esté celoso. 
¿Cómo se puede estar celoso por una mujer se- 
mejante? Pero es que la cosa me fastidia (la 
palabra me pareció admirable en aquel momen- 
to), me fastidia, sí, el encontrarlo aquí.” Levan- 
té la mano, pero una especie de niebla me en- 
turbió la vista. Vi literalmente las estrellas. 
Osmond me había dado un terrible puñetazo 
en la cabeza y había desfondado mi cikndro 
sobre mi cara. Oí estas palabras, las mismas 
que durante el espectáculo el Osmond le había 
dicho a uno de sus colegas mientras le asestaba 
un golpe de hacha en el cráneo: “¡Ahó, amigo 
míio!... Tú eres realmente ridículo...” Cuando 
retomé la conciencia, vi a Lilí que, dominada 
por una loca alegría, rodaba por tierra. El pa- 
yaso, lleno de calma, indiferente, sentado sobre 
el respaldo del diván, fumaba su cigarrillo, Ob- 
servé los desgarramientos de mi cilindro y 
miré todavía una vez aquel espectáculo, Esta 
vez es el fin, pensé entre mí. En efecto, no sen- 
tía más nada, no experimentaba ya nada, m 
amor, ni odio, ni celos, ni desagrado, Por fin 
mi orgullo callaba. 

— Buenas noches, Lilí — murmuré. 

"Y sin preocuparme de su compañero, dejé la 
habitación. En el vestíbulo le regalé a una per- 
cha mi cilindro desfondado y tomé esta magni- 
fica galerita que pertenece al payaso. Luego 
me dirigí precipitadamente hacia aquí para re- 
comendarte que no te enamores nunca, nunca, 
nunca, de una cancionista, 

Le hice estas observaciones: 

—Me parece un poco injusto, querido Raj- 
mundo. En el fondo, toda esta historia te hu 
resultado muy útil. Sin hablar de la galerita 
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que, te lo aseguro, te queda que es una mara- 
villa. Agrega luego que has aumentado tu ex- 
periencia sobre las cosas de la vida. Piensa 
también que en toda tu vida no tendrás más 
la ocasión de conocer enanos y gigantes. 
Raimundo sacudió la cabeza. Yo continué: 
— Yo, en tu lugar, volvería mañana mismo 
a tomar el té en casa de Lilí. Tal vez Lilí te 
presente a toda la “Osmond Troupe”. 
Raimundo me miró con desconfianza. 
Yo terminé: 


— Es probable que después de haber servido- 


de pelota a los Darlings, Lilí quiera servir de 
flauta a los siete Osmond. 

— ¡Idiota!... — dijo Raimundo. 

Raimundo es uno de esos seres que no so- 
portan las espiritualidades de los demás, Y que 
creen solamente en las suyas... 


AGAMOS y salimos. 
A A P 
La mañana de primavera era esplén- 


dida. 
—Lo que me consuela — dijo Raimun- 
do — es que el payaso reirá de mala gana 


cuando encuentre mi cilindro colgado en ei lu- 
gar de su galera... 

Pero su frase quedó incompleta. Su silueta se 
petrificó, Sus ojos se dilataron, Seguí su mi- 
rada y via un joven que venía hacia nosotros. 
Su traje elegante contrastaba extrañamente con 
el cilindro desfondado que tenía en la cabeza. 
El cilindro estaba reducido a una mermelada. 

Raimundo se detuvo. 

El joven se le aproximó, se quitó el cilindro 
y le dijo: 

— ¡Buenos días! 


ARTHUR. 


Luego intentamos asegurarnos nuestros som- 
breros en la cabeza. Yo lo logré sin esfuerzo. 
Raimundo fué menos afortunado. El extran- 
jero le arrancó la galerita de las manos, la puso 
en su cabeza y, con una sonrisa conciliadora, 
le colocó el cilindro desfondado, Finalmente, 
se volvió hacia mí, como si yo solo hubiera te- 
nido derecho a dos lineas de explicación, y 
me dijo: 

— Comprende bien, señor... El “gentleman” 
y yo haber cambiado sombreros hacer una ho- 
ra casa pequeña amiga del “gentleman”... 
“Good bye, sir”. 

Y se marchó. 

No, no he visto nunca en mi vida una cosa 
más estúpida que la cara de Raimundo en aquel 
momento. Estaba livido y parecia resuelto a 
morir de sofocación. Esperó primero que el 
intruso se hubiera alejado definitivamente. Lue- 
go, siempre sombrío y preocupado, me preguntó: 

— ¿Qué es lo que debo hacer, exactamente? 
¿Debo sonreír por esta aventura o debo ir 
a tomarlo a puñaladas? 

—No hay duda — repuse. — Debes ir a 
tomarlo a puñaladas pronto. Será mucho más 
correcto, creo. 

El consejo no estaba inspirado en un senti- 
miento brutal mío, como ustedes tal vez ha- 
yan pensado, sino en una especie de curiosi- 
dad sana y legítima. Debo confesarles que, en 
toda mi vida, no he yisto nunca matar a puña- 
ladas a nadie. Pero Raimundo, no sé bien 
por qué, no siguió mi consejo. Me pregunto to- 
davía una sola cosa: ¿por qué Raimundo no si- 
guió mi consejo? ¿Porque es un ser caritativo, 
o simplemente porque se había olvidado en casa 
su puñal? 


SCAHNITZLER 


TRADUCCION DE D. M. 


v DIBUJO DE 


LA SUERTE DE UN CANTOR 


Pero Tibbet no fué olvidado. A los veinti- 
especie de cuento de hadas, ¿para qué MÁ cuatro años era ya padre de dos criaturas y 


S 1 la existencia toda entera no fuese una 


vivir ni para qué atravesarla? 

En la ópera, donde se encuentran y codean 
todas las educaciones y todos los caracteres, los 
actores son los personajes irresponsables de una 
misteriosa voluntad, 

Lawrence Tibbet es el ejemplo típico de tal 
afirmación. 

Se recuerda ,el año de su debut en el teatro 
metropolitano de la Opera de Nueva York, en 
una noche en que Tibbet era el “toreador”... 
El joven debutante norteamericano era tan fla- 
co, tan desairado, que sus camaradas se burla- 
ban de él en plena escena. La que hacía de 
“Carmen” tenía que levantar muchisimo la vis- 
ta, siendo bajita, para preguntarle “si la ama- 
ba”... Era como si la actriz lírica interrogara 
a un gigante... 

Pero, el muchacho tenía una voz espléndida. 
Y ésta es la primera condición de la carrera 
lírica. 

El nuevo cantante californiano preocupó muy 
poco, empero, a los demás artistas, cada uno ocu- 

v pado en sus propios problemas y en sus propias 
v aspiraciones. 


BA TLLBE MÁ 


y ganaba un poco de plata, dando aquí y allá pe- 


gueños conciertos. Una noche, el escritor Ru- 
perto Huges le declaró que tenía “una de las 
más bellas voces que se podian oir”; y le acon- 
sejó partir hacia Nueva York para seguir su 


carrera abiertamente. 


Una semana después, el joven Tibbet se diri- 
gía a Los Angeles con intención de pedir el 
apoyo de un millonario llamado James F. Wa- 
rren. Con la generosidad que caracteriza a los 
hombres del Nuevo Mundo, el rico californiano 
le tendió un cheque de dos mil quinientos dóla- 
res... y sostuvo durante varios años al artista 
y a su familia. 

Pero, no es bueno olvidar un detalle, no me- 
nos norteamericano. El joven barítono contra- 
tó en una compañía de seguros una póliza de vida 
que su benefactor debería cobrar, dado el easo, 

La crónica no dice más sobre el millonario 
generoso y el artista agradecido. Lo que sí es 
sabido es que Tibbet triunfó ampliamente, en- 
gordando cuando comenzó a ganar dinero y lie- 
gando a ser una figura lírica muy interesante y v 
digna de admiración. 
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DE ACUERDO 
A LOS HECHOS 


DICHO y HECHO 


Por RUBEN CASTILLO 


'INTRÓ, después de un portazo, 
— ¿No considera lógica la reacción del pueblo sanjuanino? ¿Y 


qué opina de la labor que desarrollará la intervención? ¿No ha 
meditado en los términos del decreto de la misma? 

— Tiene usted una pésima costumbre, colega: la de interrumpir mis 
lecturas con su ametralladora de preguntas, Y ésas sus interrupciones 
extemporáneas hieren mi sensibilidad, y hasta me obligan a pensar que 
z obra usted a la inversa, es decir, con dulzura, cuando se trata de inter- 
Venir en los asuntos que requieren energía. Más aún: en que es usted como esos sabinos de que 
habla Andreieff, que, en los instantes en que era menester mayor coraje, se conformaban con 
AMonestar al enemigo, al mismo tiempo que hacían marchar a sus soldados, gritando: “¡Dos 
Pasos adelante, uno atrás! ¡Dos pasos adelante, uno atrás!” Cuando me entrego a mis inocentes 
Esparcimientos, déjeme en paz, querido colega. Y sex áspero, recio, enérgico, viril, cuando advier- 
a yerros fundamentales, acciones censurables, actitudes dignas de repudio... ¿Qué era lo que me 
Dreguntaba? 


— Ya no necesito respuestas. 


lona, le pregunté; 
— ¿Así que te marchas? 
Bajando los ojos, casi pudorosamente, me dijo: 

—No te puedo ocultar la verdad. En el término de tres años he 
anunciado, por jo menos cinco veces, que tenía necesidad de ir a Euro- 
pa, y ahora, que no tengo necesidad de hacer el viaje, no me queda más 
remedio que embarcarme, Cuando un hombre anuncia su partida, aun- 
que después desaparezca la causa de la misma, debe cumplir con su 
anuncio... 

— Yo conozco esas palabras, y estoy seguro de que pertenecen a 
uno de nuestros escritores ingeniosos de ayer... 

—oO a los hombres que acaban de prometer, por segunda vez, una 
revolución en España y que no tendrán más remedio, para cumplir 
con su palabra, que llevarla a cabo, aunque no tengan necesidad de ella, 


pe L VIAJE o sin imaginar que iluminaba a mi rostro con una sonrisa bur- 
NUNCIADO N 


un. gesto amargo desechamos toda incitación a 

la ironía. Cuando un hombre sufre, o cuando un 

hombre muere, todo intento de sátira acusa la 
existencia de una personalidad despreciable. Pero hay 
algo, sin embargo, que desconsuela e indigna, y es que, 
ante el silencio del hombre burlón, la vida surge con 
una expresión burlona e irritante, como en este caso 
de la muerte de Sandino, cuya heroicidad tiene el in- 
digno remate del crimen obscuro... Y es que la vida es 
así, irónica y cruel, más que las criaturas objetos de 
sus juegos caprichosos. 


bo e E 1 + H A muerto Sandino, alevosamente asesinado, Con 


ELECTORALES 
R_E F LEXION ¡CASI MIL CANDIDATOS! 


vocarme; si medito y no voto, sistema que hace de un hombre una 
también puedo equivocarme, y si opinión irresponsable y anónima, un 
medito y voto, corro elector desconocido. 


go de equivocarme do- E eso no le parece 
pien 


S 1 no «medito y voto, puedo equi- N o soy partidario del voto secreto, Es un 


el ries 


€mente, por mí y por quien 

voto. Pp ae eE ; — ¿Cómo, bien? 

medi Por consiguiente, no / Oatit, — Claro está. ¿Por qué ha 
“lito, no voto y no, me A de ser conocido el elector 


a Y el error se di- 
nde lo mismo, 


MONOS DE CABALLÉ 


cuando los candidatos, en su 
mayoría, no la san? 
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El balneario de las almas 


“Lo mejor que tiene Miramar es lo que no tiene...” — Explicación 
mitológico: el “marplatensis tranvía”. — Cómo envejece la gente. - 
terrena: la falta de la ruleta demoledora. — En Miramar los turistas 
Historia del baúl misterioso. — Familias que hacen “camping”. - 

hermana de Florencio 


P 5 +. FUAN FOSR_ 


Lo mejor que tiene... 


IRAMAR €s el refugio de las almas . 
tranquilas. Un amigo me dice: 


— Aquí se vive mejor que en Mar 
del Plata. 

¿Mejor que en Mar del Plata? Nunca 
las comparaciones fueron buenas. Cada si- 
tio en la tierra adquiere la belleza que le 
da nuestro amor. Mi amigo adora a Mira- 
mar porque alí está su novia... Sin 
embargo, es justo reconocer que Miramar 
ofrece a los espíritus serenos y armoniosos, 
deleites exquisitos que Mar del Plata no 
puede venderles, ni pagando por ellos li- 
bras esterlinas. He tratado de investigar 
entre los más fieles veraneantes de Mira- 
mar, las razones de la superioridad que 
atribuyen a su hermoso balneario. 

— ¿Qué tiene Miramar mejor que Mar 
del Plata? 

Una señora sintetiza con gracia, en una 
paradoja, la opinión general: 

— Lo mejor que tiene Miramar es, pre- 
cisamente, aquello que no tiene, 


Un animal mitológico 


N efecto. Lo mejor que no tiene Mi- 
ramar son los tranvías... Es nece- 
sario conocer los tranvías marpla- 
tenses para adquirir la certidumbre de que 
el tranvía, como animal de transporte, de- 
biera figurar entre los caméllos y los ele- 
— fantes. Asombra que el doctor Dago Ho- 
lemberg, talentoso director del Jardín Zoo- 
lógico, nao haya puesto entre rejas a es- 
tos “marplatensis tranvías”, como eyoca- 


ción de dos tiempos de Job... Hace vein- 
te años, un escritor británico — H. J. 
Wells — pronosticó en su libro “Antitipa- 
tions” — la desaparición absoluta del trarr- 
vía por considerarlo-un retroceso hacía las 
eras bárbaras en que los trogloditas ense- 
ñaban a los recien nacidos a caminar en 
cuatro pies. Por mi parte, si yo tuviera la 
autoridad científica de mi ilustre maestro 
don Fernando Lahille, incluiría a los coches 
tranviarios entre los quelonios. La enorme 
cantidad de gente triste que se ve en Mar 
del Plata, está compuesta por personas con- 
denadas a viajar en tranvía. A mí me bas- 
ta verles la cara larga, los ojos turbios y 
los brazos caídos, para reconocerlos: 

— Son pasajeros de tranvía. 

Se les encuentra en la plazoleta del 
Brístol, en la escalinata de La Perla, en 
todas las esquinas de la avenida Luro... 
Allí están petrificados, desde hace dos mil 
años, esperando el tranvía con la resigna- 
ción de las estatuas que simbolizan el Tra- 
bajo. Algunos han llegado a la esquina en 
plena juventud, llenos de ilusiones, para 
esperar el 4. Su optimismo da pena, pues 
envejecen con una rapidez desesperante. 
Los ojos se les achican. La cabellera engo- 
minada se les pone blanca como espuma. 
Los dientes se les caen. La piel se les 
arruga. El tiempo corre para ellos con la 
velocidad inerte de los caballos de las ca- 
lesitas que avanzan sin moverse de su si- 
tio, atornillados al piso... . 

— ¿Qué espera, señor? — le digo a un 
viejecito que se apoya en un poste del 
cable, 

—El tranvía. Vine a esta esquina a es- 
perarlo cuando era muchacho, Acabo de 
cumplir noventá años... 
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CRONISTA A LA ORILLA DEL MAR 


tranquilas: Miramar 


de esta paradoja. — Competencia con Mar del Plata. — Un animal 
A felicidad de no tener que esperar en las esquinas. — Otra felicidad 

Jastan lo que calculan. — La industria del “boleto de vuelta”. — 
'storia de una perrita. — El primer chalet de Miramar, — Una 
Atravicint. — Otras cosas. 


HE-SOIZA REIULY 


Y viéndolo tan viejo, me parece que más 
que al coche de tranvía, espera al coche 
únebre. .. 

e cuando en cuando aparece un tran- 
Para justificar que es cierto lo que dijo 

Scar Wilde: 

ll No hay nada en el mundo que sea tan 
- Como los productos de la fantasía. 

e Parece, allá lejos, con lentitud solem- 

me e elefante sagrado. Al pasar por las 

% Ctas de las bocacalles, cabecea, mueve 
trompa de su trole, saluda desde lejos 

Avanza con la majestuosa inconsciencia 

€ los tanques de guerra. 

es bien: en Miramar no hay tranvías. 
OS turistas se sienten felices. Van y vie- 
en contentos, sin envejecer en las esqui- 
e des petrificarse en las largas espe- 

me 1 omo nadie cuenta con el tranvía pa- 
A en hora a las citas de honor, los 
e neantes no faltan jamás a las leyes de 

Cortesía, ni a sus deberes conyugales. 
e ¿Por qué llegas tan tarde? — inte- 
sh gaba en Mar del Plata, una señora a 
tas arido. — ¿Habrás estado en la rule- 

¿Habrás andado detiás de una mujer? 
=-No, querida. El tranvía... 

— ¡Canalla! 


++ €n seguida, el divorcio. 
yv v ; 
¡No tenemos ruleta! 


n 


O tra cosa buena que tiene Miramar: 
carece de ruleta... 

Al comienzo de la temporada funcio- 
na pequeña ruleta, pero fué clausura- 
Pedido de algunos vecinos. 

—El juego — me informa uno de ellos 


NÓ y 
da a 
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— es la ruina de los veraneantes. ¿Sabe 
usted lo que está pasando en los hoteles 
de Mar del Plata» Son muchas las fami- 
lias que fueron a pasar tres meses de pla- 
ya y tuvieron que regresar a sus casas” 
el mismo día de su arribo al balneario. ¿Y 
los clientes que se van sin pagar? ¡Son 
muchos! 

Así es. Algunos hoteles de Mar del Pla- 
ta han establecido el sistema — creado por 
la Casa de Reposo del “Círculo de la Pren- 
sa” — de cobrar el hospedaje por antici- 
pado. Por eso se llama Casa de Reposo 
para los administradores de la casa. Un 
hotelero marplatense me contaba que, ha- 
ce pocos días, desapareció de su hotel un 
cliente de aspecto distinguido. Lo primero 
que se le ocurrió pensar al hotelero fué: 

—Se ha ido sin pagar. 

Pero, cambió de idea. En un ángulo de 
la habitación estaba todavía el baúl del 
turista. Intentó levantarlo porque los ho- 
teleros saben que, a veces, sus clientes 
abandonan en pago de sus cuentas, los 
baúles vacíos. En otras ocasiones los pi- 
llos llenan sus maletas con piedras de la 
playa y se mudan de noche, en colabora- 
ción con los amigos, que los ayudan a 
llevarse la ropa por el balcón o la ven- 
e AAA 

— Esta vez — se dijo el hotelero — ni 
se llevó sus cosas ni me ha dejado piedras, 
pues sonarían dentro del baúl. Y a este 
baúl no lo mueve ni Primo Carnera... 

Realmente. Ni los cuatro vigilantes que 
acudieron después acompañando al comi- 
sario, lograron moverlo ni empujarlo. Fué 
menester llamar a un cerrajero, ¿En el 
baúl había escondido un tesoro o, quizás, 
un cadáver?... 
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y Colonia de niños de la Escuela de Artesanos Almafuerte que van 
no quiere se conozca su nombre. Estos niños encontraron una 


; Lo abrieron. Estaba totalmente vacío. Su 
propietario se había mudado por el balcón 
llevándose todo su contenido, a fin de no 
pagar la cuenta del hotel, cuyo importe se 
- jugó en la ruleta. En cuanto al baúl no se 
movía de su sitio porque el cliente lo había 
clavado al suelo con seis o siete clavos... 


En el País de la Sonrisa 


quí — me dice mi distinguido amí- 
go Federico A. Domínguez, prestigio- 
so “speaker” de la Radio Spléndid, 
que veranea con su familia en Miramar — 


aquí no verá usted como en Mar del Pla- * 


ta gente desesperada porque haya per- 
dido plata en la ruleta. Se goza de un 
verdadero descanso físico y moral. Miramar 
es un sueño delicioso. Todo el mundo 
sonríe, . 

Tiene razón mi amigo. La gente se pa- 
sea a la orilla del mar, lee, descansa, bai- 
la, se divierte, sin que su frente se arrugue 
y sin que su corazón se desespere. Es el 
País de la Sonrisa. Los que vienen a ve- 
ranear aquí traen sus cálculos hechos. Sa- 
ben, de antemano, con exactitud, cuánto 
van a gastar por día. Acomodan sus vaca- 
ciones dentro del límite que les otorga su 
cartera. ¡Qué diferencia con la desespera- 
ción febril de Mar del Plata! Un veranean- 
te a quien le guste la ruleta está condena- 


do a vivir una vida de pelota de fútbol. 
Llega a la cancha y tan pronto como re- 
cibe el puntapié inicial, pierda su autono- 
mía. Á partir de entonces, su suerte, su 
destino, su itinerario depende de los punta- 
piés que le dé la ruleta. 

Dos amigos se encuentran en el Club 
Pueyrredón de Mar del Plata: 

— ¡Hola, amigo! ¿Hasta cuándo estará 
por aquí? 

— Dos meses, Necesito descanso... 

Y al día siguiente, se le ve tomar el tren - 
con la cabeza entre las plumas, arruinado, 
viejo, seguido de Sisebuta que se enoja 
con Trifón porque ella también perdió has- 
ta la camisa. Perdió hasta la camisa que 
no lleva... Y menos mal que el señor 
Opes y su esposa, no se jugaron también 
el boleto de retorno... 

— ¿Conoce usted — me pregunta un 
empleado del ferrocarril — la nueva in- 
dustria del boleto de “vuelta”? La empre- 
sa trata de impedirla, pero es muy difícil... 

Se trata de lo siguiente: el billete fe- 
rroviario para toda la temporada, entre 
Constitución y Mar del Plata, vale cuaren- 
ta pesos. Hay otros boletos más baratos, 
válidos para pocos días, pero, los que quie- 
ren permanecer en el balneario más de 
ocho días, sacan los de cuarenta, Algunos 
veraneantes venden el boleto de “vuelta”, 
por ocho pesos, para jugarlos en la rueda 
fatal. Existen numerosos corredores que 
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dos los años a Miramar. Los gastos los costea un caballero que 


cart ; e : ; ; 
riera con trescientos cincuenta pesos, que devolvieron inmediatamente, DM 


andan por los cafés, por los hoteles y por 
4 misma ruleta, adquiriendo a bajo pre- 
Cio esos boletos de regreso que luego ven- 
den a los pichincheros. 

— ¿Y cómo vuelven a Buenos Aires, los 
que se juegan la “vuelta”, en la trampa 
diabólica > : 

— Aguzan el ingenio o se sacrifican. 

Uscan amigos que vengan en anto a Bue- 
Nos Aires. Se les ofrecen para todo servi- 


Ci0. Y, de lo contrario, regresan en segun- 
Q. clase... 


$ 


El progreso de Miramar, 


ADA de esto sucede en Miramar, 
-—Nuestro balneario — me dice un 
vecino — no necesita para embelle- 
Cerse recurrir a los juegos prohibidos. Y 
e tuviéramos ruleta ¿cree usted que 
PS mesi de la timba serviría para cons- 
FUN metro más de pavimento? Recuer- 
de usted lo que siempre ha ocurrido en 
ar del Plata. La ruleta paga al gobierno 
e provincia, en concepto de patente, 
titud e un millón de pesos. Paga, con exac- 
e. in millón doscientos mil pesos, que 
.Bobierno incorpora a Rentas Generales, 
. pis bo: solo centavo de esa suma magnífica, 
” aplica a mejorar las condiciones edili- 

Clas del balneario, 


Y el activo secretario de la Intendencia 
Municipal de Miramar, el señor J. Martín 
Camadro, me facilita estos datos valiosos: 

—Sin más recursos que los suministra- 
dos por el vecindario, se han llevado a ca- 
bo importantes obras de pavimentación. En 
los últimos tiempos se pavimentaron ochen- 
ta y dos cuadras. Además, una de las obras 


importantes que gestionan las autoridades 


locales, es el camino de asfalto entre Mi- 
ramar y Mar del Plata, que irá por la cos- 
ta, a través de un paisaje hermosísimo. Se- 
gún declaración del señor ministro de 
Obras Públicas de la Provincia — que vi- 
sitó el balneario hace pocas semanas — la 
construcción de dicho camino costanero se 
iniciará en el curso del año, a fin de inau- 
gurarlo en diciembre del año corriente... 

Ocupa la Intendencia de Miramar un 
hombre progresista: Arturo E, Martínez. 
El Concejo Deliberante es presidido por 
otro caballero de prestigio: Maximino L. 


- Dalponte. La secretaría de la Intendencia 


está a cargo, como ya lo he dicho, del se- 
ñor J. Martín Camadro, funcionario que 
pone al servicio de Miramar su entusiasmo 
y su fe. La acción desarrollada por las au- 
toridades es secundada por todos los veci- 
nos, sin distinción de colores políticos, 
Por su parte, el intendente de Mar del 
Plata, señor Camusso, admirable propulsor 
de iniciativas útiles, acaba de entrevistar- 
se con el intendente de Miramar, lanzando 
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la noble idea de unificar los esfuerzos de 
todos los balnearios del sur en favor del 
turismo. 

— Hasta ahora — ha dicho el señor Ca- 
musso — los balnearios se han hecho la 
guerra entre sí, perjudicándose mútnamen- 
te por falta de unidad. 

Tanto las autoridades municipales de 
Miramar como las de Necochea apoyan la 
iniciativa del señor Camusso. 


Lecciones de estética 


O podía ser de otra manera. El se- 

ñor Camusso es un hombre extraor- 

dinario. Posee la modestia y la sen- 
cillez de los grandes obreros. Al iniciarse 
la temporada marplatense todos vimos con 
angustia cómo los paisajes más hermosos 
aparecían destruídos por la presencia de 
carteles anunciadores de productos de dis- 
tintas especies. No se podía contemplar el 
horizonte, no se podía andar entre las ro- 
cas ni admirar la belleza de los grandes 
jardines, sin que los letreros de los anun- 
ciadores nos echaran pimienta en los ojos. 
Como la mayoría de los cartelones anties- 
téticos estaban a la orilla del mar, en ju- 
risdicción del gobierno nacional, nadie se 
atrevía a meterse con ellos. Una noche, 
el señor Camusso reunió a una veintena 
de empleados municipales, y como quien 
sale a pelear por la patria, dió comienzo 
a la destrucción de todos los carteles. Al 
día siguiente, los veraneantes descubrían 
en los paisajes una belleza nueva, nuevas 
perspectivas y rincones nuevos de color 
que hasta entonces habían estado ocultos 
detrás de la reclame comercial. 

Otro detalle: 

En Mar del Plata, el corso de los tres 
primeros días de carnaval había sido un 
fracaso, Es decir: un fracaso de espiritua- 
lidad y de movimiento. Daba pena con- 
templar el desfile ralo de algunos lindos 
carruajes y carrozas entre los sucios carri- 
tos repartidores de leche, de pan, de ver- 
dura y de aves. Parecían más sucios por- 
que para el corso los habían lavado, qui- 
tándoles carácter, El intendente, señor Ca- 
musso, comprendió que aquel corso no es- 
taba a la altura del primer balneario de 
la República Argentina. ¿Cómo impedir 


que el mismo corso se repitiera durante 
Jas noches del entierro de las carnestolen- 
das? Encontró el recurso de una vieja Or- 
denanza municipal que autoriza el corso 
durante “los tres días del carnaval”, sin 
referirse para nada al entierro. Basándose 
en eso dió un decreto prohibiéndolo: 

“Desde el punto de vista estético, el cor- 
so ha sido un desastre. Triste, feo, agoni- 
zante, fúnebre, no merece, por consiguien- 
te, repetirse”. 

Y en nombre de la belleza y de la ale- 
gría que debe regir las fiestas populares, 
el señor Camusso se negó a que Mar del 
Plata empequeñeciera su belleza con una 
fiesta parecida a un velorio. Sin embargo, 
algunos comerciantes protestaron. Hubo 
que complacerlos. Al día siguiente se que- 
jaban de no haber ganado para pagar la 
luz de los escaparates: 

— Camusso tenía razón — decían. 


En el paraíso terrenal 


URANTE la presente temporada han 

veraneado en Miramar de cuatro a 

cinco mil personas. Los hoteles son 
cómodos, confortables, divertidos, tranqui- 
los y económicos. La playa del mar es, por 
la blancura y abundancia de su arena, su- 
perior a las playas vecinas. Las aguas del 
océano son más limpias y más azules que 
las de Mar del Plata o Montevideo. La vida 
social es menos exigente que en los otros 
balnearios de fama aristocrática. Y, sin 
embargo, las familias realmente distingui- 
das, prefieren Miramar porque allí se aís- 
lan dentro de ellas mismas, en círculo ce- 
rrado, sin la molestia que en Mar del Pla- 
ta les impone el contacto con la muche- 
dumbre, Además, el balneario ofrece con- 
diciones excelentes. de comodidad a los 
muchos partidarios del “camping”. Es sa- 
bido que este año se ha puesto de moda 
la costumbre de vivir en carpas. Familias 
enteras instalan su campamento en Mi- 
ramar, en la costa, cerca del pueblo, sin 
tener que alejarse, como sucede con los 
que prefieren hacerlo en Mar del Plata. 
Sus carpas están provistas del confort ne- 
cesario para vivir cómodamente, sin que 
nada falte. Junto a la carpa-dormitorio se 


levanta la carpa-cocina y hasta la carpa - 


Dauar Forel ee. 
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destinada a los sirvientes. Este año vivie- 
ron en esa forma numerosas familias, en- 
tre ellas la del ex director de Correos y 
Telégrafos, coronel Thorne, y la del doctor 

ario Cabella, director de la Asistencia 
Pública de Santa Rosa de Toay. 

Miramar es un balneario nuevo. Fué 
fundado hace apenas unos cuarenta años. 
Su progreso inicióse hará once años, con la 
Construcción de su primer chalet, de propie- 
dad de la ilustre dama doña Silvina Parra- 
Vicini de Agrelo, hermana de nuestro gran 
actor Florencio Parravicini. Tuve el ho- 
nor de visitarla en aquel mismo chalet que 
ella mandó construir a la orilla del mar. 

odos los años, al llegar el verano, se ins- 
tala allí, dichosa dé haber elegido tan her- 
Moso balneario. 

—Para mí — me dice, — Miramar es 
el Único tónico que rejuvenece. 

Mientras tomo el té con ella, con su hijo 
Político, Federico A. Domínguez, y la es- 
Posa de éste, doña Silvina Agrelo Parravi- 
“ini de Domínguez, un perrito minúsculo 
Viene a saludarme. 

—Este perro tiene una historia nove- 
lesca, 3 
y Ha diecinueve años, la familia quiso 

Mprar un perro. Leyeron en “La Nación” 
Un anuncio donde una dama X, domicilia- 

a En la calle Maipú, ofrecía en venta un 
Perrito muy fino, 
— ¿Cuánto vale este perro? 
á — Doscientos cincuenta pesos — Con- 
:estó la dueña, que era una bellísima mu- 
Jer. — Lo vendo porque tengo que partir 
Para Europa. 
—Muy bien, Aquí están los doscientos 
ncuenta nacionales. 
Entonces la dama rechazó el dinero. 
—No quiero dinero. Pueden llevarse a 
Mi perrito. He pedido esa suma para po- 
po personas que lo cuiden, Quienes 
ls dispuestas a pagar doscientos cin- 
Pei pesos por un perro, deben estar en 
iciones de cuidarlo y quererlo. Ahora 
Me marcharé tranquila. .. 
La linda dama dió un beso a su perrito 
y se alejó llorando. Al día siguiente, los 
larios publicaron esta noticia policial: 
nl la señora X, domiciliada en la 
le aipú número... se arrojó a la ca- 
e desde un balcón del quinto piso, sui- 
Cidándose, etc” 


ra la dueña del perrito. 
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Un hombre de corazón 


w caballero de origen británico lle- 

va todos los años a Miramar a un 

conjunto de niños pobres para que 
veraneen a la orilla del mar. Estos niños 
pertenecen a la Escuela de Artesanos Al- 
mafuerte, que funciona en Buenos Aires 
por obra de la beneficencia. El mencionado 
caballero corre con todos los gastos de 
este campamento de muchachos humildes. 
Paga el alquiler de la casa donde viven; 
les paga un profesor de ejercicios físicos, 
les paga los pasajes, les paga los sirvien- 
tes, les paga la ropa y la comida... ¡To- 
do! Son tres meses de veraneo en que los 
treinta muchachos fortalecen su cuerpo y 
su espíritu, para defenderse en el invierno. 

— Ayer — me dice Domínguez — estos 
niños encontraron durante su paseo una 
cartera con trescientos cincuenta pesos, 
que inmediatamente devolvieron, 

Yo iba a mencionar en esta crónica el 
nombre del caballero filántropo que sos- 
tiene esta obra. Pero en el instante de ci- 
tarlo recibo de él una carta, que reproduz- 
co textualmente, borrándole la firma: 

“Señor J]. Soiza Reilly. — Presente. — 
Muy señor mío: Supe por mi esposa, lle- 
gada ayer de Miramar, que usted tomó no- 
tas sobre una Colonia de chicos pobres en 
que estoy interesado. Tengo entendido que 
usted piensa publicar algo sobre esa Co- 
lonia, mencionándome en su crónica como 
responsable de todo eso... 

” El motivo de la presente es para pe- 
dirle un favor. Si es cierto que organizo 
esa Colonia todos los años, dándome con 
ello un gran placer, también lo es que 
tengo la idiosincrasia de no querer que 
se sepa. Por lo tanto, el favor que ten- 
go que pedirle es que al hablar sobre 
la Colonia no mencione mi nombre para 
nada.. 
n=.” No tengo el gusto de conocerlo perso- 
nalmente, pero hace años que soy un ad- 
mirador suyo a través de sus escritos, y 
sería un honor para mí conocerlo y estre- 
charle la mano para darle las gracias por 
atenderme en este favor que le pido. 

” Quedando enteramente a sus óÓrde- 
nes, le saluda cordialmente.” 

Ya veis. Todas estas cosas bellas pasan 
en Miramar... 

—Es el cielo de las almas tranquilas. 
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El capitán Kriemann retocando prolijamente las decora. 
ciones del casco de una fragata de velas desplegadas. 


" + LA FLOTA QUE NO 


El capitán contemplando un hermoso: modelo de v 
velero americano, anclado antes de nacer del leño. 


vÉ feliz, el capitán Kriemann, 

con sus barcos que no se: ha- 

rán a la mar! ¡Y qué melan- 

colía, la de los niños alemanes 
de Wustrow, al ver las fragatas ancla- 
das para siempre en los astilleros del 
bigotudo capitán! Barcos de proas 
con rumbo al ensueño, sólo saben de 
las aguas, de los vientos y de los 
puertos de la imaginación. ¿No serán 
ésos, acaso, los barcos más marinos? 
Ya en el leño, antes de que las cor- 
taplumas los hiciese formas admira- 
bles, navegaron con el lobo de mar 
de Wustrow por los océanos del mun- 
do y por los ríos de orillas con nidos 
de sirenas. Y fueron lecho blanda- 
mente mecido para alguna reina egip- 
cia. O vasos fragorosos para piratas 
tuertos, en mares antillanos. O ciuda- 
des flotantes para ociosos millonarios 
de este tiempo. O islas navegantes de 
almas solitarias. Mientras el capitán 
Kriemann los modela y los pinta, can- 
ta, seguramente, canciones y baladas 
en todos los idiomas, o fuma en su 
pipa, para que la espiral irritante jus- 
tifigue la sal de una lágrima. Y ellos 
— algunos con las velas desplegadas 
y henchidas por vientos imaginarios, 
— siempre allí, en el minúsculo asti- 
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El astillero maravilloso del mago de Wustrow, con las 
naves que no sabrán nunca de los vientos del mar. 


SE HARA A LA MAR + 


cet con sus cascos batidos por las 
Manda sus bordas sin órdenes de 
don O, con sus timones sin pilotos, 
a Sus jarcias sin caricias... Bar- 
$ con almas de hombres anclados 
sn a clempre, verán partir un día a 
Pa Sino y, como los niños huér- 
A van a un asilo, ellos aban- 
sal an su puerto, único y univer- 
poa pará ir a un museo, a esperar 
¿Peto la aventura inesperable... 
en el AE, tanto inconsciente egoismo 
capitán Kriemann, feliz, a pesar 

Ae 3 po teaigias con sus barcos gue 
Po > ni a la mar? Deje que el 
em egue hasta el dique seco donde 
Sus Pr su flota maravillosa y que 
po sus fragatas de clegante 
cos y do sus pesados transatlánti- 
mile, E bi galeones, colmen 
Capitán ¿E usiones marineras. Pero el 
su «bolo riemann, que es, a pesar de 
Pros Amo, un hombre bueno, guar- 
de meteo su tesoro. ¡Y qué me- 
Ola, la de los niños alemanes de 
Ustrow, al ver las fragatas ancladas 


Para Siempre en los astilleros del bi- 
g0tudo capitán! 


¿UE “TE O 


Una verdadera joya: barco mercante del antiguo 
1 N D ARTE v Egipto (1500 años antes de Jesucristo). 
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La célebre muralla de China 
ROZO de la histórica muralla, en las inmediaciones de Changaí Y 


Kuan, sobre la frontera chino-manchuriana. Changaí Kuan es 
actualmeste base de operaciones del ejército japonés de ocupación. 
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llumine su cerebro 


Para restablecer el cerebro cansado o debilitado por el 

exceso de trabajo, para evitar la pérdida de la memoria, 

para levantar el espíritu, para los deprimidos, pesimistas e 
indiferentes hemos creado la 


Nucleodyne 


(EL TONICO QUE DA FUERZA) 


Tomando tan sólo dos botellas se nota un cambio inmediato 
tan rápido que uno mismo se asombra. 


La eficacia de la Nucleodyne reside en el fósforo orgánico 
que contiene, que es considerado como el tónico más 
enérgico del cerebro. 


Como el rayo de luz, la Nucleodyne iluminará su cerebro. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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PARA' APRENDER A NADAR 
EN CINCO MINUTOS 


N ingenioso dispositivo, inventado por M. Leffíond, mediante el cual se consigue 

que los bañistas aprendan natación en poco tiempo. Los ensayos que se han 

realizado dieron resultados espléndidos. Aquí, en Buenos Aires, donde 'tantas 
víctimas ocasiona la imprevisión de los imprudentes,sun aparato así produciría beneficios 
de incalculable valor. El artefacto, por otra parte, no resulta difícil ni costoso. Valdría 
la pena hacer la prueba. 
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Á cada puerta su llave, 
a cada enfermedad su remedio 


Es cosa sabida que las enfermedades que atacan el organismo hu- 
mano son de origen y causas muy distintas. Por eso hoy día no se 
Cree ya en la eficacia de medicamentos que sirvan para muchos males. 
antiguo "sánalo todo" ha sido desterrado por el medicamento es- 
pecial y único para cada enfermedad. 
En el reumatismo y gota los médicos de todo el mundo confirman 
que este medicamento es el Atophan, que no se limita a calmar pasa- 
[Sramente los dolores, sino que ataca el mal en su propia raíz 
diciendo descender las inflamaciones y eliminando el exceso de 
ácido úrico. Si padece de una de dichas enfermedades no vacile: 
tome en seguida 


">Atophan 


el remedio especial contra 


s / 
k ; y 
E el reumatismo y la gota ¿ 
o ES pS 

NA a TUBOS DE 20 TABLETAS Z 
Mi LE 0 
ESTE Laso RD 18 MU TRRLR LINIERS AAN NA DEDÍ 
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FL INQUILINO ERRAN IE 


Publicada en el número correspondiente 
al 27 de julio de 1918, esta página de 
don Luis Pardo constituye una vigorosa 
sátira contra los aumentos de alquileres, 
terror de aquel tiempo. El werso de 
Pardo revela una fresca madurez y un 
gracejo inconfundible. 


I 


— El campo es muy hermoso. 
¡Oh! vivir en el campo es delicioso. 
A todo aquel que tiene poca plata p 
y su bolsillo “ecuánime” consulta 
el campo le resulta 
cosa linda, barata, 5 
Al llegar la estación de los calores 
alquilé en Tres Sardinas 
una de esas moradas campesinas 
que suelen estar llena de primores, 
con un jardín sin flores 
amén de un gallinero sin gallinas. 
Quizás mi veraneo era algo cómico, 
mas — ¡eso es lo esencial! — era económico. 
Fuere lo que ideó justo o injusto, 
quiso el ferrocarril darme un disgusto 
y aumentó sus tarifas. Hice cuentas, 
veinte, ciento, doscientas, 
y después que las hice tuve un susto. 
— O dejo Tres Sardinas y me embromo, 
o vivo en Tres Sardinas y no como, — 
pensaba tristemente. 
El dilema inquietante 
debía resolver urgentemente. 
Y tomando el partido más prudente 
me marché a Buenos Aires al instante. 


de 


— Aquí no estaba mal, si bien es cierto 
que era la casa incómoda y pequeña, 
exigente la dueña 
y el barrio melancólico y desierto, 
A veces meditaba 
en lo mal que la suerte me trataba, 
y con filosofía 


de este modo decía: 
— La cosa es que envejezco y que me entrampo 
lo mismo en Buenos Aires que en el campo; 
pero eso va a cambiar el mejor día. 

Y cambió. Pues, sin duda con la idea 
de que aquello era alegre y agradable, 
la dueña de la casa, muy amable, 
me aumentó el alquiler. ¡ Maidita seal 

Con una formidable 
rabia elevada al cubo 
ol que me decía secamente: 
— Como todos lo suben, yo lo subo. 

No quise discutir inútilmente; 

y echándoles la culpa al mal gobierno 

que tiene nuestra tierra por desgracia 

y al oro y a la odiosa plutocracia 

me dispuse a largarme al quinto infierno, 
— ¡Basta, — grité furioso, — 

de falsos argumentos y engañifas! 
Vuelvo al campo gozoso, 

pese al ferrocarril y sus tarifas. 

Venirme a Buenos Aires fué insensato, 

porque en un pueblo es todo más barato. 


TIT > 


— Ya estoy en Barrizales 
y aun cuando hay un sinfín de lodazales, 
y sopla siempre el viento 
y abundan los mosquitos infernales 
casi vivo contento. 
En esta hermosa tierra en que resido 
no faltan distracciones ni placeres; 
pero estoy asustado y afligido 
porque ayer he sabido 
que ya piensan subir los alquileres, 


Luis García 
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PROTECCIÓN 
En las exposiciones 
alsol, protéjase con 
Aceite de coco; 
Pero en casa no 
use más jabón que 
Un jabón puro: el 
Heno de Pravia. 
No hay otro que 
más convenga a 
Un cutis delicado. 
abones corrien- 
tes, sin la pureza 
de composición del 
Heno de Pravia, 
Perjudicarían la 
piel; pero éste, por 
SU finura y compo- 
nentes escogidos, 
no puede irritar ni 
el más tierno cutis. 
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El cutis 


y el sol 


EVITE MOLESTIAS A LOS NINOS 


Baños de mar y de sol. Caudal 
de salud. Pero ¿y el cutis? Pre- 
caución y método; porque los 
niños, por su piel tierna y sen- 
sible, lo mismo que toda perso- 
na de cutis delicado, están muy 
expuestos a irritaciones y mo- 
lestias. Pasado ya el periodo de 
pigmentación y desaparecida 
toda irritación de la piel, es muy 
útil, al levantarse y al acostar- 
se, un buen lavado de rostro, 
cuello, espalda, escote y extre- 
midades, con Jabón Heno de 
Pravia. Es jabón puro, de espu- 
ma suave, finos aceites y per- 
fume único. Suaviza y protege. 


$ 0,70 


EN LA CAPITAL FEDERAL 


HENO»ePRAVIA 


PERFUMERÍA GAL. - MADRID. - BUENOS AIRES 
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Raimundo Lulio 


Nació en Palma de Mallorca (Baleares) el 25 
de enero de 1235, hijo de nobles barceloneses, 
que le criaron y educaron en la corte del rey 
E | don Jaime I de Aragón, conquistador de las 1s- 
las baleáricas, en cuya corte fué paje y luego 
senescal. Llevó en su juventud una vida bastan- 
te disipada, de la cual se arrepintió, tomando el 
hábito de San Francisco, llegando a ser, por su 
talento eminente filósofo, teólogo, orador niora- 
lista, abogado, médico, matemático, químico, 
náutico, filólogo, preceptista y poeta. Muchos 
le reputaron por el mayor de los sabios, y otros 
por el más loco de los locos, llamándole por iro- 
nía, el Doctor lluminado. Inventó. un arte nue- 
vo filosófico, que consistía en clasificar oórde- 
nadamente todos los conocimientos humanos, 
formando conbinaciones más o menos ingenio- 
sas para lograr por ellas rápidos progresos en 
la ciencias. No pudo conseguir de los sobera- 
nos de Europa los socorros que esperaba. Mar- 
chó a Túnez en 1292, luego a Bona y a Argel 
en 1305; volvió en 1315 a Túnez y el 29 de ju- 
nio de dicho año fué muerto a pedradas en Bu- 
jía, ciudad de Argel (Africa) por los infieles a 
quienes procuraba convertir al catolicismo. Dí- 
cese que escribió más de 4,000 obras; la eti- 
ción publicada en Maguncia (Alemania) el año 
1731, aunque incompleta, consta de diez grue- 
sos tomos en folio, sobresaliendo entre ellas, 
el “Arte magna general” y su “Arbol de la cien- 
cia”. La Iglesia ha beatificado a Raimundo Lu- 
lio, cuyo cuerpo está enterrado en Palma de 
Mallorca. Madrid ha dado a una calle el nom- 
bre de este sabio, — E. 


...y COLGATE 
limpia, blanquéa y 
embellece mi dentadura 


SIEMPRE pagaba $ 1.40 o más... 
hasta que probé Colgate, que ahora 
cuesta sólo 70 ctvs. el tubo grande. 
Además de esta economía, lo uso por- 
que me da los mejores resultados” 
8 
Colgate da a la dentadura un hermo- 
so brillo porque contiene el mismo in- 
grediente pulidor que usan los dentis- 
tas. La penetrante espuma del Colgate 
desaloja, las partículas de alimentos 
que pueden causar mal aliento y caries. 

Su sabor delicioso deja el aliento 
perfumado; la boca fresca. 

Ahorre 50 % usando Colgate. Com- 
pre hoy un tubo... pruébelo. Notará 
los resultados en la blancura y brillo 
de sus dientes. 


TUBO GRANDE Me 
y de 56 gramos ¿GA 
¿GE 
RS 


IGUAL CALIDAD 
- y contenido que 
ANTES a $ 1.20 


EL GUARDA MIOPE 


— ¡Muy bien!. Conque destruyendo nidos de pá- 
jaros, ¿no? 
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El Demonio de los Ándes 


Así MHamabin por sue erueldades al ectebre 
aventurero Mrancisco de Carbajal, que nació en 
Arcvalo (Avila) el año 1404, Empezó sit cie 
rá auilitar en los ejércitos imperiales de Car- 
los Y, señalándose en el asalto y suqueo tle 
Roma, por las atrocidades que llevó cabo 
Envialo más adelante al Perú, comenzó auxi- 
liando al virrey Vaca de Castro contra Diego 
de Almagro, hijo, y sus parciales, sublevados 
Cóndtra li autoridad real; pero Juego se pisu 
al bando de los descontentos, que lo nombra 
rom, en 1344, maestre de exumpo de Gonzalo 
Pizarro, el más joven de ls hermanos «del 
himoso conguistados del Perú, Ambos fieros 
derrotiulos: y hechas prisioneros en hi batalla 
del Cuzco, 0 aveida el 8 di abril ode 1548, lo 
condenados a muerte La de Gonzalo, que era 
todo im caballero, cegado por dos agravios An 
Creía haber recibido, Ine verdaderamente la 
Mentable, ammque legal; ms Carvigalo hala 
derramado, So Catisa qustibrciada, damtil Lera 


de indefensos prisioneros, que do parevr eNeb- 
Sao su tin. Fué llevalo ad suplicio en un seról, 
arrastrado por odos amlas, atados los brazos, 
Sm dar nuestra de arrepentimiento, Como ms- 
litar Íné fiel, ordenancióta y valiente, <ualida 
des que le dieron inmensa popularidad entre sus 
soldados, A =<u muerte, que cenerio el 14 de 
abril de 1548, sus bienes que eran muchos. 
lucrón confiscados; su casa de Lima, demolida, 
y el solar sembrado de sal. =egún costumbre 
Cóntra los traidores, Su cabeza estuvo clavada 
en la plaza mayor de Lima, al lado de la de 
20nzalo Pizarro, y más adelante se puso entro 
is dos la de Francisco Girón a consecuencia 
de la. nueva reholión del Cuzco. Quince años 
Más tarde Tué robada la cabeza de Carbajal y 
enterrada secretamente en li iglesia de Sán 
“Tancisco. 1] Ju de enero de 1017, a los 00 años 
de la muerte, los admiradores de Carbajal, que 
también los tuvo, quitaron del solar de su casi 
a lápida infamante colocada en aquel sitio, 
Mendo. puesta otra vez por order del virrey 
Drineipe de Esquilithe; y nuevamente desapa- 
Tecida, fué restaurada en 1045 por cl marqués 
de Mancera, conservándose hoy en la Biblioteca 
Vacional de Lima, debajo del retrato del feroz 
dventurero, =H 


£ 


y do 
GEN 


| 
— ¡Papá! ¡Ese señor Meva ties plumeros! | 


Mal Olor 


de la Piel 
Mal Aliento 


El olor desagradable de la piel en nruclas 
personas, sean hombres o mujeres, es una 
molestia que imprestona y entristece; pero 
hoy. que se conoce la causa, es fácil el tra- 
tamiento, si se hace lo que en seguida acon- 
SOJA mos, 

Salen los médicos cómo el estómago es 
caprichoso, 

lay personas que sufren desarreglos dei 
estómago cuando comten queso; otras sulren 
cuando comen jamón o huevos; aún otras 
cuando comen carne, grasa, ciertos pescado-, 
eremas, dulces, conservas y otras comida>; 
lista ciertas frutas, vino, cerveza, licofes y 
otras bebidas cansan desarreglos del esto- 
mago e imtestino en muchas personas. 

Lo más peligroso es que estos desarreglos 
del estómago e intestinos ocurren sin que 
nadie se de cuenta; pero la verdad es que 
muchos sufrimientos y enfermedades provic- 
nen de ellos. 

llomal olor de la piel, el sodor que huele 
nal, el mal aliento y otros trastornos de la 
salud son casi siempre causados por la acu- 
mulación de impurezas y por fermentaciones 
tóxicas en el estómago e intestinos, que pasan 
a la sangre. 

Además, todos fuman how, hombres y mu- 
jeres, lo que con el tiempo hace daño al 
estómago y aumenta las fermentaciones pe- 
lierosas, 

Para evitar eso, es indispensable usar un 
buen remedio que toniflique las camadas 
musculares del estómago ce intestinos y lim- 
pie estos órganos de las fermentaciones, 


Use Ventre-Livre 


Ventre-Livre es un remedio de entera con- 
fianza para evitar y tratar el mal aliento, 
los malos olores de la piel y otros desarre- 
glos peligrosos, porque tonifica las camadas 
musenlares del estomago y intestinos y los 
lima de las substancias infectadas y fer- 
mentaciones tóxicas que tanto daño causan 
a la sangre: 

Todas las noches, al acostarse, tomo 
dos o tres cucharaditas (de las de té) d- 
Ventre-Livre en medio vaso de agua. 

Así se trata el estómago sucio e intestinos, 
Sólo así se evita y se trata el mal aliento y 
otros malos olores, 

Usc Ventre-Livre 
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na! EL lO QUEMEPA- NOMERACA..... DA 
USTEDES LOS ¡Yo MELLAMO 4 REE ES QUEES- A ce 
INSPECTORES SEVERO SEVE: 01 7 | | TASFAMOSAS GOFLIABIO. 7 ent 
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¡QUÉ QUERÉS QUE) ESO QUE USTED NO TRAE: 
OM TE DIGA POLIDORO: == [RIA AQUA SU HERMANA 
l 


[e PA, Vd. ¿YO AESTOS Aral 
A ES 0, NO TRAERIÑA MI-—— 
ESQ ENS HERMANA. y on) 
DN AN 11 | TE E 
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PO R LINAGE 


RAN E AE TRE RITA DE MED] 
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UNA PERSONA QUE - 
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Mirando a un niño 


; : 2 
Biene Ja mirada virgen, la boca sonrosada, y 


DELICIOSAS |. 


deshacen, en el mundo no equivale a las 


FRICCIONES cli € coprencdelaldo $us mila E arar 


bra y nos ama. 
Como no tiene ni una mancha, eclipsa todos 
nuestros esplendorez. Nos creemos con dere- 
| cho a ser orgullosos, dnros e intransigentes y 
(d, que no mec ningún derecho, las posee 


pá qu on 
todos. 

Su purísima frescura nos desarma, calma 

<U lonuestra fiebre, desata nuestros lazos: Nega has- 

» ta nosotros de sitios luminosos, de abismos 


azules, del fondo de divinas regiones: sus her- 
mosos ajos <e han impregnado de impalyables 
claridades; si hablará, nos diria los nombres de 
todos las solos, 

Cuando nos encontramos en presencia de 
un niño, nos sentimos inclinados a meditar. 
| Comparamos nuestra alma con Ja suva, y el 
que se cree más justo, recuerda alguna falta 
antigua. Basta para que se sienta Ja necosidad 
de caer de rolas y para que adquiramos la 
conciencia de nuestra negrura, que ese>—puque- 
D ño ser dulce e inexplicable viva, 

espués de su baño ¿Con qué derecho somos malvados com la 
habitual, goce de las de- inocencia? ¿Qué nos ha hecho? Nuestros gritos 
licias de una buena fricción cubren sus cantos; su aurora confuude con 


Ñ nuestros huracanes <u puro céfiro. 
con la Colonia ATKINSON, 


? É E ¿No basta su claridad para hacernos clemen- 
etigueta amarilla. Sentirá vi- tes y para domar nuestros corazones? 
gorizante frescura, tan necesaria No; permanecemos ingratos, duros, altane- 


para reanimar el organismo fati- Lros, despreciativos, cargados de tempestades 
Ss ante ese candor sagrado. 


La edad de oro existe y es la infancia. 


gado por el trabajo, los calores v 
el sport. Xiños: sois nuestra alegría. Reid, jugad: 
Vierta un poco de Colonia vuestra alma se eleya como el perfume de las flores, 


de ATKINSON en su baño. Ayuda en ellas su temblorosa corona, Sin vosotros, el 


d o día está silencioso, Cantad... 
a SHANiZaR la piel, dando una Cuando el destino, tal vez arrepentido de 
sensación de exquisita pulcritud. haberos abandonado en la sombra, os Hama y 
os arranca de Jos brazos de la humanidad, 
vuestra alma se eleva coma el perfume de las 
COLONIA flores. 
== ñ ; 

» Hav en los sudartos un ala y otra cn las 
PARA BANO cunas, pero es la misma. Abridla, pero no nos 
abandoncis, Brillad con vuestra inocencia y ser- 
A G KINSON vidnos de modelo... Creced, amardl y cantad... 
¿Oné hizo el alma humana del candor que 

aportó alo mundo; — Pictor Hugo. 


Precios en la 


Capital: de) 
60 gms. $0.70 y | q 
200 1, 5,240 


400 , ., 4:30 
750 51 »7.30 


El pescador un poco sordo, a su suegro.—¡ No siga 
usted con la costumbre de soplar cuando habla!.., 


Un producto distribuido por Mayon 
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CARAS 


Denrreñncias infantiles 


Papito Puga a su nena de cuatro que 
e traiga su pipa. Pero papito Gene dos: una 
Pecta y atra encorvada, Entonces la nena P._ 
txplicaciónes: 

— CHI 
ue Parece 


quieres, derecha o la 


que se 


papito? ¿La 

arrodillar 
+ 

años) va al mercado y ve po- 


bPlumados y otros que no Jo están, Vuel- 


Juanito (cinco 
Los des 
la rasa, rehere 

Sabes, 
POS due 


asu papá: 

papitoz ln el mercado hay muje- 

MÁs venden pollos con plumas. pero los 
Cómicos son los que están desplumados, 


+ 
¡¡ Antonio (siete años) recita su lección de 
Wstoria: 
Cristóba] Colón descubrió la América” 


Luego dle 


pensa 
dice: qe 


tn momento, 


e Descubrió? 


Entonces la 
stado 


cubierta, ro 
Mismo, pregunta a su mamita: 


¿sería nego? 

se responde: 

Serta blanco, ¿verdad?... 
parecido de familia... 


+ 


para 


Pana ' ] 
tan pe sorprende a Gerardo (stete años) tra- 
Suma p ña % 
0% , de derramar una botella de tinta roja 
Sus cual el papá, que es periodista, corriye 

5 Pruebas, 
suo Desgraciada! — le grita, 
Pa derramando 

0COS dias 
tn e 
tanto ( 


¿No ves que 
“nuestro pan cotidiano”? 


“comedor, 
Jue 


La madre sirve la sopa; en 


dernardo (de tres años) ha encon- 


rad AIR 
o la famosa botella y echa un poco 
bi a su > plato... 
¡Boj drá, minita dice el omás grande: — 
Uardo va a 6 A, TR 
Papito! da comerse el “pan cotidiano 


Hoy Este año, caballero, los sobretodos cortos se 
An más largos . 


¿y los sobretodos largos? 


después, Jos chicos están reunidos | 


de | 


al Perfectamente... 


Y 


el chico se 


América habia! 


de! 


OADETAS 


Para agraciar su cutis, use un 
producto de reconocida cali- 
dad;—no imitaciones. Con- 
fíe plenamente en la fórmula 
exclusiva de Hinds. .. Los 
resultados le demostrarán su 
superioridad. Hinds es la 
crema protectora del cutis 
que a la vez lo suaviza y em- 
bellece, impidiendo que el 
tiempo lo marchite. Si esti- 
ma usted su cutis use Hinds, 
exclusivamente Hinds...pero 
exija el producto legítimo. 


Tres Tamaños 
0.70 - 2.40 - 4,30 
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PEL 


vv 


CARETAS” 


¿CULAS 


“CARAS Y 


De Hendaya a Biarritz. — El tranvía panorámico. — Rincones 


E Hendaya, la simpática playa veci 

los Pirineos y del español San 

tián, hasta Biarritz, el camino es 

poco menos que feérico. La “corimsa 
guarda encantos siempre inesperados para el 
viajero, Uniendo, por decirlo así, dos mundo- 
latinos, afines ya, además, por muchas otras 
razones importantes, da a los argentinos la gra 
ta ocasión de un paseo por parajes poco menos 
que familtares, 

Pero el recorrido hay que hacerlo en tranvía. 
El automóvil resulta demasiado rápido y no 
permite apreciar tanto detalle gracioso, tanto 
rincón de hadas y de magos buenos. Quer 
mos decir de damas finas y soñadoras y de « 
balleros poctas o filósofos que — realizando 
una bella idea — han hecho construir a lo largo 
de esta carretera y sobre todo de esta costa 
mimada, casitas, casas, palacetes y hasta pala- 
cios suntuosos, con el fin reposado y dichos=o 
de venir a platicar con el mar en los dias de 
bonanza y aun en las horas de borrasca, o a 
ponerse a mirar las estrellas de este hemisfe- 
rio. En ese espectáculo hay un lenguaje de 
largas elocuencias para los habitantes de la 
tierra iniciados en el milagro estelar. 

La “cornisa” vasca es uno de los recorridos 
más bellos y originales del Viejo Mundo. ¡Ah! 
sin olvidar — ¡eso nunca! — la Riviera italiana, 
Pero la “corniche” que nos ocupa y por la que 
pasamos soñadoramente, nada tiene que envidiar 
a la suntuaria Niza ni al Montecarlo azaroso. 

El recorrido — decimos — hay que hacerlo 
en tranvía... no pudiéndolo hacer a pie, como 
sería más interesante. Es un caso de conscien 
cia y de buen gusto artísticos. De modo que 
dejemos el automóvil en el garage particular 
de un amigo, y andando hacia el tranvía — esa 
“carroza de todos” — que aquí recobra un 
prestigio inesperado. 

El tranvía tiene dos clases; primera y segun- 
da. La primera cuenta con asientos de peluche 
rojo... no muy escrupulosamente cepillado ni 
falto de manchas incomprensibles. La segunda 
es de madera cartuja, y no pocos pasajeros se 


Entrada a Biarritz. 


de la democracia. — ...¿S€ 


Por E. CARRASQUILLA 


hasta la camisa so pretexto 
Quedan, asi blecidas las diferen- 
con mavor precisión que las mul 
cadas por los precios. 1] tranvía resulta, de tal 
suerte, especie de clasificador espontáneo 
de la > dad veran 

Mas, lo importante, Jo agradabilísimo, lo que 
nos interesa, es el recorrido que da a 
compañia tranviaria los encantamientos de una 
cinematografía única y E 

Suena un pito; después, una especie de timbre 
discreto. El motorista (que no sabemos par qué 
se obstinan en Damar mótornan) y que en fran- 
cés muy bien pudiera titularse “moteuriste”, el 
motorista de corriente, afloja el freno simultá 
neamente y el democrático vehículo convenza 
su aburrida carrera, su recorrido, que adormec: 
al guarda y no interesa va a uno que otro pa- 
sajero indígena... ¡Y pensar que entre los fa 
cuentadores del tranvía hay muchos que no has 
visto nunca la belleza de estos parajes! Miras 
sin ver — como tantos otros seres humanos que 
se creen dotados de los cinco sentidos. 

Tanto peor para los pobres espíritus, para 
los ojos “ciegos” que, no obstante, no han per- 
dido la vista. 

¡Bella y nobie Vasconia irancohispánica! Ro- 
gión de buena gente, sanota y laboriosa, que 


quitan el 


aer calor, 


saco y 


e” A | 
cias suClilics, 


necga. 


esti 


sabemos amar los argentinos, se cielo, ev 
mar, esas colinas quebradas — nietas de los ¿m- 
cianos y recios Pirineos, — esos campos labra- 


dos y abundantes, esas casitas, esos jardines. 
esos caminitos que hilvanan poéticamente lis 
perspectivas y que són vinculos tradicionales 
que ni los cataclismos serían capaces de cortar. 
Todo el horizonte, todos estos paisajes forman 
un reino de trabajo y de paz donde es grato de: 
tenerse y tomar aire puro Gue los pulmones 
llevan luego en provisión preciosa a la ciudad 
saturada de perfidas oxidaciones de carbono. 
Tierra de suavidad y de armonía, tierra de hon- 
radez y de piedad, región que el mar vive can- 
tando en una bella locura enamorada, 

¿Cómo no sentirse poeta en este camino? 

La carrilera va como por un balcón, a ratos 


ABRAS 


Vista de la “corniche”, 
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EN FRANCIA 


DEL NATURAL 


d ; 
€ hadas. — Vasconia une dos grandes 
apagaron las antorchas? 


MALLARINO 


temorayj 
tariamente. Un lar AE kn 15 y 
A ABE | re las olas 
Csmer: n largo balcón sobre las o 


Cos el que florecen como rosales de blan- 
Fed cl la arena rubia de la playa, 
una dot > Francia se dan la mano aquí bajo 
vén a Ps se los cielos que visten de gala tam- 
lidad a a cl y que el océano copia con fido- 
dos Pus > artista, ¿Se dan la mano aqui los 
en Va ándes pueblos? ¿No será más bien que 

y conta acercan sus corazones? 
«Mcantadora película del más genuino natu- 
», Vía de soñación y de deslumbramiento; re- 


unid Ple E 

sibilig bi pus Ss que van sorprendiendo la sen- 

ñ dad del viajero e ser) la siFolas 
oo : como serie genial de estrofas 

Mauditas, y a 


HACIA BIARRITZ, “GRAN CIUDAD” 


AS. paradas del modesto tranvía con 
asientos de peluche rojo en la primera 
y tablas duras en la segunda, son nu 
Merosas. Hay que decir que desde Hen- 
pe a hasta San Juan de luz las visiones 
a amplías. A pesar de la Croix des 
tro ca 5, de Ortubia, de Ciboure y de algún 
vía, RR que adorna las perspectivas de la 
lentas 0 de las quintas que salpican las ancos 
AS las colinas, de Jos albergues, de Jos 
CS tan a de los Jardines, la pelicula evidente no 
uan a y tan invitadora como desde San 
Y a H; LeMZ hasta Bidart, sin olvidar a Gueta- 
lO son AISpur ua Costa Aldia, a San José... 

'M pocas las venturosas familias que beben 


daya m 


Pol pe pio: y belleza natural a lo largo de 

o O UMELO de playas, de playitas, de 
da A (ue convidan al escondite reposado. 
5PuÉs Tlbarritz y, a poco, la entrada triunfal 
meri, 

reune ¿Cs playa esta gran ciudad?”, se suelen 

Vez y ar los viajeros que Megan por primera 

Conga por esta ruta a da célebre perla vas- 

ada. 


£s cierto, Biarritz, a fuerza de veranos afor- 


4 ados y de anualidades cuantiosas, ha legado 
dar un 


tun 


a sensación de ciudad más que de plava 


Biarritz. — La hora del baño. 


pueblos. — Triunfos 


estival trimesina. ¡Ah! Pero se nota la crisis 
de los mundos... Á pesar de la presencia el 
principe de Gales, de don Ezequiel Paz, de Ceci 
lia Sorel y de algunas otras grandes figuran 
que honran y enriquecen a Biarritz, la ausencia 
de argentinos y de españoles no pasa inadver- 
tida. Day hasta un comerciante e industria] que 
echa la enlpa, en parte, a la caída monárquica 
de Madrid... 

Los grandes lujos, los boatos que eran aqui 
un torneo de “a quien más y mejor”, en otros 
tiempos: las ostentaciones y los alardes de lu 
riqueza larga y del buen gusto internacionales, 
ya ho parecen desenvolverse con el ritmo que 
legó a llamarse habitual. Abundan los vera- 
neantes prudentes que no van al casino ma 
los otros lugares donde los precios solían, y atin 
siguen siendo; astronómicos, Hay gente, has 
movimiento. Mas la mesura asusta a los 
presarios y hace pensar a los municipos que “las 
zas gordas” pertenecen al pasado feliz. Las 
sas”, no obstante, gustan del veraneo aqui... 
pero los “tamberos” y los “consumidores”, sin 
olvidar a los “queseros”,., no parecen muy con 
tentos. 

Preguntando por cierto restaurante que hacta 
gran ruido en otra época, por algo que no pocos 
veraneantes Hamaban “fantástico” y “feérico”, 
se nos responde que no trabaja este año. Era 
el sonoro restaurante de "las antorchas”, Algn- 
nos de nuestros lectores lo evocarán. Llegaba 
el cliente a la vera y, seguidamente una tropo 
de mozos uniformados carnavalescos, le hación 
alle de honor. Cada mozo levantaba una la- 
meante antorcha... y la entrada era verdadera- 
mente impresionante para la clientela. No ha- 
bía quien no sintiese que una varita mágica 
lo convertía en príncipe de las mil y ura 
cenas. 

Ahora no hay antorchas, Las farolerías andan 
de capa caída. Biarritz se democratiza bastante, 
con alarma de no pocos pero en obsequio de 
los turistas nuevos: de los modestos, de los nic- 
surados, de los numerosos que, según las cuen- 
tas y cáleulos del comercio de lujo, han de 


cn- 
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AS 


susVacaciones 
en su Propia Casal 


Si su descanso ha sido insuficiente o s: 
no le ha sido posible tomar vacaciones 
— proporciónese un tratamiento de 
KOLA CARDINETTE, creador de 
energías, vigorizador muscular 
estimulante de los nervios y 
regularizador de las funciones 
glandulares. 


Millares de médicos en el mundo 
entero que har 
comprobado hasta en 
sus propias personas, la 
notable eficacia de 
Kola Cardinette, se 
enorgullecen en recetarlo. 
Su sabor es sumamente 
agradable al paladar. 


IMPORTANTE 


Su precio módico NO ha 
sido AUMENTADO. 


De venta en todas los farma- 
cias, en frascos de 1/2 litro. 


Tonifica y 
Sustenta. 


Cardinette 
The Palisade Mfg. Co., Yonkers, N. Y., Paris, 
Londres y Buenos Aires. 


ol $ dueto cir eo hachis 
| corre: ON O NN da pa oda togamnlrente 
| ¡Aqué fiumprs) 

] Ahora  comno can Elx rmeibles lara de 
| Europo Dare | pont A LS 
ranza : lama Se cabdad princi a nde 
resarle- nos. Decimos mtenalmente. perque 
la pri r.de Sgures Como das que hemos 
anotad ' dejará ramca de omsrleraro cabras 
preci 1 ontecumento 
Desór nego, Eo principe de Gales, el seño 
Paz y mdese de Segur etán encuntados con 
la faciónad de docórbito que des acuerda el am 
biente tienta 1 zó, Dl deseasa no pueda 
residir ++ otra Cost sino Cn el micógnito, 
Se há» icabado, pues, lis antorchas, La astro 


nomía e 


ornentación 
El número 
Ed casma es más 


viocada de 
Biarritz se Cemocratiza. 
anpensa da Cobidad. 
cha Tia) 
y las prendes 


1aCO ICONS QUO 


los precios € 
descendente, 
trata di 
buen y repianan das pequeñas 
la plata 
nada, sien 
hilletes 


hoicles 
na valer 
simples 


apuesta dona 
llegó , 
ten basrinto 
de citune 

Ez dun 
Ibamo- 
la corre 
aludido 
de la 4) 


ESE 
| la >: 


Eprecio por ho. 
ta Írancos 

meracia y el ye plácemos, 
decir que de ada, Pero, ¡que beñla es 
ade Jiendaya e Diarrifz enel tranviíta 
Ed tranvía (40 poderoso 


. y 
lón están de 


“alabuaradis 


DOFICIA 


A, NOS ) 


a varo. 


— Pantiama del camino, 
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UANDO pasa 6) tiempo de ser 
bella, es el tiempo de ses 
$ buena, de ser mejor. No es 
Ei tiempo de ser deseada. es el 
tiempo de ser respetada y querida 
' La mujer que envejece ue dele 
ser a la fuerza ni fea ni defor- 
Ds Debe salvar Ja gracia cuand 
se pierde la belleza, 
¿EA vez de parodiar una ficticia 
JMyentud ida. vesuecltamente que 
cil el na estar a la moda y 
:Cltar una figura original, 
Expresión suprema de una Época 
basada, 
>, MA SS Octogenirias mier 
todo to Curiosas aún por conoce 
las 0 muevo, nobles y vieja- ha 
o bienhechoras y protectoras da 
dido talentos, y que dejo 
4s suyo una leyenda de bondad 
cd pde Ene abuelas provincia 
milia cadis de una numeros: la 
a RE Personajes importante er 
Le Viejas ciudades, distribuidora 


La vejez 


de lero ¿ e 
E é eeciones, consejos, benefeio- 
do llenas de sentido co 
en y ¿A quienes Mo intimidaria 
absoluto mi A : 
tey la presencia de 
Me vejez es horrible cuamio e- 
¿ En de todo: fin de la belleza 


E ade lao salud, de da espe 
MA y Asimismo, del sentido co- 
que enana no queda nada mb 
valva de Ea disecado, especie de 
zas ci y dura cuyas aspere- 
toe: oa a todos aquellos que la 
Factore Pisto seres donde lo= ca: 
man > fisicas del sexo se esfu- 

+ €l egoismo es el último re 
Ssorte vital 


E O muy particular, pues 
hadie Jer vieja que no ama más a 
len Ne quiere tan poco as 
ariel odio a su cuerpo 
tad ado, demasiado pronto gas 

! O y que la ha traicionado antes 
a Tampoco perdona a su- 
nd a sus cádos (que van de 
Ya do; a sus pies que vacilar 
di su manos que tiemblan La 


femenina 


setiinmbentoe 


disciojones 


comradicioria- 


minis ciente- 


marermdad aceptado 


a= fatiga volviéndose una ale 


seres que no foermalior en rea 
acdl mas que uno y que la muerte 


duele donde el 
no se sobleva: donde la vida no 
unión defimiiva y una marcha ha- 
era la cita misteriosa de 
en el más allá... 

vejez tama 
majestad que es impe 


Un rayo espiritual 
brota de ela y 
a <u alrededor, 
en un paí-aje erepusentlar una cima 
brilla como tocada por los fuego: 


LANE 


MAS 


$5 


GANARA MUCHO DINERO 
si estudia, una hora diaria, una 
de estas profesiones lucrativas 
que aprenderá rápida y econó- 
micamente por correo. 


Dibujante 
Procurador 
Agricultura 
Electricidad 
Tenedor de Libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Áutos 
Constructor de Obras y Caminos 


Impartimos, con gran eficacia, 

log conocimientos técnicos y 

prácticos que necesitan los que 
desean prosperar. 

La administración de esta revista cer- 

tilica la seriedad de esta antigua y 


prestigiosa institución argentina de 
enseñanza, 


Mándenos este cupón, escrito con 
claridad y recibirá un folleto 
explicativo. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 
689-Avenida MONTES DE OCA-695 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina, 
a AFI se 


Dirección 


Localidad 
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CARAS Y CARFTAS 


De cómo La Monaca hizo 
e el busto del Papa + 


Francis La 


Le 
Mona logrado re- 
cientemente modelar 


esculturas 


un busto y 
e Pío Xl. 
le 


dizó su trabajo. E 


aquí cómo 


ecultórl 


cuenta la « 


“Por intermernio del gobier- 
liano autoriza 
nte, el 


horas, en Jas 


no ita 
ción para Cs 


tas 10. a las 15 


ceremonas 


pontificales, con 
“al Papa por 


trabajar a mi 


ibertad de seg 
todos lados y 
antojo. 
"Fuí presentado a 
Domimioni, oficial de le 
a 3 1 hDrid 
mara del Pupa, que me abrió 


todas las puertas del palacio, 
después de haberme firmado 
las auto 1rias. 

"Yo tengo costumbre de to- 
mar croquis en arcilla sin ha- 
cer posar a mis modelos, Se 
obtienen así cosas mucho ¡más 
interesantes, mucho más vi- 
vientes. No teniendo ningún 
cuidado de la pose, el modelo 
se deja tomar tal como es, en 
su entera verdad. Mi experien- 
cia me prueba que aun las 
personas más inteligentes fal- 


aciones neces 


sean inconcientemente su as- 
pecto cuando posan, 
"De todas maneras, osta 


costumbre de sorprender al 
vuelo actitudes, ademanes, ges- 
tos fisonómicos, elemento: de 
carácter propio me iban a ser- 
vir en el Vaticano, desde Jue- 


Uno de los hermosos croquis ejecu- 
tados por La Monaca. 
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El busto del pontifice. 


go, ya que no podía hacer 
posar al Papa. 
"Casi todos los días de mi 


Roma ful, 
pues, al Vaticano, provisto de 
mj arcilla y de mi mat 

"Asisti a recepciones 
diosas; he visto peregrinacio- 
nes desfilar por salas suntuo- 
Diez mil fieles, 
mente, venían a proster 
ante Pío XI y hesar el 
de San Pedro, 

"Yo me mezclaba a todos 
esos cortejos e inscribía en la 
blanda arcilla Jas actitudes del 
Papa, de perfil, de frente y 
de tres cuartos de A 
sorprendí en el acto de la 
bendición, al exhortar a los 
ficles y, también, sumido en 
meditación. 

"En los primeros tiempos 
hubo algunas dificultades, Me 
sucedió que los guardias in- 
tentaron desalojarme. Al ca- 
bo de una quincena me cono- 
cian todos y, por el contrario, 
hicieron lo posible para facili- 
tar la ejecución de mi obra. 

"Pronto conocí de memoria 
a mi modelo, Entonces 
Megué a “simtetizar”,  Plice 
veinte croquis antes de em- 
4s importan- 
tes. Y en seguida hice el ros- 
tro”. 

EJ trabajo de La Monaca 
duró dos meses. Al hablar de 


Pio XI, dice: “Me produjo 


permanencia en 


Sas. cotidiana- 


santo 


prender cosas n 


una impresión prodigiosa. Me 
extraordinariamente 
talentoso y bueno, A estas dos 
condiciones 


pareció 


láacil ver en ese rostro de con- 


tornos volun- 


une otra, que 


tan netos: una 


tad fo rmidable”, 


S. S. 


Pio X1l bendiciendo a la 
muchedumbre. 


CARAS Y CAKELAS 


EL PLANISFERIO-MARIPOSA 


PA E2Ea  zyQonm € = 
105 128. 195 156 5 510 165 _ 150 135 120. 106 09 70 60 45 JO 


La imagen del mundo, según el planisferio antiguo de Mercator. 


p or la simple comparación de estos dos planisferios (el clásico de Mercator y el que ha 
inventado M, Cahill) se ve como las deformaciones del antiguo estilo se encuentran 
.. COrregidas mediante la proyección octáédrica. Los agentes de las compañías de navega- 
ción no pueden dudar más ni equivocarse sobre la longitud de los trayectos Acapulco Monterrey 
$ onterrey-Juneau, por ejemplo. Las distancias reales entre los puntos extremos de los 
Erandes raids de aviación y de las travesías oceánicas El Havre-Nueva York, San Francisco- 
Ckohama, etc., son restablecidas sobre el mapa-mariposa sin necesidad de largos cálculos, 
Que multiplican las probalidades de error. Las proporciones respectivas de Venezuela y de la 
Península escandinava quedan restituídas. Groenlandia no parece cuatro veces mayor que Australia 
Sino cuatro veces menor, que es la justa proporción. En una palabra: con el planisferio-mariposa 
€l mundo se nos aparece, por fin, tal y como es en realidad, 


La verdadera imagen, según la proyección octaédrica. 
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CARAS Y CARETAS 


4.1 loj la 

Un parisiense que quiera saber dos los siga 
con exactitud la hora en que vive ls veinticuatro 
no tiene más que llamar por telé- los sesenta mino 


fono a cierto número, preguntar la 
hora que es, y al momento oirá 
que una voz tranquila, duice y re- 


los sesenta 


o. Estas 


segundos, La voz us emitida por tambor de la 
un aparato parante automático € leva la fira 
construido especialmente 
vbservatorio de Paris, los segundos. 

El director del observatorio ha 
ito mínue 
to en un reciente congreso cienti- el 
Funciona a base del mismo 
principio que el aparato fónico, 
sólo con la diferecia de que en la 
pelienta la palabra está movida 
po a má uina especial cuya ve- 
lucidad está regulada por un reloj 
de péndola de gran precisión. 
n la pelicula sonora corriente 
ajas del sonido van adaptadas 
t los bordes de la faja de imáge- 
nes y señalan, según el sistema que 
se emplee, bien una linea negra 
sonora de anchura variable o bien 
un grupo de lineas transversales 
de diferente grosor, La luz de una 
lámpara eléctrica pasa a través de 
la película, de transparencia varia, 
y cae sobre la llamada cólula fo- 
toeléctrica, en la que se producen 
corrientes eléctricas de diferente 
intensidad, produciendo asi diver- 
=0= sonidos en el altoparlante. 

En el caso del seloj parlante no 
s2 emplean películas, sino tiras de 
papel sobre las cuales van dibuja- 


listos el 


alttopariante 


¿Quiere Vd. mucho a su esposo, 


hora 


y : 4.140 € unós Cl.]1 
posada se la dice con exactitud de Cada hora adela 
s horas; cada minuto, 


para el de la misma forma el 


vos 
losamente el apara- mentes en cam 


mente en reposo, Tan pront 


de 


París 


se hace una llamada al reloj par- 
ante todo el aparato cineparlante se 
ta automáticamente y anuncia 
19ra con sus minutos y segundos. 
Treinta. hi telefínicos lega 
al reloj, de manera que puede con- 
contestar a treinta llamas a la 
vez. 
los minutos, y El director del observatorio de 
cilindro de Pari propone hija se instale una 
y especia] emisora de radio, 


nte 


ondientes a 
del día, a 
de cada hora 
ados de cala 


4 constante- la en E con un reloj 
, las lámparas, parlante, pueda dar, día y noche, 
están normal- la hora exno sin necesidad de 


to como que se le pregunte nada. 


. CONSUELO 
—Déle mi tarjeta, Juan, para que ese insolente sepa quién lo 
atropelló. 


Señora? 


El deber de la mujer casada 
para la felicidad del hogar. 


La mujer casada tiene el deber de asegurar la 
telicidad de su hogar, atraer a su esposo y velar 
por la salud de todos. Debe, por lo tanto, en pri- 
mer lugar cuidar su propia salud y bienestar, 
tratando en todo lo posible de ahuyentar las 
enfermedades y muy particularmente la nervio- 
sidad y el malhumor, causa de tantas disensio- 
nes en el matrimonio. 


Aunque la edad del matrimonio es la plena 
juventud, y, por lo tanto, la mejor época de la 
vida, muchas mujeres son flacas, débiles, pálidas 
y sufren molestias peculiares de su sexo, que se 
agravan cn su nuevo estado, A las mujeres en 
este caso cabe preguntarles qué felicidad espe- 
ran de su vida de casadas y qué satisfacciones 
pueden brindar a sus esposos. 

Como sabia medida de previsión deben Jas se- 
ñoras débiles, anémicas, pálidas o enfermizas re- 
currir a la Bioforina Líquida de Ruxell, el re- 
constituyente de primer orden, que enriquece le 
sangre, tonifica el organismo y entona el sistema 
nervioso, poniéndolas en condiciones de perfecta 
salud, lo que implica poseer mayor belleza y 
bienestar. La Bioforina Líquida de Ruxell es 
tan agradable al paladar que puede reemplazar 
admirablemente al vermouth, Una copita toma- 
da antes de las comidas aumenta considerable- 
mente el apetito y constituye una verdadera to- 
nificación de todo el organismo. 


Este tónico también se recomienda para los 


niños si son débiles, flacos o si comen con poco 
apetito. Hemos dicho que es tan agradable que 
los niños lo toman con particular agrado y con- 
tribuye en gran modo a su normal desarrollo y 
a la perfecta estructura de su cuerpo. Si sus 
niños van al colegio, la Bioforina Líquida de 
Ruxcll es aún entonces más indispensable, pues 
Jendo un tónico excelente para el cerebro y los 
nervios compensa el desgaste mental a que están 
sometidos y ayuda eficazmente en sus estudios, 

Aquellas señoras, cuyos esposos trabajan ex- 
cesivamente y muy especialmente si su labor es 
puramente intelectual y vuelven del trabajo ren- 
didos, nerviosos, malhumorados y sin apetito, de- 
ben incitarles a tomar la Bioforina Líquida de 
Ruxell, como aperitivo, pues reemplaza con gran 
ventaja al café, alcohol y otros estimulantes + 
excitantes de acción siempre nefasta, 

El] doctor Celestino Arce, de esta Capital, es- 
cribe: “La Bioforina Líquida de Ruxell produce 
“<iempre resultados inmejorables. Bajo su ac- 
'ción los organismos debilitados se reconstitu- 
“ven rápidamente, al mismo tiempo que toda la 
“economía experimenta una beneficiosa in- 
* fluencia” 


Este excelente tónico es preparado por el Ins- 
tituto Bioquímico Modelo en sus laboratorios de 
la calle Perú 1645/55, Buenos Aires, y puede 
obtenerse por un módico precio en todas las 
farmacias de la República, 
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SALUS 


SIGNIFICA 
SALUD 


SALUS FO 
SALUS ¿QS 
SALUS ESA, 
SALUS Mc 


Sea Patriota: Contribuya al Plan de Restauración Eco- 
nómica Nacional. Exija Yerba SALUS en sus envases 
de un kilo a $0.80 y de 1/4 kilo a $0.20 en todo 


buen almacén. 


SALU 


LA GRAN MARCA ARGENTINA 
MACKINNON, ¿S COELHO Ltda. $. A. 


MPANIA YERBATERA 
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CARAS Y CARETAS 


isten sobre la vida y la obra 
del gran reformador religioso. 


laz que a 


LIBROS ARGENTINOS 
or del repre 


El habla de mi tierra, por Ro- de 


dolfo M. Ragueci. — El lío a LIBROS INGLESES 


de li uno de los más 
y ore-1 
alumno, Con acier- 
to, cl autor de este excelente li 


de texto logra re 


a seaman, por TE. G. 
— Es la vida de lord 
el famoso murino Y 
és que compartió 
Martin y O'Higgins la 


ir una serie de 
elementos que imprimen a la en 


nz, lo escaso in- sentido haber librado a Chile 
Fr icos, ejem- di le la dominación espa- 
am nada ha esca- In mento extraordina- 


istencia, puede 


se ha aprove ] larga e) 

que la lec- en a arse que lo fué todo, Las 
una améni- dos capitulos pág de e-te libro lo demues- 
j ical, La edi- error existe desde la «€ tra hasta por la escasa €xX- 
ción se ha rea lo con verda- hasta la denom ón tensión qué se concede al recutr- 
dero lujo tipográfico y abundan- tenta dar a nuest Amér do de su paso por el Pacifico, 
cia de il iones. ldearios cubanos: José se saca en conclusión la vasteda 
Por ticrra argentina, por Alfon- Varona. — Pá y de su acción y lo inestable de Su 
80 Moreno Diaz. — Una bien in- coment: de los más istencia. Falleció a los 85 años 
formada gula para uso de turistas ticos pasajes de la obra del gr y. además de su actuación con los 
por tierra argentina, Datos de seleccionados por José de chilenos y argentinos, figuró €n 
toda indole y descripciones de w León. forma destacada en el Brasil y 

ciudades y poblaciones pintores- no, sua vida e sua obra, en Grecia. 
cas. Además de la completa infor- mudo Lessa. — Miembro Tia Barbarita, por Bárbara 
mación referente al turismo se de- del Instituto histórico de San Pa- Peart. — La autora ha conocido 
dica na serie de capitulos a la blo, el autor ha trazado uno de nuestras pampas y las llanuras 
descripción de los museos del país. los estudios más completos que mejicanas. Ha sido casi actora Cn 


No son pocas las reproducciones 
de cuadros y reliquias que en ellos 
se hace, 7 
La uueva ley de propiedad in- A PP a ra E TA 
telectual, por Sigfrido Radaelli y 
Carlos Mouchet. — Ambos estu- 
dian y sustentan la justificada ten- 
ria de que la violación de los de- RETRATO D“E-L DICTADOR 
hitos intelectuales constituye un 
“sul generis. y) aque; en Por Roberto B. Cunninghame Graham 


delito s 
consecuencia, no habiendo estafa 
ni violación, no cabe aplicar las 
sanciones fijadas en el artículo 
172 del Código Penal. 

Historia del provincialismo de 
La Pampa, por Ismael Orizaola 
Roldán. — Un enorme, poblado 
y riquisimo territorio argentino 
pide desde hace años se le consi- 
dere un estado más agregado a 
los que constituyen la República, 
Argumentos de toda indole otor- 
gan valor a la solicitud que es a 
todas Inces digna de consideración. 
El autor, en un libro interesante, 
los expone y muestra a la enrio- 
sidad del público y recomienda a 
la observación de los políticos. 

Las vicisitudos de am médico 
argentino, por Guido J, Blotti. — y la aceptación obsecuente 
Libro ejemplar, porque su autor, de un mandatario dictatorial 
ntre capitulo y capítulo de los . En su mocedad vivió en el 
destinados a historiar “su” caso, Paraguay. Sus ojos de europeo, no aclimatado aún, contempla- 
muestra una serie de fragmentos, ron el enadro lor pocos dias después del paso de los 
máximas y pensamientos de escri- 10ció a muchos de los que intervinieron en el 
tores y pensadores famosos; libro el valor de las mujeres paraguayas y hasta 
ejemplar, porque, además, el “ca- os de los argentinos y brasileños el elogio de 


En inglés, con el título de 
Portrait of a dictator (Mút- 
chell's Book Store) acaba de 
aparecer una de as obras del 
gran escritor inglés que más 
directamente se refiere a Bu 
vida en América, El patriar- 
ca de las letras inglesas en 
el Río de la Plata — que tal 
es el título que cuadra a don 
Roberto — ha querido con 
esta su última obra entregar 
a los sudamericanos, que tan 
dilectos le son, un dramático 
ejemplario de Jo que signifi- 
ci para un pueblo la pérdida 
de las libertades ciudadanas 


escuchó 


so” del autor es de aquellos que aquel pueblo que había sido ar rado a la lucha por el simple 
ponen sobre aviso a las personas capricho de un dictador. Conoció, pues, al dictador y pudo apre- 
cautas y, sobre todo, porque en el ciar en toda la apocaliptica grandeza su obra de destructor y 
ánimo del lector deja el profundo ano obcecado, Esos recuerdos han servido al ilustre escri- 
convencimiento de que, en mate- tor para escribir la que es una interesantisima biografía; pero 
ría de pleitos, más vale un mal que, a sus méritos literarios agrega, como decimos, los de consti- 
arreglo que un fallo favorable... tuir una serena al par que severa requisitoria contra Jos que en 

Labor legislativa y gestión pú- América — y por lo general en el mundo entero, — aspiran 
blica, por Alejandro Il, Moreira. a asumir todas < del ler, Planos y fotografías de la 
— Se trata de transcripciones del época compleme esta obra en la cual, igualmente, se dedi- 
diario de sesiones de la cámara de 4 can muchas pág a madama Lynch, 
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4 
“IS revoluciones 


CARAS Y CARETAS 


venido Post 10d que ha inter- LIBROS ITALIANOS Arrieta. — Poesías en las que es 
las, ha y Pa Maz onoce Te- Ñ j Ñ ] más que vi ibie la influencia de 
parecer pea. JE Enropa y, al Yeni ay, por Guido Milan si — Juan Ramón Jiménez, Algunos 
em, Pr A resilido algún empo Luna mueva, La vieja Purquia, aciertos liricns; descripciones de 

2s ooklyn. Todos estos son que languidece en Estambul, y la pusaje sintéticas; emoción ante 


Bentos: que la han autorizado 
de es 


a bir ana de csne 
Ava 5 perdonamos ey 
result 
erar en 


aneva, Jena de vida y entusiasmo, las mujeres y los niños. 

antastas que paípita en Ankara. 11 novelis- Ilistoria de España, por Luis 
pante ta italiano ha conocido ambhos as- Bertrand, — Versión castellana de 
pectos y su obra, por consiguiente, ki obra del académico frances, que 


» más dificiles de to 


al a 


libro impreso y lan- 


Zi 
lo con más estruenmdosa pu 


blicidad, 


Moca 1914-1933, por Alan 
de ano de — Son las memorias 
il dos di Ce los Ingenieros británicos 
y o enjuició por espionaje 
uta e gobierno soviétic»: 
no só ima obra Interesantisima, 
Sobre él Dor las revelaciones. que 

Presente hice «ino por la 


Cor aaa A 
Mpiración que resulta con 10 


ilquiere un inusitado. interés, 

Negínetta di bellezza, por Gino 
Valori, — ha vida moderna, pa 
tética y deliciosa al mismo ticin- 
po. Una novela que tiene la acción 
brillante y. «desde luego. eptdérmi- 
ca, de un buen film. 


LIBROS ESPAÑOLES 


co. Com, de en, por, sin, sobre, 
tras el sentido común, por Ho- 


acaba de llegar en el orig 
la 26», 

La lección de César, por Geor- 
ges Roux. — Un estudio comple- 
to de la república romana y de 
la existencia del dictador, cuyos 
incidentes se detallan no abando- 
nándole en la trayectoría hasta 
que concluye en la alevosa muer- 
te. Obra de interás y actualidad, 

Criminología del campo anda- 
Ing: el bandoterísmo, por Conz- 


y Acacia cn los dias del zd- norio Maura, — La politica ha tancio Bernaldo de Quirós. y Lnis 
Tha E . arrancado de la literatura al que Ardila, Interesante documentaci ón 
Morro E SOrios, por Honoré did alganás estimables piezas al en la que se muestra la actu ción 
Ves en Í e Pres narraciones bre- teatro. En este Jibro ha reunido de algunos personajes ee 
demóor, 4s que el héroe es el gran mamerosos articulos aparecidos en famosos y a los euales la ÍMera- 
Cita, Constituyen a modo los periódicos peninsulares y, des- tura popular dió, en su época, ex- 


Acompaña al voju- 
documentación 


tremo interés 
mmtrida 


de er si A 
Sipítulos olvidados de la bio- 


ha de luego, en su totalidad, destina- 
wig, í novelada que escribió Lud- 


dos a la prédica política. men una 
Tardes blancas, por Gregorio gráfica, 
por Georges Duhamel — Es el 


segundo volumen de esas “memo- 


CANCIONES DE LA NIÑA DE ANDERSEN o de olla y alió de 


éxito de 

sus devotos, inició el autor con la 

novela “Jl notario del Havre”, 
Amour ro, por Pierre Zenda. 


LIBROS FRANCESES 


Le jardin des betes sauvages, 


Por María Alicia Domínguez 


tocti primer libro fué el de A ” — "Delirio de los sentidos, dé- 
OS cuentos de Andersen, L: a. dalo de complófs, sátira de los 
*uúbierta roja ds o , ño gobiernos y de las costumbres, 
Pro vivo, e O pd eS todo está urdido irónicamente, li- 
A, PE geramente, en esta novela...”, nos 


re la mesa y, más ¡ ¡ i 
Y :JNESA. Y. NA dice el editor en el correspondiente 


ue e 

pS Vaso de eriste ” > ps 

ardian los ne, SEUL] dante prospecto de publicación, 

Mrañala J; DAA claveles, Splendenrs et miscres de París, 

da hermosura. de , ale por Pierre Champion, — El eru- 

A o E dito escritor penetra esta vez en 
“LAST lo recuerda la C penttr st: tz e 

YA Y as Ma a ha e plena Edad Media y nos muestra 

Andersen 7 pa a depen lo que era la ciudad en los siglos 

brir y y] spiradlo sis IV y 

: sueños y es él, tam XIV y XV, 


La guerre sous les mers, por 
Edmond Delage, — En ella estu- 
vo la clave del pasado conflicto 
y en ella estará la del que, tarde 
o temprano, estalle. Lucha ciega, 
implacable, está descripta con ver- 
dadero interés por el autor de 


y a E: fe, verso tras verso 

Bina después de página. 
ro de comtrando en este 
de Mar pción. No son lo= 
Versos de Alicia Dominguez 
ext e esos insipidos e in. 


IStentes “11 

es uz sb. Sá 

“ados, ni ' fuerza de estili wo i otras obras también notables so- 
1, mucho menos, deshórdanse en barroquismos con mu- bre la guerra en los mares de la 


pasada contienda, 

La jemnesse d'Anatolo France, 
por Ernest Seilliere, — Agudo y 
apasionante estudio sobre una épo- 
ca de la vida del maestro que, sal- 
vo contadas excepciones, pocos 
han analizado, Quien tanto nuevo 
dijo sobre Marcel Proust no po- 
día dejar pasar inadvertida a es- 


cho 
mA Paga Son ¿Versos firidos sin sacrificio de forma y. 
elena roya exbilición ni alarde alguno, Lo requería a 
Senos de sg os ellos, para este libro digno de Andersen; pero. 

rre por igual que, tanto como lo anterior, ha influido 
Busto y la probada experiencia de quien ya ha dado 
¿Jibros úptimos por el fondo e impecables en la forma, 
“Melones de la niña de Amlersen”, que, repetimos, no 
¿UU Sino la autora, encontramos trazada la biografía de Ja 
Romance de la muñeca, Cajita de música, Caja de 


A. Asi la denominación de las sucesivas composicio- ta otra figura literaria eminente 
elra he ellas idéntica delicadeza y la misma inspiración, 
Vara mu de imágenes y sutileza en las evocaciones, Y, todavia, E DU A RD_D O 
; fue nada falte, esa sincera y bella “Puesta del sol de la 


Manor a . Ñ $ 
Meta”, verdadero broche para este libro puro y femenino. 5 U A R E VA 
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La actriz de los ojos magnéticos 


NM ISS Nina Mae 

Mckinney es una 
actriz de color norteame- 
ricana que, en el Leices- 
ter Square Theatre, de 
Londres, ha obtenido un 
éxito singular. La revis- 
ta bataclánica ““Choco- 
late and cream'* (Cho- 
colate y crema) sirve 
para que la gentil artis- 
ta luzca sus extraordi- 
narias facultades de gra- 
cia y de picardía. Pero 
sus ojos, sobre todo, son 
los que le proporcionan 
el dominio absoluto del 
público: dos ojos de 
mirar extraño e intenso, 
a los que se podrian lla- 
mar ojos brujos, hipnó- 
ticos. Mae Mckinney 
pertenece a una verda- 
dera aristocracia de la 
hermosura negra. Sus 
facciones regulares, es 


Una de las miradas intensas e hipnóticas de Nina, 
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La bermosa pardita en su papel de “'ve- 
dette”” de la revista “Chocolate y crema”, 


decir. de tipo blanco, 
libres de pómulos salien- 
tes y otras taras de l1 
raza de color, dan ex- 
presión inconfundible a 
la actriz. Los espectado- 
res, sugestionados por 
esos Ojos penetrantes, 
tributan a la bella Nina 
sus aplausos más caluro- 
“Negra soy, pero 
hermosa", dice la Sula- 
mita en el “Cantar de 
los cantares”, La popu- 
lar Meckinney tal vez 
diga lo mismo para sus 
adentros, al verse dueña 
del favor de un público 
tan blanco como austero, 
que reconoce el poderío 
de una linda y gracio- 
sa muchacha, sea la piel 
del color que sea. El 
arte no entiende de pre- 
juicios. 


SOS. 


Los extraños ojos de la talentosa artista. 


Después 


¿Después de la batalla de Mai- 
Pú, el general San Martín, em- 
Prendió viaje a Buenos Aires, 
nde, conocido ya el brillante 
tunfo del ejército argentino, el 
gobierno y el pueblo en masa se 
deta para tributarle un re- 
¡bimiento grandioso. El director 
eyrredón en contesteción a una 
o San Martin en la que 
dee mii que a su HMegada a Bue- 
s tres "no quiero bullas ni 
fandangos” le replicaba que “es 
Preciso que se conforme a recibir 
€ este pueblo agradecido, las de- 
Mostraciones de amistad y ternu- 
Ya con que está preparado”, No 
obstante esto, he aquí un párrafo 
e la Gaceta, del 13 de mayo 
de 1818... ; 
pa El domingo último — dice la 
Accta — se recibió aviso de que 
el general San Martín se hallaba 
€n la noche del sábado a sesenta y 
05 leguas de esta capital; asi era 
efectivamente, y se esperaba que 
e Se venificase su entrada hasta 
Martes a la tarde. El señor San 
cd no suele hacer las cosas 
aa” espera; el lunes a las 
pod lo la mañana estaba en su 
Sa, habiendo conseguido escapar 
pa las demostraciones alegres que 
M extraordinaria impaciencia le 
rada hacía muchos días el 
br nocimiento público, Esta 50- 
ledad no es menos admirable 
pa Sus victorias, y es muy opor- 
¿MnO que nadie ignore que no prie- 
rea la pequeñez de solicitar 
tenia es del triunfo, en el que ha 
>> lo la gloria de merecerlo. Pe- 
) St el vencedor ilustre de Mai- 
Pú rehusa los aplausos, a la gra- 
btud pública toca el obligarle a 
a deje de aceptarlos. Ya 
pe ros poetas han cantado como 
hca las glorias del general y 
La bravos, con producciones 
la as de su elevado asunto y de 
Posteridad. 


| (De Judge, Nueva York) 


de 


“Ya nuestro Gobierno Supremo 
y el Augusto Congreso Nacional, 
han acordado dignamente los ho- 
nores debidos al valor y demás 
virtudes militares y cívicas del 
héroe de Chacabuco y de sus ilus- 
tres compañeros”. 

“El 17 de mayo en una sesión 
extraordinaria del Congreso reali- 
zada en la Sala Legislativa, se 
realizó la solemne recepción de 
San Martín, donde fué presentado 
por el director Pueyrredón, quien 
dijo que “tenía la honra de pre- 
sentar a la Augusta Corporación 
al general victorioso de los An- 


“Eta” soluciona el problema a 
las damas que anhelan lucir su 
cabello siempre hermoso y on- 
dulado. “Eta” — la. toca ondu- 


Maipú 


des, en cumplimiento de orden so- 
berana”. 

San Martín contestó en términos 
que “es sensible al redactor — di- 
ce la Gaceta — no haber podido 
recoger todas las expresiones, para 
consignar a la memoria de sus 
compatriotas el tenor de su dis- 
curso, que hizo ver a cuantos lo 
oyeron que la moderación y la 
posición de sí mismo en medio de 
los aplausos no distinguen menos 
a este General Americano, que su 
sangre fria en los campos de bata- 
Ha”. — J. 


Toca . onduladora 
“ETA”, Peso apro- 
ximado, 40 gramos, 
Hay en colores 
azul, granate y gris. 


ladora perfecta — es sencilla, + 

de muy fácil manejo y de resultados real- 
mente garantidos. Bastan sólo treinta minu- 
tos de aplicación, SIN molestias NI calor. 


A los pedidos del 
interior agregar 
$ 0.50 para fran- 
queo. Descuentos 
especiales a reven- 
dedores, Tenemos 
zonas disponibles 
para representan- 
tes. 


+ 


PATENTE 


N? 


40.738 


me ondulo el cnbelio. 


Representantes: 
En Montevideo: 
E. Bruzone 
J. C. Gómez 1344 
En Mar del Plata: 
Perfumería “Sanz” 
San Luis 1771 
En Rosario: 

F, Fernández Vilar 
San Martín 1475 


Dirija pedidos, giros y correspondencia a: 


TOCA 


ONDULADORA 


SARMIENTO 347 


“ETA” 


U. T. 31, Retiro 4162 
BUENOS.AIRES 


Destáquese luciendo una ondulación perfecta 
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El Anuario 


w las palabras inicia- 
les dice nuestro co- 
lega “La Razón”, al 
editar su Anuario 1934: 
“En los últimos cinco 
"años esta publicación, 
” que es historia en ac- 
” ción, documentó las fa- 
” ses progresivas de una 
"temible crisis mundial 
” hasta ahora sin antece- 
” dentes en los anales de 
* nuestra civilización. Es- 
” peramos que en el año 
" yenidero podremos dar 
"visiones más lisonjeras 
"y que el presente 1934 
"anote el comienzo de 
” una reacción que cor 
”mienza a ser indispen- 
” sable para la paz y tran= 
quilidad del mundo.” 
Pues bien, la publica- 
ción del nutrido y bien 
presentado Anuario es ya 
un índice revelador de un 
lorecimiento general en 
todas las actividades Jel 


, 


país. Sus 288 páginas, excelentemente presentadas 
en todos sus aspectos técnicos, la cantidad de anun- 
cios y la profundidad y extensión con que se tra- 
tan los diversos temas, hacen de este Anuario un 
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1934 de nuestro colega “La Razón” 


ha 


29 


Ante la curiosidad de los 
ocupantes de un conventi- 
Mo, la señorita de Gonzá- 
lez explica prácticamente 
la confección de un plato 
económico. 


Las damas del Club de 


magnífico tome de con- 
sulta y lo convierten en 
un espejo fiel de nuestro 
progreso actual. 

negún detalle de in- 
terés para el público ha 
escapado a la penetración 
periodística de quienes co- 
laboraron en el nutrido 
volumen. Es, en verdad, 
como se dice en la pági- 
na primera, la historia en 
acción, interpretada con 
un criterio elevado y con 
propósitos de amplio y 
bien comprendido patrio- 
tismo. 

La parte que correspon: 
de a las provincias se des- 
taca, especialmente, por 
la abundancia y exactitud 
de sus datos estadísticos. 

La publicación del 
Anuario 1934 de “La Ra- 
26n” es, en fin, un pon- 
derable esfuerzo periodís- 
tico al que sin duda el pú- 
blico lector sabrá respon: 


der de manera definitiva, + 

Por otra parte su éxito está asegurado de ante- 
mano y libre de contingencias, pues la publicación 
ha adquirido prestigios sólidos de obra de consulta. 


la gente pobre 


Observada atentamente por un grupo de interesadas, 
la señorita de González, delegada del Club de Madres, 
cumple su noble cometido, 


Madres y las beneficiadas 

gustan el apetitoso aroma 

que se desprende de la 

sartén, donde ya se fríe la 

buena comida de un me- 
diodía. 


O Biblioteca Nacional de España 


Su peinado, su vestido, su cal- 
zado, serán impecables, pero 
si sus dientes están amarillos, 
todos sus encantos se anularán. 


Una cepillada diaria 
con 


DENTIFRICO DUBARRY 


eliminará las manchas y la 
amarillez de los dientes y los 
hará brillar con toda su blan- 
cura natural. 


Tubo gigante $1.70 (con un regalo) 


» y es rendidor, agradable y ECONOMICO 
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H o 


La imaginación más original, 
quizá, de todo el periodo románti- 
co, Ernesto Teodoro Amadeo Hof- 
fmann, nació en Koenigsberg, de 
una familia tan sujeta a la rutina 
como libre se vió él pronto de pre- 
juicios sociales. 

Luego de estudiar derecho, pin- 
tura y música, porque Hoffmann, 
a más de sus cuentos, ha dejado 
dibujos y partituras, fué nombra- 
do juez en Posen, ciudad que tuvo 
que abandonar pronto a causa de 
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hb E m a 


unas mordaces caricaturas cuyo 
autor se descubrió en seguida, 

Entonces empezó a errar de pue- 
blo en pueblo, corriendo de Var- 
sovia a Bamberg, de Dresden a 
Berlín, en donde radicóse defini- 
tivamente. Había ejercido toda cla- 
se de oficios; sucesivamente fué 
director de orquesta, consejero de 
regencia, compositor de música y, 
en fin, literato, lo cual le valió 
pasar a la posteridad. 


Desgraciadamente, necesitaba 


Los trastornos 
de la 
cuarentena 


A los cuarenta 
años, la mujer, con 
su sangre debilita- 
da, sufre dolores 
en la espalda y en el vientre, los que a 
menudo anuncian una enfermedad grave. 
Todas las enfermedades de la mujer, 
provienen del mal estado de la sangre. 
Las fatigas, mala digestión, mareos, pal- 
pitaciones, son las características de una 
mala circulación sanguínea. 

Con estos síntomas, recrudece el reu- 
matismo, haciendo de una mujer joven 
un ser enfermizo. 

Esta es la edad en que también aparecen 
las enfermedades de la piel, originadas 
por el mal estado de la sangre. 
Pero, gracias al Depurativo Richelet, 
los trastornos de la cuarentena desapa- 
recen. La sangre, depurada a fondo, es 
decir limpia de humores y toxinas, 
circulará libremente llevando a todo el 
organismo vida y salud. 

Con el Depurativo Richelet no hay que 
temer el período crítico, pues 

él aleja todos sus peligros. 


DEPURATIVO 
RICHELET 


Venta en todas las farmacias del mundo. | 


n n 


todos los días una dosis de alcohol 
cada vez mayor, para estimular su 
endiablado ingenio, y permitirle 
brillar en el reducido círculo de 
los admiradores que cada nocié 
le rodeaban en la taberna. Agota- 
do por el trabajo, al que estaba 
obligado para procurarse la exiS; 
tencia, y por los excesos, murió 
joven aun, a los 54 años, luehan- 
do con todas sus fuerzas contra la 
muerte, y con la imaginación llene 
de nuevos proyectos. 

Lo que diferencia a Hoffmann 
de todos los demás escritores, €5 
que, ante todo y sobre todo, era 
un alucinado, 

Era tan fuerte en Hoffmann la 
alucinación, -Gue se le antoja 
ver salir gnomos del suelo o se 
creía rodeado de espectros ame- 
nazadores. Nada, pues, tenía, de 
lo maravilloso de encargo de loS 
demás románticos. . 

No necesitaba varita mágica $ 
palacio encantado, no ha hecho sl- 
no describir lo que veía realmen- 
te. De ahí procede el singular va- 
lor de sus mejores series de cuen- 
tos, las fantasías al modo de Ca- 
llot, los hermanos de Serapio, los 
cuentos Nocturnos, el Elixir del 
Diablo, La señorita de Scudery, 
Salvator Rosa, Marino Falieri, tan 
conocidos y estimados del público, 
son más bien novelas, en las que 
el elemento fantástico no existe. 

Sus fantasmas los ve Hoffmann 
con extraña acuidad, y por eso €3 
realista, porque nadie ha sabido 
revestir la ficción mejor que él, 
con la capa de la verdad. Todos 
sus personajes tienen modelos que 
el escritor ha observado, estudia- 
do, de los cuales ha sabido esco- 
ger los movimientos y defectos; 
ahora bien, los ha visto a través 
de la venda de la alucinación, que 
les ha hecho perder la fisonomía 
natural, transportándolos, como 
rostros que hacen muecas, al mun- 
do del más allá, | 

“No se puede negar, decía, la 
existencia del mundo sobrenatural 
que nos rodea, y que se nos revela 
por visiones extrañas”, 

Telepatía, sugestión, fenómenos 
de doble vista, he ahí el verdadero 
campo de Hoffmann, siempre que 
su imaginación cáustica se ha des- 
enfrenado en cierto número de 
esas sátiras que muy especialmen- 
te la del Gato Murr, unen un en- 
demoniado a una ironía sangrien- 
ta. — E 


—Vengo a que me afeite... 
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Alucinación 
(70D 4 


E bailaba con alegría dionisfaca 
S en aquel hotel de Alta Gracia. 
La tarde era fresca y penetrada 
de perfumes de sierra y de hálito 
de tierras morenas recién surcadas, in- 
vitaba al amor, a la vida y a la danza. 
Yo venía del Champaquí — cerca de 
3.000 metros sobre el nivel del mar, — 
trayendo en el espiritu sensaciones he" 
roicas y visiones de égloga pri- 
mitiva. Penetré en la fiesta y 
no bien estuve adentro adver- 
tí que un caballero, que en ese 
momento bailaba con una da- 
ma rubía, me dirigió un salu- 
do cordial. 
Después, al terminar la dan- 
za, se acercó para cumplimen- 
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tarme. ¿Ouién era ese hombre a quien nunca ha- 
bía visto? Con un pie en los umbrales de la oto- 
ñiada y el otro en la última juventud, algo tenía 
de muchacho, dentro de un fondo de reposada 
melancolía. Lo cierto es que a los pocos minutos 
ya éramos amigos. Y yo dije en un relámpago de 
intuición: este hombre me ha reconocido y quiere 
contarme su novela... 

Me dió su nombre, Marcos Duprat; edad, 39 
años; profesión, hombre de negocios; domicilio, 
la calle Córdoba, en el Rosario. 

Para llevarlo cuanto antes a la revelación de 
su romance, le pregunté: 

— ¿Qué tal la compañera de baile? 

—Muy bien — me contestó. 

En verdad era una rubia espléndida, ágil, es- 
belta y con unos ojos azules, anchos y profundos 
que pafecían lagos dormidos. 

— Pero es la mujer del teniente la que me tiene 
preocupado desde el comienzo de la fiesta. Mire 
usted cómo bailan, parecen novios. 

—Cuidado — le dije. — No olvide el manda- 
miento que prohibe codiciar la mujer del pró- 
jimo. 

—No es codicia, no es deseo lo que me preocu- 
pa. Es un recuerdo torturante, una imagen im- 
borrable, 

Iba, pues, a empezar la novela de mi reciente 
amigo: 

—Los ojos negros de esa mujer los he visto en 
otra parte, en otro rostro. 

— No me explico... 

— Y es por eso que al recuerdo se une pre- 
cisamente la duda, porque no sé si es la misma 
dama que yo conocí en Tucumán, o bien tiene sus 
mismas pupilas. Y lo que me hace dudar es esto: 
la joven aquélla debía casarse con el dueño de un 
ingenio azucarero y no con un flamante militar. 
De cualquier manera, si no son los mismos ojos, 
son tan parecidos a los otros, que he sentido un 
calofrío extraño al mirarlos. Porque las pupilas 
de que le hablo, y que no he podido olvidar, fue- 
ron y son las más hermosas que he encontrado 
en el mundo. 

“Se trata de un caso extraño, de una historia 
que mirada desde un punto de vista es sublime, y 
desde otro, ridícula. En una palabra, uno de esos 
secretos que todos los hombres llevamos guardado 
en el espíritu y no lo comunicamos a los otros 
por temor a la burla o a la incomprensión”. 

En eso el teniente y su compañera, haciendo 
una tregua al baile, vinieron a sentarse casi frente 
a nosotros, 

— Mire usted, ahí están, Mire ¡qué ojos! 

— En verdad, son hermosos. 

—¡Son los mismos de la otra o se parecen 
tanto!... —exclamó Marcos Duprat con acento 
evocativo, 

“Porque la mujer del teniente es bonaerense, de 
padres españoles; en tanto la joven del recuerdo 
era tucumana, bien tucumana. ¿Es un extraño caso 
de abracadabra, de fuerzas ocultas? No lo sé. Pero 
esto me obsesiona, y hay momentos en que llego 
a la alucinación. 

” En aquel tiempo — empezó narrando Marcos 
Duprat — yo no me ocupaba en asuntos financie- 
ros. Era estudiante de derecho. Cursaba el cuarto 
año de mala gana, pues no era la carrera que me 
gustaba. Mi vocación eran las letras, y sobre todo 
el teatro. 

“Con motivo de un 9 de Julio fuí a Tucumán, 
formando parte de una delegación universitaria, 
Y fué en aquella tierra maravillosa donde conocí 
a la joven de mi historia. Tenía la dama, además 


de la belleza de sus ojos, una gracia, un aire de 
simpatía que a mí me pareció que fluían de sus 
pupilas, porque, mirándola bien, no era bella, ni 
bonita siquiera. 

"Había además en ella abolengo de prócer. No 
sé por qué línea materna o paterna descendía de 
aquel Gregorio Aráoz de Lamadrid, esa personali- 
dad extraña de nuestra historia, poeta popular y 
lancero terrible, tan valiente en la guerra como 
cordial y manso en la paz. 

"Era yo el encargado de pronunciar en el tea- 
tro el discurso de la delegación. Impecé mi ora- 
ción patriótica. Y cuando llegué al pasaje en que 
evocaba al paladín y al poeta, alguien desde un 
palco me arrojó un ramo de flores. Mi discurso, 
un tanto efectista, gustó sobre todo a las mujeres 
y a la muchachada. 

"Al siguiente día conocí a la dama del ramo de 
flores, Se nos había invitado a un paseo, a un 
almuerzo campestre en la Quebrada de Lules, ese 
“prado deleitoso” en el Aconquija, donde la luna, 
el color de la piedra, el matiz de los árboles, los 
reflejos del agua, forman un conjunto único, 

"En el paseo a la Quebrada de Lules pude verla 
a mi antojo y charlar con ella, Ardía en los ojos 
de aquella mujer una llama creadora y una luz 
extraña. A su lado mi corazón se encendió de 
lirismo y de fiebre heroica. Por momentos me 
senti poeta, un poeta trasnochado si se quiere, 
fuera de época, que tomaba, no la pluma del ma- 
drigal o de la oda amorosa, sino la “lira”, la de- 
cantada lira del año 80, tan triste como incom- 
prendida... 

”Por momentos me sentí un hombre de acción, 
un sujeto llamado a realizar grandes obras, de 
Bien o de mal, pero grandes cosas al fin, A ratos 
el muchacho cínico que había en mí, el hombre 
que conocía todos los pecados capitales, se vistió 
con la blanca lana de un monje penitente tan in- 
maculado de cuerpo como de espíritu. 

”¡Qué ojos aquellos! Como dos finos puñales, 

sus miradas se hundían en mi ser. O a manera 
de un manto de terciopelo casi inmaterial, me en- 
volvían todo entero. Á veces homicidas y a ins- 
tantes .caritativos y rendidos, aquellos ojos ace- 
leraban el latido del corazón y producían la an- 
gustia dulce y el apocamiento que nos causan los 
grandes momentos de la naturaleza, 
_ ”Sobre la tez ligeramente rosada, como hecha 
en da carne de las diamelas y de los duraznos sil- 
yestres, los ojos negros y pestañudos tenían para 
mí tal poder sugestivo y tan honda elocuencia, 
que el bienestar que me producían estaba acom- 
pañado de un extraño dolor”. 

— Por poco le pasa como a los conejos de la 
India — le dije, para sacarlo un poco de su año- 
ranza, > 

— ¿Qué les pasa a los conejos de la India? 

—Un naturalista ha estudiado a estos anima: 
litos, y dice que frente a la serpiente que los 
hipnotiza con sus ojos, no pueden escapar. La boa 
juega a su antojo con ellos. Los repele y los atrae 
con voluptuosidad maligna y exquisita hasta que 
los come como si fueran bombones, Y dice el na- 
turalista que los conejos al llegar a la boca de 
la víbora ya van casi muertos. 

— ¿Casi muertos? 

— Sí, de miedo. El miedo que sienten es tan 
grande, que los mata. 

— Pero conste que aquella joven no tenía los 
ojos irios y muertos de las serpientes. 

Nos callamos un momento. Marcos Duprat iba 
a entrar en la parte interesante de su relato, en 
lo extraño e inverosímil de su novela, Porque lo 
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Cierto es que en el alma de todos estos hombres 
Prácticos que manejan cifras y fuerzas materiales, 
ay casi siempre una balada de amor, cuando no 
una gesta fiera que no refieren a nadie por temor 
a la risa o a la indiferencia, ¿Que a veces esa 
Istoria es triste? ¿Que a veces es acerada y 
relampagueante ? Lo mismo da. Ella es una 4lor 
solitaria — sensitiva o rosa de fuego — que crece 
Y Vive en campo recio, sembrado de cardos y mu- 
rado de rocas, Suele ser también a manera del idi- 
lio trunco e infausto que guardan las almas reco- 
etas, cuando no esa lágrima absurda que se filtra 
€n el corazón de los ironistas y que un día asoma 
a los ojos y se hace tragedia en Mariano José de 

arra, . 

— Pero no todos los bienes son completos — 
Drosiguió Marcos Duprat. — Para mi mal, la 

a tucumana estaba de novia y debía casarse 
con el dueño de un ingenio azucarero. Iba preci- 
Samente con nosotros en la excursión, y su afán 
“ra gastar, obsequiarnos y demostrarnos que las 
Citimeneas de aquel ingenio suyo que veíamos allá 

AJO, mandaban humo hacia arriba, pero oro y 
ás oro a su bolsillo, : 

: arios caballos de buena alzada y blanda silla 
había puesto a nuestra disposición, y continuamos 
montaña adentro. El hacía de baqueano. Nos ex- 
Dlicaba los detalles del paraje, las características 
del Clima, las cifras y pormenores relativos a las 
Mdustrias de la región. Y como no se ocupaba 
Mayormente de su novia mi menos de las otras 
Mujeres que iban en el paseo, yo tenía ancho cam- 
> para conversar con la joven y contemplar sus 

OS, 
"Nos habíamos quedado un tanto atrás. Ella me 
habló de mi discurso, calificándolo de “precioso”, 
como suelen llamar las mujeres a todo lo que les 
agrada; y yo agradecí el ramo de flores que cayó 
a mis pies en el preciso momento en que evocaba 
a Lamadrid. 

"Lo llevaré a Buenos Aires, le dije. Y agre- 
gando un tono de intimidad a la voz y un sentido 
romántico a mis palabras: Lo tendré en mi mesa 

estudio. Y cuando las flores quieran deshojarse, 
O ¿2uardaré devotamente, 

'—Es demasiado, señor Duprat — me contestó, 
Quién sabe si mis flores vayan a salir de Tucu- 
mán, Además, el homenaje concluyó anoche. Fué 
al orador galano, y no pretendo que usted dé otro 
Significado a ese ramo. 

'—A pesar de todo, lo guardaré siempre; es 
hermoso. 

"—Son flores de la quinta de mi novio. Se 
las pedí para que me acompañaran en el palco. 

s éste un capricho romántico, si se quiere, 
pero muy mío. Y él, que me da el gusto en 

'O, se afanó porque el obsequio fuera digno de 
a fiesta, ] 

"Yo cambié de conversación, No quería que me 
hablara de su novio ni de-nada. Callamos; pues 
O que yo quería era que me mirara y derramara 


: €l mi espíritu la belleza y el misterio de sus ojos. 


acía rato que no cambiábamos una sola palabra. 


staba extasiado mirando sus pupilas, Un calo- 
río intermitente erizaba mi piel y sentí que mis 
OJOS se nublaban al mismo tiempo que los suyos 
S5e velaban con una tenue lágrima involuntaria, 
Habíamos llegado sin saberlo a una comunión espi- 
ritual, a uno de esos íntimos enlaces del alma de 
que hablan los místicos y los teósofos. 

El novio, que se presentó casi de súbito, inte- 
rumpió nuestro éxtasis. 
le aos ponderando las flores de su quinta — 

ije, 


”— ¿Le gustan? 

”— Mucho. 

”— Mañana le mandaré una canasta al hotel, 
y bien acondicionada, para que la lleve a Buenos 
Aires. El tren parte a las 6 de la tarde, y las flo- 
res llegarán frescas. Usted, allá, podrá regalarlas 
a una de esas lindas porteñas que dan las doce 
antes de hora... Porque me ha gustado su dis- 
curso, amigo. Y ahora quiero presentarle una chi- 
ca que desea que usted le escriba algo, cualquier 
cosita, en el álbum, Tenga paciencia, señor Du- 
prat, el álbum es todavía una plaga de provincia, 
no tan peligrosa como el paludismo y la política, 
desde luego, pero que suele atacar con' cierto fu- 
ror a los forasteros. 

"— Quiero también un pensamiento para el mío 
— dijo la novia. 

”— ¿Se da cuenta, mi amigo? ¿No le decía yo? 

"Y Basilio — porque Basilio se llamaba — lan- 
zó una sonora carcajada de cañaveral batido por 


la ráfaga. 
"Los excursionistas estábamos en plena sierra 
— siguió narrando Marcos Duprat. — Nos había- 


mos internado en la Quebrada de Lules, huyendo 
del progreso, de los emporios industriales que ya 
han clavado su garra en aquel paraíso. El sol, el 
hermoso sol de la tierra que adoraban los indios 
calchaquíes, y donde la mujer tucumana parece 
haber bebido el fuego y la poesía de sus ojos, 
alumbraba como nunca. Por entre las breñas y 
junto a los manantiales buscábamos helechos, flo- 
res desconocidas, cantos rodados de una infinita 
variedad de colores. Ibamos como en las églogas 
candorosas, como en las páginas fragantes de la 
novela pastoril. No hay nada que deshumanice y 
desanimalice tanto al hombre como el agua, la 
piedra y el árbol. El hombre quiere transformarse 
en algo abstracto y puro. 

” Y ahí en la montaña conocimos los “menires', 
esos simbolos de piedra cuyo significado se ig- 
hora, y que a mí, dado el trance sentimental por 
que pasaba, y dado también el sarampión literario 
que padecía en ese entonces, me parecieron almas 
petrificadas que viajan desde el fondo de las ra- 
zas muertas, y nos traen grabados en sus flancos 
los signos y caracteres de quién sabe qué Biblia 
desconocida, j 

”Corrían las parejas a corta distancia unas de 
otras, La compañera que me tocara en suerte sólo 
me inspiraba atenciones de urbanidad y buena 
crianza, En cambio, mis ojos ansiosos seguían a 
la novia de Basilio. Y en los minutos que podía- 
mos vernos de cerca, frente a frente, nuestras al= 
mas llegaron a esa conjunción, a ese instante úni. 
co en que se encuentran y comprenden los espíritus, 

"Sin embargo, era imposible ninguna revelación 
íntima. Solamente palabras vanas y vacías; pala- 
bras para todos y ninguna para nosotros. Pero sus 
ojos me decían que lo más sagrado de la mujer, la 
virginidad del alma era mía. Y fué entonces — 
primera y última vez en mi vida — que gocé de 
la emoción pura, «del placer inefable que los mís- 
ticos experimentaban al unirse con Dios, Des= 
pués de aquella comunión espiritual, ¿qué valían 
los secretos del huerto cerrado? Poca cosa. 

"Y no se ría de mis palabras — me advirtió 
Marcos Duprat. — Mis ideas podrán ser absur- 
das para otros, pero son para mí de una lógica 
matemática. Es el alma lo único que se salva 
y nos encanta en la mujer, después de los amo- 
res y amoríos. Es la parte moral la que deja un 
recuerdo imborrable cuando hartos del banquete 
de las pasiones buscamos en la memoria y en la 
sensibilidad el nombre y la imagen de aquella mu- 
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FUERZA 


ENERGIA 
WVIGOP 


se recuperan con 2 
copitas diarias de 


¡bro! 


Tonifica y Nutre 


que hace completamente 
asimilables los alimentos. 


jer que pasó por nuestro camino dejándonos un 
poco del tesoro de su gracia. Lo demás se desva- 
nece, cuando no se transforma en escoria o en 
ese sedimento amargo que suele quedar en el 
fondo de nuestra vida. 

"Y más de una vez he pensado: si la materia 
se multiplica en contacto con la materia, ¿por qué 
no han de nacer nuevas almas del connubio de dos 
almas? Nadie es capaz de probar lo contrario, ya 
que la ciencia moderna, que se interesa cada vez 
más en el enigma de la personalidad humana con 
el deseo de descubrir lo que existe en el mundo 
interior, vuelve a la superficie sin negaciones ni 
afirmaciones rotundas, pero sí henchida de inquie- 
tudes y presentimientos. Por eso tengo casi la se- 
guridad que de aquella comunión, de aquel entre- 
garnos toda el alma en la mirada, han nacido 
criaturas inaprensibles, hijos inmateriales que tie- 
nen hambre y sed, y que nosotros, afanados en la 
vida prosaica, ho podemos socorrerlos. 

"Nunca más he vuelto a encontrar a la dulce 
madre... No he vuelto a Tucumán. Pero los 
ojos negros que yo conocí, aquellas pupilas que en 
la Quebrada de Lules derramaron en mí la, gracia 
y la ilusión de una vida mejor y la esperanza de 
ser algo más que un hombre vulgar que va y 
viene por el mundo sin llegar a ninguna parte, 
esos ojos los veo, los siento, los palpo en el re- 
cuerdo...” 

De asombro en asombro, me quedé mirando a 
Marcos Duprat con ojos absortos, como deslum- 
brado ante un espectáculo extraño. ¿Era posible 
que en el fondo de este hombre cargado de pro- 
blemas y henchido de civilización se guardara, 
como en cofre hermético, un candoroso recuer- 
do? Y yo, que bajaba de las cumbres del Cham- 
paquí, que había bebido agua de su maravillosa 
laguna, donde los pastores creen ver una mujer 
que peina sus cabellos rubios bajo el cielo de la 
tarde, me dije: 

— ¿Qué diferencia hay entre: aquellos hombres 
rústicos y alucinados, que al atardecer dejan sus 
majadas y se encaminan al lago en busca de una 
deidad imaginaria, con este Marcos Duprat, ciu- 
dadano cumplido, hombre de letras y de números 
que lleva en el alma la vivencia de dos pupilas 
de mujer? 

Y después de todo, a Edgard Poe — uno de 
los poetas más grandes de los últimos tiempos — 
le pasaba lo mismo. ¿No sufrió hasta el final de 
la vida la dulce persecución de aquellos ojos que 
él evoca en “Estrellas fijas”? 

— Y ahora — terminó mi amigo, bajemos de 
las regiones de la alucinación o de la suprema 
verdad a la tierra que vemos y pisamos. Vaya 
uno a saber quiénes están en lo cierto: si los 
que vuelan en la ¡ilusión o los que se afirman en 
la realidad inmediata... 

” . . ma . 

Con su permiso; mi compañera de baile me 
espera, En fin, que baile el cuerpo mientras el 
alma, en silencio y en quietud guarda su tesoro 
alucinante.” 

Y Marcos Duprát buscó su pareja, la dama ru- 
bia de ojos azules. La orquesta empezaba un vals. 
El, bailaba como soñando, como en estado de des- 
doblamiento y ausencia. Y yo, tuve la certidumbre 
de que su espíritu, en ese momento, estaba lejos 
de aquel hotel de Alta Gracia; allá en Tucumán, 
en el pasado, y danzaban un aire casto y no- 
ble con la joven de los ojos negros. 
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Monólogo de Hamlet 


o o no ser; he aquí el problema. ¿Ys más 
A o espíritu sufrir los golpes y dardos 
Ao de cc fortuna, o armarse contra un pié- 
Ebn ¿llo a y, haciéndoles frente, acabar 
sueño sí ] Lorir. ... dormir, no más; y con un 
e dei que damos fin a los pesares y a 
Po: naturales conflictos que constituyen la 

ra de la carne; he aquí un desenlace que 
ei solicitar con anhelo, Morir... dor- 
pt tal vez soñar. Ahí está la difi- 
conside Porque forzoso es que mos detenga cel 
Ani arar qué ensueños pueden asaltarnos en 
Mos eres de la muerte, una vez que nos haya- 
PS OS a ese bullicio de la vida, Esta 
ps es lo que hace tan duradero el infor- 
desde porque, ¿quien aguantaria los ultrajes y 
Ale Mes del mundo, la tiranía del opresor, las 

entas del soberbio, las congojas del amor 
Csairado, las insolencias del poder y las humi- 
srt que el paciente mérito recibe de los 
da indignos, cuando uno mismo podría 
PrOCurar su reposo con un simple punzón? 
elón quisiera sufrir molestas cargas, gemir y 
he bajo el peso de una vida afanosa, si no 
lena por el temor de un algo después de la 
á Jamba (la ignota región cuyos lindes no vuelve 
uta Spasar viajero alguno), temor que. pone 
abas a la voluntad y nos hace soportar aque- 


1 , , 
Os males que nos afligen antes que arrojarnos 


O que aun desconocemos? Asi es cómo la 
hclencia hace de todos nosotros unos cobar- 
€5, y así el matiz natural de la resolución que- 
a deslucido por la enfermiza palidez de la in- 
Quietud, y las empresas de mayores alientos e 


1 ; : 
.Mportancia tuercen su curso por tal motivo 


Y, dejan de tener nombre de acción ... Pero ¡si- 
ode ¡La hermosa Ofelia! (Dirigiéndose a 
d elia): Ninfa mía, en tus plegarias acuérdate 
e todos mis pecados. — Shakespeare, (J). 


(De Gutiérrez, Madrid) 


EELLAS 
IOVENES? 


Any 
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Jean Parker, famosa estrella 
de la Metro Goldwyn Mayer. 


EL CUTIS INMACULADO 
de las chicas deportistas modernas. 


ELLAS, felices mortales que parecen diosas, son 
Bess chicas modernas, atletas, graciosas, viva= 

CtS,.. 
Ellas son sensatas: no tratan de hacerse hermosas 
cubriendo su cutis con afeites y cremas nocivas que 
obstruyen los poros. Han aprendido de sus madres el 
sano consejo de “Renovarse €s vivir”, 
Hacen desprender el cutis muerto de su cara, bra- 
zos, cuello, etc., empleando para ello, antes de acos- 
tarse, cera mercolizada, esa purísima substancia blan- 
ca que obra por absorción, mientras uno duerme, y 
que es el único procedimiento hermoseador de verda. 
deros resultados eficaces. 
Manos blancas, con piel fina y aristocrática blancura, 
se logran así: aplíquese, antes de acostarse, cera mer- 
colizada a la cara, cuello, brazos, Unte también las 
manos y recúbralas con un par de guantes, Retire la 
cera por la mañana al lavarse, No hay otra cosa más 
sencilla y eficaz. 
En cualquier farmacia, tienda o perfumeria, puede 
Vd. obtener cera mercolizada. 


Para evitar el vello. 


mente el vello; pero, evitar de un modo defini- 

tivo esa innecesaria abundancia de pelo repre- 
senta un problema distinto. No son muchas las 
damas que conocen los espléndidos resultados que se 
obtienen mediante el empleo del porlac pulverizado. 
El porlac se aplica directamente al pelo que se quiere 
eliminar. Este tratamiento recomiéndase no sólo para 
la instantánea desaparición del vello y de las super- 
fluidades del cabello, sino que también para la des- 
trucción definitiva de las raices. Casi todos los boti- 
carios pueden proporcionarle porlac, una onza, más 
o menos, cantidad suficiente para el experimento, 


E: cosa muy fácil hacer desaparecer temporánea- 
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La filatelia en la enseñanza 


El profesor hace una pregunta y muchos alumnos levantan la mano, en ademán habitual. 


en los que la filatelia constituirá una rama de la enseñanza. Los alumnos 

parece que siguen, verdaderamente, interesados en las lecciones de los 
profesores, Se les ve trazando sobre el pizarrón las principales filigranas de las 
estampillas o, lente en mano, examinar los ejemplares, que cambian, bajo la 
inspección del maestro. La filatelia, además de ser una disciplina de método y 
prolijidad, resulta una guía provechosa para la enseñanza de la geografía y de 
la historia, 


E 1 ministro de Educción, de Alemania, ha introducido en las escuelas cursos, 


Es útil saber cómo se dibujan las filigranas en el pizarrón. Profesores examinaudo los trabajos. 
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Caminos y 


ejaentre Belfort y Nancy, en Fran- 
sopa puede decirse que existe un 
de muy interesante de turismo,” 

e rs ca de termalismo, y has. 
1 e deportes invernales, adosado 
a antigua frontera de los Vos- 
sos. Aquella región se llama El 

arque de Francia. 

Pe “un lindo paraje de alturas 
ds ies entre los meandros del 
da Y Osela y del rio Moselote, 
oloña y del Meurthe, y de 


CARAS Y CARETAS 


una aducción de aguas vosgonianas 
que se recomiendan por sus pro- 
piedades curativas. 

Como se ve, en Francia están 
muy bien estudiados no digamos 
los paisajes románticos y desinte- 
resados. Los sitios de “aguas cu- 
rativas”, francamente utilitarios, 
se visten de una continua recla- 
me que muestra la habilidad con 
que se trata de atraer a los turis- 
tas, cada día más raros. Porque, 
hay que decirlo sin ambages; las 


paisajes 


gentes de aquellos lugares no creen 
en ninguna propiedad curativa de 
las aguas, que no se convierta, sin 
rodeos, en definitivos billetes de 
banco... 

Y pensamos nosotros: Cuando 
los incontables lugares de aguas 
maravillosas que hay en nuestra 
patria sean conocidos así, median- 
te una propaganda hábil, constan- 
te, pintoresca, Europa habrá per- 
dido uno de sus más clásicos atrac.- 
tivos. — E, Encina. 


ore contables afluentes, el ferro- 
e 1 lleva a excelentes estaciones 
a gequeña y media alturas, como 
, me Gerarmer (800 metros sobre 
Raf marino) y su lago domi- 

Por otros lagos. Están Lon- 
cis y Retormener; están las al- 
Se de Hohneck y el cuello de 
Ao También se encuentran 
lompré en el valle del Voloña 

Y Otros puntos de no menor en- 

canto, 

e pays lugares de Francia la 
On aleza ofrece como alli hori- 
ea más amables, En ninguna 
ovi Parte los dirigentes de los 
ña Mientos turisticos han combi. 
je O mejor la alegría de los via- 
S Y la belleza de los sitios. 

4 de fin, sobre Gerardmer, desde 

dustriosa Epinal y ia coqueta 
poe Simon y de San Die, que 

e uno de los más notables 
de strog Bóticos del Viejo Mundo, 
Mo a una ilustre constelación 
> udades, de “ciudades de aguas 
Oplamente dichas: Martigny, la 
a dl Contrexevilie, reina de 

anti uentes litinadas, antigotosas, 

€páticas... 

Lo hego está Vittel, considerada 
Mo la fuente “gran limpiadora 
€ los organismos intoxicados, cin- 

lujo modelo de organización y de 

o eales . Plombieres está 
radio erada como lugar eficaz de 
“eloactividades. Bourbonne es 

mea propicia a las heridas: las 

vida las cicatriza, las hace ol- 

den F... Luego vienen Luxeuil, 

sus aguas descongestionantes 

Mei pequeña ciudad notable por 

e eologías. Después Bains- 

es ains que marca la transición 

$ € los Vosgos pintorescos y el 
o Saona. 

Ro io en pleno Vosgos, Bus- 
e Y ugar de clima reconstituyen- 
+ Y no hay que olvidar a Nancy 


1 X€ —— 


Ls base de una buena 
salud la constituye el nor- 
mal funcionamiento del 
intestino. Recomendamos 
para ello, tenga siempre 
a mano las Pildoritas 
Reuter, que son un laxan- 
te absolutamente eficaz e 
inofensivo. Tomando una 
o dos Pildoritas Reuter 
antes de acostarse, su 
estómago funcionará con 
toda regularidad y ten- 
drá siempre buena salud. 


Combata su 
estreñimiento. 
Evite que su or- 
ganismo se en- 


venene., 


Que posee, en plena gran ciudad, 


En todas las farmacias 


HZ 


— Su perro me gusta. ¿No me 


Podría vender veinte centíme- 
tros? 
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Los rayos X y las inves- 


v tigaciones paleontológicas 


Con ocasión de los trabajos 
del Mapa Geológico de Espa- 
ña, que se llevan a cabo en 
Cataluña desde hace años, se 
han recogido algunos ejempla- 
res de vertebrados de los ricos 
vacimientos de los alrededores 
de Tárrega en el término de 
Talladell, Muchas de las for- 
mas de esta localidad fueron 
objeto de una interesante me- 
moria palcontológica publica- 
da por Charles Depéret en las 
series de la Academia de Cien- 
cias de Barcelona. Quedan aún 
algunos grupos por determi- 
nar y entre ellos los reptiles: 
de ellos, las tortugas van a ser 
estudiadas por Frederic Ber- 
gounioux, de Toulouse, 

Para preparar el material de 
esta naturaleza se requiere 
gran cuidado y paciencia, 

Los primeros ensayos sobre 
la aplicación de los rayos X 
a las investigaciones paleonto- 
lógicas en España, parece que 
fueron llevados al cabo por el 
catedrático de Valencia Anti- 
mo Boscá, pretendiendo deter- 
minar el estado de fosilización 
que presentara un desculido es- 
queleto que se supone fósil, 
procedente de los terrenos de 
la provincia de Buenos Aires 
(Samborombón), y que se con- 
serva en el notable y único en 
su clase Museo Palconto- 
lógico Rodrigo Botet, insta- 
lado en el Almudín de Valen- 
cia. En este trabajo se consig- 
nan una serie de hechos muy 
notables con respecto a la an- 
tigúedad de los restos, que se 
trascriben en una nota publi- 
cada en el tomo VI “Ciencias 
Naturales, Congreso de Cádiz 
de la Asociación Española para 
el Progreso de las Ciencias”, 
páginas 199-202, 

H. Matern publicó, en la 
lujosa revista de vulgarización 
de las ciencias naturales del 
Museo Senkenberg “Natur und 
Museum”, noviembre de 1929, 
un artículo sobre el empleo 
de los rayos Rontgen en geo- 
logía, ilustrado con muy inte- 
resantes radiografías hechas 
con exquisita técnica. 

Este trabajo fué resumido 
por el profesor del Instituto 
de Gijón J. Gómez de Llarena 
en las “Conferencias y Rese- 
ñas Científicas” dela Socie- 
dad Española de Historia Na- 
tural, tomo V, páginas 85-89, 
ilustrado con algunos de los 
ejemplares cedidos por el pra- 
fesor R. Richter, de la Univer- 
sidad de Frankfurt, 


Al intentar aplicar los rayos 
X a esos ejemplares, sólo se 
pretendía ver si de los bloques 
que poseíamos podíase previa- 
mente saber su contenido, para 
luego poderlos preparar con 
provecho, 

El insigne radiólogo, intro- 
ductor de estas investigaciones 
en España, doctor César Co- 
mas Llabería, del Hospital de 
la Santa Cruz y San Pablo de 
Barcelona tomó sumo interés 
en el asunto, 

Se comenzó por un ejemplar 
procedente de Santa María de 
Meyá, en caliza litográfica, que 
parecía poder ser un crustáceo 
de agua dulce que tan frecuen- 
tes son en los yacimientos de 
Solenhofen, Eichstatt, Cirin: 
el ejemplar viene englobado en 
caliza de grano finísimo, des- 
tacando la parte correspon- 
diente al animal por su color 
pardusco: por lo reducido del 
ejemplar (60 milímetros de lar- 
go, 35 milímetros de grosor), 
no se había intentado su pre- 
paración: la endeble constitu- 
ción del fósil no permitiría 
tampoco gran cosa. 

Las primeras descargas hi- 
cieron ver que el material se 
dejaba penetrar por los rayos. 

ES 


La facilidad de penetración 
de los: rayos animaba ya para 
el ensayo del bloque de Tárre- 
ga, que, por su naturaleza, po- 
día compararse a la investiga- 
ción de un miembro enyesa- 
do burdamente y, en efecto, 
una descarga 54 kv, efectivos 
y 20 miliamperes dejó bien 
manifiesta la estructura de la 
piedra, Según el bloque prepa- 
rado, aquí teníamos que ver la 
otra media tortuga y sólo apar 
recian en el borde del bloque 
una serie de placas y hacia la 
mitad tres placas sueltas. 

¿Es que los rayos no habían 
podido descubrir las otras? ¿Es 
que éstas no existían más que 
en la mente de los experimen- 
tadores? Como si lo vieran, ha- 
bían señalado el perímetro que 
había de tener el fósil, que no 
existía en el film, Para resol- 
ver las dudas, quedaba una 
prueba infalible: ver cómo se 
comportaba el bloque descar- 
nado, 

Al día siguiente, atacaron la 
piedra y, no sólo quedaron fi- 
guradas las placas descarna- 
das, sino que aparecieron otras 
no descubiertas y cuya posi- 
ción queda bien manifiesta en 
el clisé, 


Róntgenotipo de un bloque de piedra que contiene en su interior parte 
del caparazón de la tortuga Chrysemys Lachati, Sauvage, del oligocé- 


nero de Tárraga. El grabado pequeño es una fotografía 


el mismo ejem- 


plar descarnado. 
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Almohadas y cuadrados rellenos de plumas 


UCHAS veces por temor de 
volar el fino duvet a los 
cuatro vientos, se abstiene 
una de cambiar las fundas de co- 
tin de las almohadas, cuadrados, 
edredones o cojines. De ahí, que 
ello se encargue afuera pagándo- 
lo muy caro. 
=S Un error; pues no hay nada 
e complicado en la operación, 
basta descoser unos diez o doce 
centimetros el dobladillo que cie- 
tra la funda que se propone arre- 
glar, Se deja una igual abertura 
a la funda nueva y se men por 
un punto, a caballo muy Jargo, 
ás dos aberturas, de modo de 
formar uma sola bolsa añadida en 
el medio. Se procede entonces con 
£ran cuidado en hacer pasar, 
cudiendo despacio, el duvet o y 
Mas de una funda a la otra. Cuan- 
do la: nueva funda está llena, se 
descose con paciencia las puntadas 
que unían las dos fundas, y se 
Cierran con puntadas apretadas 
los diez o doce centímetros de 
abertura de la nueva funda, 
ara impedir que el fino duvet 
ÑO se escapé a través del género, 
€5 esencial emplear un cotín bue- 
10, o bien, como muchos lo hacen, 
€ncerar el interior. Este sistema 
€s reconocido como poco higiénico, 
Y se tropieza con el inconveniente 
Que la tela encerada no se puede 
Avar, y que el calor del cuerpo 
reblandece ja cera produciendo 


destruyendo lo sutil y delicado que 
es el duvet de por sí. 

Se calcula más o menos para 
una almohada un kilo doscientos 
cincuenta gramos de duvet por 
metro cuadrado. Para una almo- 
hada larga un kilo quinientos gra- 
mos por metro, 

Cuando se vive en la campaña 
es fácil proporcionarse plumas O 
plumón de oca o de pato, pero en- 
tonces se requiere mayor canti- 


"dad, por ser la calidad inferior y 


más pesada, 
El bello plumón debe ser vivo, 
es decir, debe ser sacado o arran- 


EDADES 


—Pero, en fin, doctor: no 
soy tan vieja. Tengo a mi hijo 
haciendo su servicio militar. 
. ¿Como coronel, señora? 


cado del animal vivo y en el mao- 
mento de la muda, cuando cam- 
bia de plumas. 

Es cuando vulgarmente se dice 
que está madura, y de por sí se 
cae, no produciendo ningún sufri- 
miento al animalito, 

Se despluma la oca bajo el vien- 
tre desde el nacimiento del cuello, 
Se calcula que una oca produce 
en general cien gramos de un fino 
duvel y puede ser desplumada tres 
veces en el año: mayo, julio y 
octubre, 

Las plumas vivas apretadas den- 
tro del puño se levantan en segui- 
da cuando se abre la mano. En 
cambio las plumas muertas que- 
dan ajadas y aplastadas: se re- 
quiere el doble de cantidad y el 
resultado no es comparable, 

Desde el momento en que los 
animalitos son desplumados, en- 
ciérrense las plumas dentro de bol- 
sas y, según el destino, hay que 
elasificarlas por orden de finura y 
depositar estos sacos en el horno 
del panadero, cuando el calor del 
horno tenga más de 100%, pero te- 
niendo sumo cuidado en no tostar 
ni quemar estas delicadas plumas. 
Se dejan en el horno como unas 
dos horas como minimo; después 
depositanse estas bolsas en un lu- 
gar seco, suspendidas en el aire, 
fuera del alcance de los bichos 
grandes y chicos hasta el momen- 
to en que habrá de utilizarse su 
contenido. — M. 


Amontonamiento en el interior y 


le sorprenderá 


Fija y hermosea 
EL CABELLO 


Lo deja dócil para peinarlo como se quiera. . . . Un 
poco de Glostora una o dos veces por semana, basta. 


NO HAY LAMPARA COMO 


PETROMAX. Su hermosa luz blanca y potente no 

tiene rival, Fuerte y sólida, es de duración ilimitada. 

incuestionable economía. 

Consume 1 sólo litro de kerosene en 18 horas... y 
no se apaga con el viento, 


o extraordinario es su 


Sírvange remitirme, GRATIS, el 
catálogo C 580 sobre las famosas 
lámparas Petromax: 


o PICOS RR 
A MN 
A 


Unicos Introductores: 


L. D, MEYER dé: Cía, Ltda. 
PASEO COLON, 301 - Bs. Aires. 


DETRO 


MAS ECONOMICA 
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UNA v 
MUJER 
ENTRE 
M LOS 
INDIOS 
sd D'PEL 
ARIZONA 


Un pueblo de trogloditas 
del Arizona. 


La baronesa, vestida a 
lo piel roja. 


v 


La preparación 
de un gran fes- Y 


tín. 
Indias trenzando 
canastas. a 
e 
/ La viajera conversando 
con un jefe de la tribu. 


amiga norteaméricane, en el Arizona, aprovechó el tiempo para ver de cerca las tribus 
indias que viven en las regiones desiertas de dicho estado. Un viejo piel roja, a quien 
llaman Poje (Mariposa), se ofreció como guía, llevándola a la tribu de los hopis. Se necesi. 
taba mucho valor para emprender un viaje por el desierto, que iba a durar varios días, La 
audaz baronesa no dudó un momento y montando a caballo, acompañada por el indio Pole, 
dirigióse hacia el pueblo de los hopis, Después de muchas fatigas llegaron a una toldería de 
indios nuvajos, y luego de descansar siguieron viaje. Al fin los excursionistas consiguieron 
entrar en Chipaulovi cuando los guerros hopis estaban celebrando sus danzas rituales, La 
baronesa fué cordialmente recibida y agasajada. v 


v [ A baronesa Wendla von Langenn que había ido a pasar unos dias en el rancho de una 
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Alimentación 


. Hemos dicho que la alimenta- 
ción del niño en los primeros 
Meses de su vida debe ser pura 
y exclusivamente la leche ma- 
terna, Nada hay que pueda igua- 
arla ni substituirla, y sólo en 
contadas ocasiones el médico se 
ve obligado a prescindir de ella 
(tuberculosis, enfermedades cró- 
Micas, enfermedades mentales, 
malformaciones, grietas persis- 
tentes, ete, etc.) 
.En los casos en que la secre- 
Ción láctea de la madre sea in 
Suficiente en cantidad para las 
Iecesidades del niño, se debe re- 
Currír a la alimentación mixta, 
es decir, completar el déficit 
con alimentación artificial, pero 
Conseryando siempre como ele- 
mento principal la leche ma- 
terna, 
Ahora bien, cuando la alimen- 
tación artificial deba ser insti- 
Bees se debe más que nunca 
Billar la calidad y la cantidad 
de la leche que ingiere el niño, 
Y A este respecto debemos re- 
Ear aquellas cifras de que an- 
€S nos ocupáramos en estas mis- 
Mas páginas (500-700 gramos en 
Os dos primeros meses, 700-800 
£ramos en los dos signientes, 
0-1000 gramos después del 


Cuarto mes, etc.) 


alimento artificial que ocu- 
Da el primer lugar es la leche 
€ vaca, la cual debe de llenar 
Ciertas condiciones, entre las que 
Conviene destacar: 1? provenir 
e un animal sano (la tubercu- 
pS bovina es muy frecuente); 
“» ordeñe higiénico; 3”, Con- 
Servación en frigorífico; 4*, 
cbullición de 1 a 2 minutos. 
Con la ebullición se evita el 
Peligro que puedan provocar 
Ciertos pérmenes de enfermeda- 


Florinda: ¿Qué es lo que 
tiene en la tacita este mendigo? 
.— ¿No ves que son mont- 
ditas? 
— ¡Con tal de que no se las 
¡Vaya a beber! 


Divulgaciones 


artificial 


des infecciosas: tuberculosis, af- 
tosa, tifus, etc. 

La leche de vaca se da diluída 
en agua o en cocimiento de ce- 
reales o de harinas. 

En los dos primeros meses, 
la dilución debe hacerse po- 
niendo mitad leche y mitad agua 
o cocimientos de cereales; des- 
pués del segundo mes se aumen- 
ta la cantidad de leche, ponien- 
do dos tercios de leche y un ter- 
cio de agua o de cocimiento de 


médicas 


del 


cereales (avena o cebada) en 
los primeros meses y de hari- 
nas después del quinto mes, Co- 


"a 
nino 


' amo agregado se indican una o dos 


cucharaditas de azúcar fina pa- 
ra cada 100 gramos de dilución. 

Como principio dietético im- 
portantísimo debe recordarse que 
no deben dárse más de seis ma- 
maderas en las 24 horas, y el 
intervalo entre una y otra no 
debe ser nunca menor de tres 
horas. — 4. 


LE DIRÉ A USTED CÓMO 
'MEMBLANQUECER 
3 MATICES 


LOS DIENTES SUCIOS Y 


MANCHADOS 


DESTRUYE AL INSTANTE LOS GERMENES QUE 
CAUSAN CASI TODOS LOS MALES DELLA BOCA 


Empiece usted hoy mismo a 
cepillarse los dientes con 
Kolynos. En 3 días se le pon- 
drán blancos — 3 matices más 
blancos. Se los limpiará nota- 


blemente. hace lo 


Kolynos 
que ninguna pasta dental or- 
dinaria podría. A la vez que 
elimina las manchas y la pe- 
lícula amarillenta, hace pene- 
trar su abundante espuma por 
toda la dentadura, destruyen- 
do millones de los gérmenes 
que se sabe son causantes de 
casi todas las enfermedades 
de los dientes y las encías. 


Por eso es que Kolynos pro- 


duce resultados evidentes. 
Dientes más limpios y más 
blancos. Encías más sanas. 
Abandone usted Jos métodos 
deficientes y empiece a prac- 
ticar la técnica Kolynos... 
use un centímetro de esta ad- 
mirable crema dental en un 
cepillo seco, dos yeces al día, 
El método más rápido y efi- 
caz de limpiar y emblanque- 


cer los dientes, 


KOLYNOS 


BLANQUEA los DIENTES 
3 MATICES en 3 DIAS 
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CARICATURAS CONTEMPORANEAS 


DOCTOR MANUEL ARROYO 
ENVIADO EXTRAORDINARIO Y MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE GUATEMALA 
POR BATLLE 


pais, ha confiado la delicada misión a uno de sus más prestigiosos ciudadanos, el que, sin duda 
alguna, sabrá responder con altura, inteligencia y tacto a la confianza depositada en él. 


| L gobierno dei país hermano, al crear recientemente su representación diplomática en nuestro 
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La señora de Hughes, Señora de Goodson, en el mis- Señorita K. Petty, ganadora de Señora S. B. de Fresca 


en el torneo de golf mo torneo. la copa San Andres. en compañía de la se- 
para damas. ñorita de Dowling. 

= . e . Ny, Y 1) > 
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Parte de la concurrencia en el 'souper dansant” realizado en el 
Golf Club de Miramar. 


Señora Carlota D. de Magaldi V 
v y sus hijos María Rosa y José. 


Señor A. G. Fisher, ga- , Señor H. H. Van Wa- 
nador de la copa Gene- veren, ganador de la 
ral Alvarado. copa H. C Allen. 
+ + 


Señora de Lavarello, seño- 
ritas de Caimari y de Ca- 
micia Ureta y varios ca- 
balleros en la fiesta. 


| 


Señora de Goodson, señor 
H. W. Goodson y señorita 
W. Roberts en el “souper 
dansant” del Golf Club. 


LA PLATA 


EL BAILE DEL 
CRISOL CLUB 


+ 


Un dialoguito, al margen del 
baile: señorita Moraima Arán 
y señor Severo R. Torres. 


La señorita María Antonio 
Bruno y el señor Raúl M. 
Dente. 


Señorita de Pérez García y 
señor Balaguer, en el baile del 
Crisol Club. 


AAA AA ARNO 


F 


Las señoritas de Señoritas de 
Santamarina de- Gambarrota, de 
rrochando gita- Ferretti y de Ri- 
nería en el men- vas y señores Ca- 

cionado baile. rrasales y Pozzi. 


9 


| Señorita Josefina Señorita Inés Co- 
Alemán y señor banera y señor N. 
E. Contarelli. Donatorre. 


Fotos de- Mela. 


CARAS Y 


CARETAS 


Los coleccionistas de soldados 
de plomo están contentos. Ya 
pueden hacer maniobras y en- 
. a , tablar combates con soldados 
En el Kingsmere Lake, Wimbledon, modernos. En la presente foto, 
É los cisnes son objeto de grandes cui- el lector asiste a la iniciación 
y dados, y aquí vemos a dos, enfermos, de una cruenta lucha de in- 
en brazos de elegantes inspectores. fantes. La sangre la ponen 
los mariscales. 


El ingeniero francés 
Julián Gillaume es el 


Hermoso trío de pe 
quineses, primer pre- 


e: 


ES 


mio y medalla de oro 
en el concurso de “be- 
lleza canina infantil” 
de Surrey, Inglaterra. 
Ya han aprendido a mi- 
rar con ese desdén ca- 
racteristico de los pe- 
rros nacidos con suerte. 
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inventor de un aparato 

insumergible que ofre- 

ce, sobre todo a los 

submarinos, una total 

seguridad, La foto 

muestra el exitoso en- 
sayo. 


Cuatro futuras doc- 
loras parisienses pre- 
parando la comida 
que para los “sin tra- 
bajo” hacen diaria- 
mente los estudian- 
tes en el más tradi- 
cional de los rinco- 
nes de París: el ba- 
rrio latizo. 


Una columna regresa al cuir- 
centinela presenta 
armas. Se oyen las estriden- 
cias de los clarines y el ritmo 
acompasado de los pasos, se En la Expasicion 


, ! gún los estrategas de escri- 
torio, 


tel, cuyo 


piensa 


La educación de las 
mensajeras requiere 
paciencia y esmero. 
Aquí vemos a un 


ejemplar en el mo- ' 


mento de serle colo- 
cado el anillo que la 


distingue, en una 50- ; 


ciedad colombófila 
de París. 
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combatiente 
tranquilidad de 
la caja de cartón. 


NTE e 


Agricola de Lon 
dres exhibióse este magnífico ananá 
zultivado a una temperatura de 60 
Furenheit, en Greenhouse, Middlessex 


El puente de hierro y cemento armado “Los Matade 
ros”, inaugurado recientemente en Colón, con as 
cia del intendente munici y de numerosa concu- 
rrencia. 


sten- 


El director de la Asistencia Pública 
de Santa Rosa de Toay, doctar Ma- 
rio P. Cabella, se ha instalado en 
Miramar con una hermosa carpa, a 
la orilla del océano. Aparecen en esta 
foto la señora de Porta y la señorita 
Margarita Malaurie, con el señor 
Dominguez y señora y el enviado es- 
pecial de “Caras y Caretas”, 


v 


Lejos de los hoteles, el “camping” 
está adquiriendo en nuestros bal- 
nearios la importancia que tiene en 
Europa. Vida económica y saludable, 


l balneario de Miramar es el 


Léase en las primeras páginas la crónica que ha escrito 


He aquí el primer chalet que se construyó en Mi- La señora de Argrelo (sentada, a la derecha, en la 
ramar, hace once años. Pasa los veranos en esta V balaustrada) con su familia: Adolfina de Agrcio 
suntuosa residencia, su propietaria, la distinguida Parravicini, Silvina Agrelo Parravicin: de Domin- 
dama Silvina Parravicini de Agrelo, hermana de guez, Federico A. Dominguez, Jorge Coquet Agrelo, 
Florencio Perravicini, Rafael Bolla Aegrelo y Enrique Torres Aguero. 
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SINN ERIN ER AENE E 
SANOVORACENAANO 


La cancha de golf de Miramar €s, 
Quizás, más hermosa y cómoda que 
la de Mar del Plata. Muchos juga- 
dures marplatenses la prefieren. 


v 


El balneario de Miramar, cuya playa 
es una de las más extensas y cómo- 
das de las costas del sur. 


paraíso de las almas tranquilas 
— Sobre este magnífico balneario Juan José de Soiza Reilly. 


La gruta maravillosa de La Felicidad, donde, según v El doctor Leopoldo Melo y su hijo, durante su 
la tradición, las niñas que se bañan allí se casan último viaje a las costas del sur, no dejó de hacer 
ese mismo año. una visita al hermoso balneario. 


o Mascaritas infantiles 
p en Mar del Plata 


Federico 


Giralda, 


Hebe 


Nogur 


SÓ 


Jaime Akinsor 


Horacio v Sus! 
Vivanco. Grisetti, 


7 e + £ 
%.,.*.. :40 
ros 
Sara Adela Lilian 
Massa Ocampo. v Dacidson. 


Fotos de Bonnin 


Ml » 4 y , 
El Roberto Nattalde Delia Cortejarena. Angel Sentino Padilla, Graciela  Insiaric 
hi Rega Molino. 
h + ro 

Raquel y Beatriz Celta y 


Minettí Terán. Mary Amadeo, 


eca Nacional de España 


GONZALEZ, de Rácinz. LOPEZ BRAVO, de Rácing. 


— ¡No firuletiés, Pichin! — ¡Guarda, Botasso! 


Los gestos de los grandes jugadores de 


fútbol, sorprendidos por “Caras y Caretas” y 


PACHECO, PETRONHILO, 
de San Lorenzo de Almagro. de San Lorenzo de Almagro. 
— Ya vendrá Huracán... -— Voso criado, campeonísimo. 


A” 


MASTER HARE 


JOSUAH REYNOLDS 


La mano del pueblo ejerciendo su derecho supremo y cumpliendo su deber sagrado: el 
voto que ha de labrar el porvenir de la patria, 


Las elecciones legislativas y municipales 
En la Capital Federal sutragó el 74.30 7, 
LA JUNTA ELECTORA L 


Doctor Benito Nazar Doctor Miguel L, Doctor Mariano Doctor Miguel Jantus 
Anchorena. Jantus. Grandoli. (hijo). 


ee / 
£ 
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La mano del presi- La mano del m:;- 
dente de la República nistro de Interior. 


ia manco del ministro de se mano del AÁrzo- 
Relaciones Exteriores y Culto. 4 bispo de Buenos Aires, 


"CARAS Y CARETAS” 


v Las manos de los principales 


La mano del senador La mano del senador Ma- 
Alíredo L. Palacios. tías G. Sánchez Sorondo. 


a 
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a mano del ministro de Jus- La mano del mi- 


ticia e Instrucción Pública, $ nistro de Hacienda. 


La mans del sena- La mano del doctor 


dor Mario Bravo. 4 Rómulo S. Naón. 


EN ELLOS COMICIOS 


Votantes de la Capital Federal v 


La mano del diputa- La mano del doc- 
lo Nicolás Repetto, Le tor Ricardo Bello 


1 


EL UNIVERSITARIO EL FERIANTE. EL OBRERO EL CARNICERO EL POLITICO. 


LOS CIUDADANOS ANTE LOS 


v v 


y 
LOS PART S POLITICOS EN 


Ez 


La proclamación de los candidatos de la Concor- El 


doctor Robustiano Dr. A. Scolarici Gi- Doctor Carlo 
dancia. 


Patrón Costas, orador ménez, orador de la Bruchmann, orador 
de la Concordancia. U. C. R. de la calle de la U. C. R- 
Talcahuano. la A. de May0- 
+ » 


Una reunión en el comité de la Unión Civica Radi al La proclamación de los candidatos de la Unión Cívi- 
de la calle Talcahuano. ca Radical de la Avenida de Mayo. 


S VOTAN 


pe - dá . o d 
STUDIANTE El, COMERCIANTE EL SACERDOTE EL ABUELO EL JUBILADO 


COMICIOS DE LA CAPITAL 


v v A 
LA CAMPAÑA ELECCIONARIA 


o 


Doc 
tor ES , 
Pa aj rcdo L. Señor Horacio Zo- Sr. Wilfrido Pintos, ora- 
del parti? orador rraquin, orador d+. dor del Partido Popular 
Artido Socia- la Acción Naciona 
ista, lista Argentina. 
+ s 


Socialista. 


Proclamación de la lista de candidatos del Partido 


Pp; 8 
wte del escenario durante el acto organizado po! 
Popular. 


la Acción Nacionalista Argentina 


El acto de la clausura de la campaña del Partido 


DESP£DIDA FRATERNAL DEL GOBERNADOR DE LA RÍOJA 


Vallejos. — La caridad bien entendida empieza por casa: andá, hermanito, 
al Congreso. 


uan 
a 


DEL MUSEO ARGENTINO 
DE CIENCIAS NATURALES 


¿ 3 


S , — 0 
j 


E. diujector del museo, prolesor Do: 


lic Jurado. pronunciando su diseursr 
aurante la entrega de diniomas 2 lo 


benefaciores. 


El ministro le Ins- 
trucción Puntica 
doctor Yrionda. 
abriendo el acte 
con un ¿ntrresante 
discurso alusivo 


v 


Homenaje ai señcr 
Anzel Zotta, de la 
sección Entomola 
zía del Muscoa Ár- 
qentino de Ciencias 
Matursles, con ua- 
tivo de su jubila 
ción despues de 31 
años de rervicios 
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EL GOBERNADOR DE SANTIAGO DEL ESTERO 


Castro. — Como en los buenos tiempos. 


ANA) 

ñ 

0 
0090 


Señosita Martha Muñoz, Señorita Nélida Gecino Señecrita Rosa J. Ruhertis, Niña Noemi Poisson, que 
primer premts. Campli, priver premio. segundo premio. interpretó algunas dan:35, 


zado con significa. 
tivo éxito en el 
Royal Hotel. 


Señoritas premia 
bc en el concurs» 
el mantón reali- 
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El corredor Ernes- 
to Blanco, que lue- 
go de cruzar la ra- 
ya, para evitar 
atropellar a una 
persona, desvio la 
dirección, causando 
11 muertos y 14 
heridos. 


v 


El auto de nuestro 
corresponsal gráfi- 
co Chiavazza, que 
fué embestido por 


Fotografía obteni- 
da inmediatamente 
después del luctuo- 
so choque, donde 
se ven los destro- 
zos que sufrieron 
los dos automó- 
viles. 


v 


el coche de Blanco 

y que impidió que 

la catástrofe fuera 
mayor. 


La luctuosa catástrofe del Gran Premio Nacional 
de Automovilismo 


Vicente Sopra- Victor Gasparini, E ey DA Orlando Maffei, Emilio Alberta, 
herido. 


no, muerto. muerto. Francisco Rivas, muerto. 
causante del hecho. 


] Gerardo Hevi- Concepción Pascual de Pedro Hevilla, Marina Hevilla, Elvira Hevilla, 
la, muerto. Hevilla, muerta. muerto. herida. herida. 
Luis Baigorria, María Baigorria, Miguel Ragasky, Rosa Ragasky, Adolío Ragas- 


herido. herida. muerto. muerta. ky, herido. 
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**«CLIDS*" 


Por BIJOU 


HA: BOCA 
DE LOS 


“clips” triunfan en la moda del 
momento, y así puede vérselos com- 
plementando la “toilette” de todas 

las horas. Para la mañana son los más 
sencillos, en metal cromado, y para la 
tarde en el mismo material, pero com- 
binados con jade u ónix. Los destinados 
para la noche cobran mayor relieve con 
el adorno de piedras preciosas de varia- 
dos colores. 

Los distintos modelos reunidos en es- 
ta página denuncian la preocupación del 
artista creador por dotarlos de formas 
y características originales, consultando 
de este modo el gusto y la tendencia de 
la mujer moderna. 
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, . ? 
Un modo económico de renovar la tapicería 


N cada casa hay siempre algo que 

renovar; una prenda, un mueble u 

otro útil cualquiera. Las buenas in- 
tenciones de hacerlo sobran, pero mu- 
chas veces faltan los medios, y es en- 
tonces cuando la mujer aguza su ingenio 
para procurarse esa satisfacción con- 
sultando antes que nada que el presu- 
puesto doméstico no se resienta por la 
inversión de dinero que demanda el 
arreglo, 

Entre las preocupaciones más impor- 
tantes de toda dueña de casa prolija y 
hacendosa, está la de la buena conser- 
vación de los muebles. Para ayudarla, 
pues, en su sano propósito es que le su- 
gerimos un modo sencillo y económico 
de renovar la tapicería. 

Para la confección de estas fundas se 
procede de la siguiente manera: se corta 
un molde de papel y se prende con alfi- 
leres al mueble de que se trate, en este 
caso un sillón, según puede verse. Lue- 
go, ya cortada sobre el molde de papel 
la tela que ha de utilizarse, se hilvana 
sobre el mueble, como lo enseña uno de 
los grabados. En otra de las ilustracio- 
nes puede apreciarse cómo debe quedar 
la parte del costado, y en los subsiguien- 
tes dibujos se observa el modo de colo- 
carse la tela en la máquina para co- 
serla y asimismo cómo se hacen los vo- 
lados que adornarán esta prenda. 

Como decimos, es una labor de sen- 
cilla ejecución que se simplifica consi- 
derablemente siguiendo las indicaciones 
que señalan los diseños respectivos. 


vv 
v 5 
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Las chaquetas y los saquítos cortos 


de más boga en las próximas colecciones de otoño e invierno. 

Una interesante y nutrida variedad de formas y estilos hará de 
estos complementos de abrigo unos de los más solicitados por la mujer 
elegante. 

Los modistos buscan que entre estas prendas y el traje se establezca 
un leve y grato contraste de tonos, como puede advertirse en uno de 
los grabados, o que, como lo indica el otro modelo, el colorido del 
saquito armonice en tonalidad con el rayado de la falda. 

Así, entonces, sobre un vestido escocés sienta admirablemente una 
chaquetita marrón o azul, tal como lo pueden comprobar nuestras 
lectoras en uno de los grabados que ilustran esta página. El vestido 
es de lanita y la chaqueta -de tricot “beige”, 

El otro dibujo nos muestra un saquito corto, de líneas sencillas 
y graciosas, cuyo color azul armoniza con el tono del rayado de la 
falda: Los “dips'””, la piel y el sombrero son marrón, haciendo así 
“pendant'”” con el colorido del fondo del vestido, 


] AS chaquetas y los saquitos cortos han de ser una de las prendas 


v 
v 
M 
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UN “SWEATER” FACIL DE HACER 


<< 


A mujer habilidosa, por 

más ocupada que tenga las 

El horas del día, encuentra 
siempre el modo de concederse 
unos momentos para la realiza- 
ción de labores que además de 
constituir un motivo de práctico 
y útil entretenimiento le brinda 
el halago de lucir una prenda tra- 
bajada por sus propias manos. 
Para las que gustan, pues, de 
proporcionarse ese íntimo placer, 
hemos concebido la realización de 
este bonito “sweater”” que no de- 
manda sino conocimientos y ha- 
bilidades elementales, con lo cual 
la tarea se torna doblemente grata. 
La ejecución no puede ser más 
sencilla: se corta primeramente un 
molde que quede bien a .nuestro 
cuerpo y, hecho esto, se corta la 
malla y se hilvana sobre el molde. 
Luego, una vez preparado el oví- 
llo, se hace una cadena y se va hil- 
vanando hasta formar el cuadro. 
Finalmente, se trabajan los pun- 
tos y de este modo, y ayudadas 
por las indicaciones que muestran 


Jos respectivos grabados, nuestras 


lectoras tendrán terminada. una 
prenda elegante y muy mona. 
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Sultado de esta labor, como el 
E cualquier otra, depende de 
ell habilidad que tenga para 

O la persona que la realice. 
Ñ Juzgar, pues, por las refe- 

Ncias que me brinda en su 
“arta, deduzco que se halla us- 
6 en condiciones de poder 

1 ajlrosa, 

Vené, Capital. — Tal como 
Usted me lo solicita, le sugiero 
AS ideas más fáciles y prácti- 
Cas para que pueda hacerse el 
Cinturón, la cartera y el som- 
Tero a crochet tejido. Se tra- 
AJa, como podrá observarlo 
Mediante el grabado, a medio 
Punto, 

Manuela López, Río Cuarto. 
“omo se lo indica el dise- 
lO que le he creado especial- 
Mente para usted, para unir la 
Prenda que se le ha roto, tie- 
qe due agregarle un pedazo 
he tul a la combinación, rea- 
zando la labor mediante el 
Punto cordón o punto turco. 

£nga la seguridad que ha de 
¡Quedarle en la forma que us- 

desea, 


Zully, Baradero. — Con este retazo que posee pue- 
de remediar fácilmente el arreglo de su vestido con- 
forme a las indicaciones que puede advertir en el 
grabado que le he creado para usted. Hágale unos 
ojalitos de zapatero o, si prefiere, de cordoné, y con 
ello tendrá resuelto su caso. 

Elvira, Luján. — Tampoco esa situación autoriza 
a que se quebrante la regla de que al hacer la pre- 
sentación de una dama y de un caballero sea el nom- 
bre de éste el que se mencione primero. En lo que 
se refiere a su segunda consulta, el puesto de honor 
en la mesa debe ocuparlo, desde luego, la persona a 
guien se tributa el homenaje. 

L. O. — Sí, amiguita mía: 
le es suficiente ese retazo de 
piel que tiene para hacer con 
él una echarpe para su tapado 
en la forma que puede apre- 
ciar a través de la ilustración, 
Naturalmente que el buen re- 


A 
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A : 

W uuW y 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


IMPERAN EN LOS VESTIDOS LOS HOMBROS CUADRADOS 


os hombros cua- 
drados en los 
vestidos es otra 
de las tantas caracte- 
rísticas que definen 
las colecciones de la 
moda actual, Así lo 
comprueban por lo de- 
más estos dos mode- 
los que presentamos, 
el primero de los cua- 
les está confeccionado 
en lana rayada y cuya 
falda, como puede 
apreciarse, es bien ce- 
ñida en la cadera para 
después pronunciarse 
el vuelo por medio del 
plisado. El escote, con 
dos pequeñas abertu- 
ras, es de forma cier- 
tamente original y ter- 
mina en un moño que 
puede asimismo sus- 
tituirse por un “clip”, 
La otra creación, de 
líneas también sobrias 
y elegantes, está reali- 
zada en lana jaspeada 
y adornada con un ca- 
nesú que al mismo 
tiempo forma el cue- 
llo drapeado que ha- 
cen más saliente la, 
elegancia del modelo, 
en el que se advierte 
que el vuelo se abre 
recién en la parte baja 
del ruedo, 


EZ 
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N el sofiado Edén del 
argentino suelo” — 
según la frase de uno 
de nuestros inspirados poe- 


as — en Entre Ríos, nació 
doña Rita Latallada de Vic- 


ésnd sue pg un sitial de 
n la i 
su lab peto 


Or intensa y proficua 
¡e de nuestra cultura. 
do 9 de grandes valores 
E Tales su talla espiritual 
A Perfila ejemplarizadora. 
a a su femenino en- 
a y a la bondad que 
el na de todos sus actos, 
grato aroma de una mo- 
ii Sincerísima. Cuesta 
encerla de que debe 
lo ir del silencio que se 
Ci delito cuando se tie- 
e vida como la suya; 
eds Más que nunca se de- 
7 colocar ante las gene- 
mi de educandos fi- 
Dirito animadas de un es- 
oi de elevación, de es- 
te e de trabajo constan- 
e e entusiasmos que no 
rd de vigorosa con- 
2 e de inteligencia y de 
A dE Más que lo que 
para rea que fué mucho, 
ur ormar con su sabi- 
sabiendo las inteligencias 
ment O escoger los ele- 
Dutra ecesarios para su 
Htug od imprimieron rec- 
Niñez A su dignidad, alimentaron de optimismo a la 
Propia Perfeccionamiento en la conducta y fe en las 
po: 2 fuerzas a innúmeros escolares que pasaron 
Maci PE de escuelas elementales, normales, colegios 
cionales, etc., etc, Más que todo eso — decíamos 
que ir algo que es superior en la labor docente y 
nt ace querido y respetado su recuerdo en sus 
AS OS: los quilates de sus almas buenas, nobles 
ctas, 
ad insigne que merece citarse entre los bene- 
Vict os de la educación, es doña Rita Latallada de 
Orla, 
qe tes de recibirse de profesora normal la señora 
e fué maestra auxiliar de Jardines de In- 
PA desde 1888 hasta 1893, Directora fundadora 
Pelos Escuela Graduada Superior de Niñas de Paraná, 
TEO que desempeñó durante tres años (1893 a 1895), 
o OStró aptitudes de educadora que le valieron la 
Msideración y el cariño que la han acompañado en 
S: 3u larga actuación, 
a la designó a mediados de 1895, regente de la 
os Normal de Maestras de Santa Fe, pasando po- 
slo ESpués a la vicedirección de la misma, con ejerci- 
y de la dirección durante el año 1896, continuando 
omo vicedirectora hasta marzo del 99, y dictando cá- 
E, de pedagogía y matemáticas hasta esa fecha. 
bl 1.8 de abril de 1899 contrajo enlace con el nota- 
Ae educador don Máximo S. Victoria, trasladándose 
antiago del Estero, donde su esposo era presidente 
onsejo de Educación de dicha provincia y dic- 
ia simultáneamente las cátedras de filosofía y 
a gogía en el Colegio Nacional. (Dependian de estos 
vi Onices las escuelas normales de varones en las pro- 
acid Las exigencias del hogar, el nacimiento de 
ra e nijitos, hicieron que la educadora renunciara a gu 
Oble apostolado para ceder el paso a la esposa y a 
Br Madre que ha sabido cumplir a satisfacción sus 
¿psrados deberes, El alejamiento fué breve: duró cua- 
S O años. Una cruel enfermedad a la vista impidió al 
Ompañero de su vida dictar sus cátedras durante todo 
-«£l año de 1904. Esto dió motivo al retorno de la se- 
Hada de Victoria a la cátedra para reemplazar a su 
Pod enfermo, lo mismo en la provincia ya citada 
AS SE Catamarca, a donde fué 
ES adado y en donde fundó la 
Scuela- Normal Regional, de la 
Nes . se beneficiaron cinco pro- 
Incias. Restablecido su esposo, 


Rita E Entallada de Victoiia: 
Mujeres de actuación destacada 
Rita E. Latallada de Victoria 


Educadora entrerriana de relevantes méritos. 
Conferenciante, publicista, Su prestigio es tal 
que las discípulas que forman legión en todo 
el país la consultan frecuentemente. Ella se 
asocia siempre a toda iniciativa feliz de estos 
nuevos tiempos tan duros como extravagan- 
tes, Directora fundadora de la Escuela Gra- 
duada Superior, de Paraná. Catedrática de 
diversas asignaturas, 


CARETAS 


doña Rita Latallada no se 
apartó ya de la docencia a 
la que se había reintegrado 
por la razón ya expuesta, y 
en la escuela normal de Ca- 
tamarca dictó cátedras de 
francés y de pedagogia has- 
ta el año 1907. Trasladado 
el señor Victoria en ese 
mismo año a la Escuela 
Normal de Paraná, la dis- 
tinguida educadora conti- 
nuó sus actividades en la 
renombrada casa de estu- 
dios de ilustre tradición, en 
las cátedras de castellano, 
aritmética y pedagogía pri- 
mero, y con Critica Peda- 
gógica en sexto año, meto- 
dología en segundo y terce- 
ro e historia antigua, grie- 
ga y romana desde marzo 
de 1907 hasta 1921, en que 
se jubiló. 

Desde esa fecha sigue 
interesándose desde su re- 
tiro voluntario por todo lo 
que se relacione con la edu- 
cación de nuestros niños y 
adolescentes. En los años 
1931 al 32, ejerció el car- 
go de vocal en el consejo 
escolar 16, Numerosísimas 
son las discípulas que des- 
de diversas regiones del 
país la consultan en sus di- 
ficultades y en sus dudas. 
A todas aconseja y alienta. 
De sus conferencias, discursos y publicaciones, mere- 
cen citarse las siguientes: “El Kindergarten y Sus 
relaciones con la escuela primaria”; esta fué enviada 
a la sección Kindergarten de la exposición de Chica- 
go y premiada con un diploma de vicepresidenta ho- 
noraria del consejo pedagógico, allí celebrado. Al re- 
cibirse de profesora de Jardines de Infantes, fué muy 
elogiado su discurso “El kindergarten y su acción en 
la escuela moderna”. Conferencia sobre Catamarca y 
La Rioja, pronunciada en el teatro de Paraná en 
1894; “Democracia Argentina”; “Don José Maria 
Torres y gu obra educadora”, leída en el acto orga- 
nizado en el teatro de Paraná, con motivo del festi- 
val Pro-terminación del monumento al eximio educa- 
dor; “Las escuelas Láinez y su acción cultural en el 
país”, en la escuela N* 248 de Tucumán; “Mister 
Stearn, fundador de la escuela normal de Paraná”, en 
la celebración del cincuentenario de la misma; dis- 
curso inaugurando la Escuela Normal de Esperanza, 
en 1896, ante el gobernador don José Gálvez y las 
delegaciones de todas las colonias de la provincia de 
Santa Fe; conferencia “At Home” pronunciada en 
Catamarca, con un plan de educación, en 1904; “San 
Vicente de Paúl y su obra por el mundo”, en el tea- 
tro de la misma; “Algunos rasgos de la vida pública 
y privada de griegos y romanos” leída en la escuela 
normal de Paraná; “El Feminismo”, dada en la Bi- 
blioteca Popular de Paraná, etc., etc, De sus cuentos 
para niños: “Pipi”,,“La gotita de agua”, “Enriquito”, 
“Tatito malo”, etc., etc., son recordados por la gente- 
cita chica que los taron deleitándose y educándose, 
De sus artículos literarios que alcanzaron mayor re- 
sonancia citaremos: “Mayo: el mes de los grandes 
acontecimientos en todo el mundo”, “Su majestad el 
niño”, “En la paz de los campos”, “La bandera side- 
ral”, “El overo”, “Doña Audelina”, etc., etc. 

Ha sido presidenta de la Sociedad Hermanas de la 
ciudad de Paraná, ue inauguró su asilo de huéría- 
nes bajo su dirección acertada e inteligente. 

Otro de sus trabajos meritorios es “Las escuelas 
de niños débiles en Buenos Aires”, que le fué enco- 
mendado por el gobierno de Tucumán, 

Esposa, madre, amiga, en la escuela como en la 
vida, la señora de Victoria, la 
meritísima educadora, ejerce la 
atracción de las almas y de las 
conciencias puras, en que la vir- 
tud es ley y el bien su necesidad 
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Las AVONÉUTOS 


JUGANDO GOLF 


rorieor peo éste... ¡Si parece el quimicointas 2 A A 


proa Prost eriaad o OA ha sa- 6 — ¿Qué veo? Sí: todavía faltaba un detalle. 


— Arranquemos el pastito para limpiar la pers- 10 — ¡Bumba! Allá va el golpe netamente cien- 


pectiva. tífico y paralelepípedo. 
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dia ¿(Dhingolo Por PERCY CROSBY 


CIENTIFICO 


% —Este bicho traidor es capaz de hacerme fallar — Dos metros, treinta centímetros con veintidós 
el cálculo científico. ' milímetros y tres cuartos. 


11 *—Estoy al borde del éxito. Hagamos el último 12 — ¡Acabalá, Serapio, que faltan diecisiete hoyos 
s E€studio da la situación... y llamaron a cenarl... 
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EXCESO DE CARTERISTAS 


UANDO se proyectaba uno de los movi- 

mientos revolucionarios que apoyaba 
C Blasco Ibáñez, se le advirtió de que el 

número de políticos aspirantes a car- 
teras ministeriales excedía de treinta. 

— ¿Qué haría usted, don Vicente — le pre- 
guntaron — si tuviese que formar gobierno con 
tantos aspirantes a una docena escasa de carteras? 

— Haría la vista gorda — contestó sonrien- 
do Blasco. 


AMNESIA FISONOMICA 


N una reciente sesión del parlamento 
IN español el señor De los Ríos (don Fer- 
nando) se encaró repetidas veces con 
un diputado de los escaños fronteros, 
a quien ya le decía: 
— ¡Su señoría no está en lo cierto! 
O ya le preguntaba: 
— ¿En qué fuente ha bebido su señoría? 
Por fin le dijo, en una de sus increpaciones; 
—$u señoría, señor Rodríguez Jurado... 
A lo que el interpelado contestó: 
— Yo no soy el señor Rodríguez Jurado. 
¡Se lo juro a su señoríal 


UNA PROFECIA DE MACIA 


URANTE su exilio en Francia, el coronel 
Maciá — como le apellida todavía la 
prensa francesa — residió en Bois-Co- 
lombes, donde dejó un simpático TrC- 
cuerdo. . 
Maciá tenía la costumbre de leer los perió- 
dicos en la calle. En cierta ocasión estuvo A 
punto de morir atropellado por un automóvil. 
Pero él confiaba en su destino. Por eso, cuando 
le advirtieron del peligro que corría si persistia 
en su costumbre, respondió: . 
— No hay cuidado. Sé que he de morir en la 
cama. 
La profecía se ha cumplido. 


ASI HABLAN LOS HEROES 


E tocó en suerte un día a Rafael Mel 
Gallo” entendérselas con un toro del ta- 
maño de un elefante, del empuje de un 
huracán y de la mala intención de un 
literato fracasado. e 
En un momento difícil, un peón de brega 1N- 
tervino con su capote. Y Rafael, pálido y SU 
doroso, le gritó: 
— ¡Déjame la cabral 


LA RAZON CIENTIFICA 


de Madrid, un hombre propietario de una 
cabeza chiquitina, en la que jamás se 
albergó una idea. Al entrar una tarde en 
el salón de tapices dijo un consocio: 
—Cada día que pasa tiene la cabeza más 
pequeña, ¿en qué consistirá? 
Don Miguel de Unamuno aclaró: 
— En la presión atmosférica actuando sobre 
el vacío absoluto. 


EL SECRETO DEL DIPSOMANO 


E cierto literato, insaciable bebedor de 
D cerveza, decía Bagaría una noche: 


E RECUENTABA el pasado verano el Ateneo, 


—Como es un besugo y conserva — 

a pesar de su adaptación al medio hu- 
mano — la respiración branquial, para respirar 
tiene que aplicar la boca a un bock. Así es que, 
en rigor, la bebida, en él, no es un vicio. 


NEGATIVO 


ONFERENCIA sobre Beethoven en el Ate- 
neo de Madrid. El orador afirma con 
una seriedad digna de mejor causa: 

— ¡El gran músico! Su cabeza, “plena- 
mente sorda”, era una cámara fotográfica: Los 
ojos, el objetivo; la bóveda craneana, la cube- 
ta; la substancia gris, el líquido revelador... 

Una voz justiciera le interrumpe: 
— Y su señoría, el “negativo”. 


UN SABIO PELIGROSO 


Es debe de inspirar verdadero pánico 
a las mujeres — decía don Antonio Cá- 
novas del Castillo, hablando de un in- 
signe geólogo. 
— ¿Por qué, don Antonio? 
— Porque sabrán que ha averiguado la edad 
de la Tierra. 


LA LAUREADA DEL HUMORISMO 


STED por San Sebastián, don Píol A 
pasar el día, ¿eh?, amigo Baroja. 
— No. He venido nada más que a com- 
prar salicilato sódico. Este reuma... 
—Sin embargo, creo que usted mismo ha 
asegurado en algún libro que el ácido úrico 
proporciona ideas divertidas. 
—Es posible; pero, francamente, no me in- 
teresa estar condecorado con esa cruz laureada 
del humorismo. 


“LOS CUATRO JINETES” 


oco después del triunfo universal de 
Blasco Ibáñez con “Los cuatro jinetes 
del Apocalipsis” fué a Madrid en un 
magnífico “cuarenta caballos”. 
Ante los elogios que los amigos hacían del 
coche y de su velocidad, comentó don Vicente: 
—Pues este “cuarenta caballos” es insufi- 
ciente para la carrera triunfal de mis “Cuatro 
Jinetes”, 
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D 
IBUJO DE VALDIVIA 


Lely Morel 


ELY Morel, argentina, soltera y nerviosa como el florete en manos 
de un esgrimista, es una estrella (y de primera magnitud) de nues- 


> tra radio, que debutó en Río y que la gran capital carioca nos 
devuelve convertida en figura de relieves destacados. Tiene un arte muy 9 
suyo para cantar el folklore nacional. Su voz es varonil, ágil, con 


inflexiones tan pronto tiernas y en seguida enérgicas. De gran sensibi- 

lidad, Lely Morel realiza sin esfuerzos interpretaciones que pueden servir 

de guía y que legítimamente aspiran a sentar un precedente de ines- 
timable valor. 
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caras y caretas DONDE CANTA LA SIMONE, 


VA GÓ ANTES 
NE 
ZA) LECHERO. 


1 Nace a las cinco en La Plata, 
y es dulce, morena y ñata. 


de, e 
"¿TE ACORDÁS, | CINE 
HERMANO, QUÉ 
TIEMPOS 


AQUEL 


109 


HS 
5 Bahía Blanca. Debut. 
Aplausos. Plata. ¡Salud!.... 


E LA 1 
BARRIENTO, 


SIMONE, 
PREPARESE PA= 
RA EL FIN DE 


9 Sin ser de ópera barata, 
en la Opera se contrata. 
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LA 


NON POTE NEGARE 
> DE DÓNDE ES: 
PLA SUA VOCE TIENE ] 


PROMAMENTE EL 


2 Como es platense, si trina, 
trina con voz “argentina”. 


"Como CON. 
BRONCA Y y 
JUNANDO»». 


6 Aquí se presentó, y fué 
lo más dulce de un café, 


"LA CASA ESTA TRISTE¡ 
MURIÓ MI_ VECINA..." 


10 Es autora de canciones 
nacidas entre crespones. 


pinuJos DY 


En el próximo número publicarem02 


FORMULA 


tizada hábilmente en uno de los últimos números de Caras y CARETAS, S€ 


h NDRÉ Maurois, en una conferencia pronunciada en Barcelona y que fué sinte- 


cupó del humorismo. Estableció, con singular acierto, la diferencia entre el 
“esprit”, eminentemente francés, y el “humour”, de origen anglosajón, y recono- 
ciendo que ambos ejercen una función agradable en la sociedad, el eminente escritor 
no hesita en extenderles (con algún retraso) su carta de recomendación. 

Pero ocurre, señores y señoras, que el humorismo, aunque parezca una paradoja, 
es una cosa seria que no puede fabricarse como el legendario guiso de piedras 
y que, para practicarlo, se requieren condiciones muy especiales. 

Una cosa es el humorismo y otra la comicidad, que no persigue otro fin que 


provocar la carcajada, y que se logra, muchas veces, a costa de un buen maquillaje 


y de una indumentaria ridícula. 


En la radio no puede contar el artista con esa ayuda principalísima, y se 
necesita ser muy optimista para pretender éxito sin traer en su bagaje moneda 


de buena ley. 
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¡CUALQUIERA A CANTAR SE PONE! Po 4rpEnTo 


e E ACORDAS, 


” a 
JOH, MARIA, Ea 
WOS ERAS..." 


[pg MADRE miA!..! 


($ AY 7 


y MILONGUITAS?|s 


En un colegio de hermanas, 4 Va a una reunión familiar, 
canta canciones cristianas. y allí ya es otro cantar... 


'" 
; > «+. EL GRITO 
"HABLA DESDE ALLÍ; CAMPERO 


NO [pINTENTÉS ; a ¡HOPA!... ¡HOPALSIC 
¡HOPA |... YN 


7 Primer disco: “Estampa rea”. 8 Don Jaime la hace cantar, 
Queda estampada, y no es fea, ¡y hasta le piensa pagar!... 


11 Recorre varios países 12 Y en lo alto ha permanecido, 
juntando gloria y monises. donde tantas han caído, 


ADA 


las 
aleluyas de Enrique Del Ponte. 
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DEL HUMORISMO 


bras directores de las radiodifusoras argentinas tienen, a este respecto, un pro- 
ma a resolver; problema de depuración, que dará comienzo cuando se aprecie 
cabalmente que la radio y el teatro son dos cosas distintas y que deberá prose- 
Suirse combatiendo con toda decisión ese humorismo de segunda mano que llena 
Vena parte de los programas. 
Pm asta un actor cómico nacional, de indudable eficacia en la escena, ha estado 
A endo durante muchos días chascarrillos de gracia dudosísima, y, a cada rato, 
en a relucir humoristas de afición que quieren probar ante el micrófono sus 
Presuntas condiciones. Del contagio no están inmunizados algunos “speakers”, que- 
Se creen en la obligación de aderezar sus funciones con alguno que otro chiste no 
Siempre oportuno, ni agradable... ni nuevo. ' 
quello de que “lo poco agrada”, con que la sabiduría popular ha sentenciado 
le Os abusadores, es también 


íti , S 
haras: tmonéda- que no debe Sorgo de Alepo 


£charse en saco roto. 
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ORQUESTA CINGARA DE WEISSHAUS 


Ernest 
Lucasch, 


W sisshaus 
Director, 


Jean 
Dullman. 


=-G 
D. 


Diforé. 


Y 


PS 


a 
Qe 
Weiszhman. 


Szprizer, 


7 ( 
STE legítimo conjunto cíngaro que actúa por Radio Excelsior con éxito creciente, ha logrado triunfar rotun- 
damente merced a la orientación inteligente que ha sabido darle su director István Weisshaus. El verdadero 
espíritu cíngaro preside el repertorio de esta orquesta, vertiéndose íntegro y fiel en las versiones musicales que 


el micrófono transmite por el éter. Weisshaus y su orquesta han triunfado en Viena, Budapest y Nueva York, 
tocando en las principales salas de diversión. 
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DD J0'sS 


RUDOLF 


L doctor Rudolf 
E E moran 
ltulo, puesto 

que los lees ha- 
sen cuestión impor- 
Pop de ello), es una 
Ira popular co- 
hocida dentro del am- 
lente radiotelefónico 
€ Alemania. Y con- 
sita siéndolo, a pe- 
Aloja: e su presente 
po miento, Comenzó 
A € brilante pianista 
Sd el célebre direc- 
pe Nelson, en Berlín. 
eo luego, con 
44 1d0 éxito en espec. 
áculos teatrales de 
Mende resonancia y 
egó hasta ser direc- 
Or musical del Nel- 
ne Theatre, Adqui- 
10 renombre y fama 
Merced a sus instru- 
Mentaciones para Or- 
Guesta, menester di- 
fícil donde fraca- 

san los más pin- 
tados. Es tam- 


E 6 A TALE 0 


SACHS 


bién compositor, y na- 
da menos que de “Ivo- 
ne”, canción que gra- 
bada en disco alcanzó 
la suma fantástica de 
140.000 discos en so- 
lo un año. Los más 
famosos cabarets de 
Berlin lo contrataron 
como director de espec- 
táculos y ya sabemos 
los puntos que en Der- 
lin calzan y “gastan” 
para divertir a los 
ciudadanos que procu- 
ran olvidar las difi- 
cultades de la presen- * 
te época. Actuó al 
lado de estrellas ger- 
manas de primera 
magnitud, taies como 
las cancionistas Tru- 
de Hesterberg, Irene 
Eisinger, Blandine Ebe- 
ringer, etc. El doctor 
Sachs, puede, pues, le- 
gitimamente, liegar 
a ser un cotizado 
valor de la ra- 

dio porteña. 


STA joven cancionista nacional se destaca por el 
sabor que presta a sus ejecuciones, “por su amor 
al estudio y por la inteligencia que revela al huir 
maneramientos e imitaciones. Debutó con éxito 


E 


de a 
1 ¡ . eos = 
EUSTO en el programa de Radio Fénix el año pasa- 
Interpretando canciones camperas que tuvieron ex- 
celente acogida. 


nejada, son las cualidades más notables de Judith, 

soprano que actúa por la mayoría de los mi- 
crófonos porteños con singular suceso artístico. Es 
una experta en música de cámara, género que re- 
quiere, por cierto, una importante cultura general y 

que no se halia, pues, al alcance de cualquiera. 


V oz agradable, bien compensada y hábilmente ma- 
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A exquisita soprano lírica, uno de los múmeros más calificados del pro- 
L grama Radio Spléndid, ha realizado, en su corta pero brillante actuación 
radiotelefónica, una meritoria tarea de alta cultura artística divulgando las 
mejores producciones de la llamada música de cámara. Susanne Bauthian estudió 
en París bajo la vigilancia de madama Nevada, famosa maestra de canto, Allí 
conoció el vasto cancionero francés antiguo, especialmente el que comprende 
el siglo XVIII, Pudo así saturarse del espíritu de aquellas hermosas canciones 
que describen una época agitada y romántica en que ya despertaba el alma de 
una nueva sensibilidad. Inteligente y culta, Susanne Bauthian canta también 
música de Mozart, Chabrier, Schumann, Granados, etc., y suyo es el mérito de 
haber creado y sostenido con éxito creciente a la música de cámara por el 
micrófono de Radio Spléndid. A menos que. responda a un pedido 
especial, Susanne Bauthian raras veces repite su repertorio; lo cual 
significa que se renueya constantemente sin reparar en sa- 
crificios ni desvelos, pues su actuación comprende la 
friolera de cuarenta y ocho canciones por mes. 
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- Música con sólo mover las manos 


S E necesitan, úni- 
camente, las par- 
tes que forman 
Un detector común, 
EXceptuando la grilla 
Y el condensador fi- 
Jo. También harán 
alta Una caja, un 
botón de timbre y 
Una varilla de cobre. 
odo se conecta de 
acuerdo al circuito, 
“on la varilla sujeta 
£ modo que salga de 
“4 caja, Como se ve 
en el grabado, la uni- 
ad está conectada al 
lYerminal de antena. 
ara operar con el 
IMsStrumento, se sintoniza la 


Varilla de 
metal. 


unidad y el 
Feceptor, a una onda de 1.100 metros, 
Más O menos. Se gira el dial de la reacción 
asta que el aparato oscile. Luego, se ajus- 

ta el condensador de tono, hasta que el 

Sonido no sea audible. 

Cuando se efectúe esta operación, el bo- 


Ae del timbre se mantendrá apretado. Con 
ello, el instrumento estará listo para dar 
' Una audición, Luego de apretar el botón 


el timbre con la mano izquierda, se acer- 


Choque de alta! 
frecuencia. 


*0003 


Botón de 
timbre. 
> 


Antena. 


Válvula 
de tipo 
detector. 


——_—— 


pa Batería B. 
UE 

' 

' 


o 


AE 
Tierra. 


Batería A. 


ca la derecha a la varilla: cuanto menos 
distancia haya entre la mano y la varilla 
más alta será la nota producida. 

Al mover la mano derecha, de atrás ha- 
cia adelante, al mismo tiempo que se apre- 
ta y se suelta el botón de timbre, se ob- 
tendrá un efecto parecido a la escala de 
notas de un piano. Con -un poco de prác- 
tica, cualquier persona se encontrará en 
condiciones de tocar algunas piezas fáci- 
les con este aparato. 


Mio 
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== ¿De manera que usted arregla aparatos de radio? 
Sí, señorita; pero luego no suenan. 
(De Gutiérrez, Madrid). 


— ¡Procure usted que la radio vaya lo mejor posible! 
— Sí, señora; va en el mejor sitio del sofá, como si 
fuera una princesa. 
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¡NO ME DIGA, CHE!... 


— Que todas las broadcastings han 
hecho fuego, como a una voz de mando, 
para comenzar la famosa “temporada”. 


— Que algunos “proyectiles” dieron 
en el blanco, pero que otros se perdie- 
ron en el vacío, es decir, hicieron “papa”, 


— Que muchos radioescuchas desean 
saber el porqué de la ausencia de Li- 
bertad Lamarque, la reina del tango. 


— Que dicha ausencia se debe a un 
lío con cierto empresario, y que Libertad, 
amenazada por un formidable embargo, 
se ve obligada a no actuar en la Re- 
pública. 


— Que el verdadero perjudicado con 
este lío teatro-judicial, es el público, 


— Que estamos en pleno furor de es- 
trenos, más o menos legítimos y más o 
menos verdaderos. 


— Que la inauguración de la “tempo- 
rada” ha venido a dar una inyección de 
vida a la desfalleciente radiotelefonía. 


EL TEATRO DEL PUEBLO 
Y LA RADIO 


EaTro del Pueblo se dispone a dar co- 

mienzo a su segundo ciclo radiotelefónico 

con propósitos netos de cultura y arte. 

Obras de Gorki, Andreiev, Rolland, To:s- 

toi, Gogol, Strindberg, etc. serán irradiadas 

por el cónjuno, así como tuna adaptación de 

“Gran Hotel” realizada por los señores Con- 

zález Trillo y Ortiz Behety, y dos obras pós- 

tumas de Juan Pedro Calou: “El Arco” y 
“Miria”, 


LA DESESPERANTE UNIFORMIDAD 
DE LOS PROGRAMAS 


Cualquiera que se tome el trabajo de echar una 
ojeada a los programas de las dieciocho broad- 
castings porteñas puede advertir un fenómeno cu- 
rioso: la completa semejanza que existe entre to- 
dos ellos, no obstante la aparente diversidad de 
nombres, 

Así, puede verse que las dieciocho direcciones 
artísticas (que no son dieciocho, pero ¡en fin!) 
dedican las primeras horas de la mañana a las 
“horas amenas”, que por lo amenas deberían lla- 
marse “a menos”... Luego vienen las grabaciones 
de “música selecta” oxseieccionada. En seguida 
se escuchan las cancionistas sin cartel, las princi- 
piantas, las queno cobran, en una palabra. A la 
hora del almuerso, se colocan las transmisiones 
femeninas, sin duda para que la patrona halle ar- 
gumentos con qué discutirle al marido en la mesa. 


- R-A-D-1-0 


A las 19, todas las broadcastings echan a la areno 
sus números de fuerza para que se midan en sut- 
gular combate. Y, por fin, en las últumas horas 
de la noche aparecen las “boites”, 

Según puede verse, a ciertas horas no hay modo 
de librarse de ciertos números si no es silenciando 
el altoparlante, como sin duda lo harán miles de 
radioescuchas de buen gusto. 


ANTONIO CUNILL CABANELLAS 


Abro Sténtor ha in- 
R corporado a la lista 

de sus colaboradores 

a este prestigioso dí- 
rector de teatro que tantos 
éxitos obtuviera legítima- 
mente en la última tempora” 
da del Odeón. Cunill Capa- 
nellas ha escrito una seri 
de adaptaciones de las más 
famosas novelas y dramas 
antiguos y modernos, las cuales serán libra- 
das al juicio de los radioescuchas bajo el nom- 
bre de “las grandes obras a través de 15 minutos 
microfónicas”. El propio adaptador hará pre- 
yiamente una charla acerca de cada obra. Las 
primeras a presentarse serán “Pablo y Virginia”, 
de Saint Pierre, “Werther”, de Goethe y “La 
pata de la raposa”, de Pérez de Ayala. 


AUDICIONES RECOMENDABLES 


ORQUESTA TIPICA DE OSVALDO FRE- 
SEDO, por Radio Nacional: los lunes, a las 
20.45; miércoles, a las 21; sábados, a las 20, 
y domingos, a las 21.30. 


ORQUESTA CLASICA RADIO SPLENDID, 
por Radio Spléndid: los lunes, alas 22.15; los 
martes, a las 12.30; miércoles, a las 21.305 
jueves, a las 12.45; viernes, a las 13.30; sá- 
bados, a las 20.30, y domingos, a las 20.30: 


IVONNE HIVER, soprano, por Radio Fénix: 
los lunes, a las 22, y viernes, a las 21:30 y 23.30. 


— Cuando se estropea el receptor lo arregla mi 
marido. 
— ¿Entiende de ello? 
.—Ya lo creo. Tiene un taller de bicicletas y se 
, pasa el día arreglando “radios”, 


(De Gutiérrez, Madrid). 
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CON EL AUXILIO DE LA RADIO 


e aeiraordinario episodio ocurrido días pasa- 
en el o tna nota de emoción y de humanidad 
ambiente de la radiotelefonía «universal. 

di De la Pequeña América, remota isla per- 
radio ¡Ae eS polares, se recibió en la Trans- 
con el Es ido de comunicación con Nueva York 
doctor tm de hacer una consulta médica al 

or Pull, de aquella ciudad, acerca de la 
edad que aqueja a uno de los pilotos de 


-D , a 
£ esa manera la radio prestó un servicio de 


ATA 
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Los grandes debúts de la tempo 


"Paquita Garzón, en Radio 
rieto. 


+ Fernando Ochoa, en Radio 


Nacional. 


Aa ai 


«Vita Merello, en 
Fénix. 


a á 
EAU 


FIESTAS INAUGURALES 


Festejando la formal iniciación de la 

? rada, varias broadcastings ofrecie- 
Pequeñas fiestas, donde el pequeño 

Mundo de cada transmisora pudo pa- 


Sar un rato agradable de alegría y op- 
timismo 


eto, sobre todo, mucho optimismo 
todos los rostros: artistas, locutores, 
O hombres de negocios, rivaliza- 
e los medios de expresar su ro- 
'0 Optimismo acerca del futuro, 
¿50 €s lo que nos hace falta: oOpti- 
Mismo, optimismo y optimismo. 
Pero, fuera de las fiestas, también. 


1 


Radio Don Dean, en Radio Nacional. Señorita Alegría, en Radio 


gran utilidad, llevando el alivio.a un ser lejano, 
desprovisto de asistencia médica y sumido en crue: 
les dolores. 

Los que presenciaron la conmovedora comuni- 
cación entre locutores tan lejanos, no podrán, sin 
duda, olvidar la emoción del instante y de la 
escena que las voces distantes no pudieron disi- 
mular. 

La radio, una vez más, enseña a los hombres 
que es mucho mejor y mucho más útil amarse 
que odiarse. 


MINICADENA 


rada 
4 ; sli 


Azucena Maizani, en Radio 
Fénix. 


Red 


Alberto Vila, en Radio 


Spléndid. Excelsior. 


NS 


CORREO DEL RADIOESCUCHA 


A Rubia, de Pergamino. — El “speaker” que 
anima las audiciones citadas por usted y por el 
cual demuestra tanto interés, es el señor Ale- 
jandro Beltrami, mozo dicharachero, improvi- 
sador y dinámico como pocos. A los otros datos 
pedidos no podemos contestar por expresa pro- 
hibición del interesado, Exceso de modestia, 
quizás... 


A Beatriz Campolongo, Rosario. — Como us- 
ted lo sospecha, el artista mencionado es soltero y 
joven. Sí: es de los buenos. 


A Clasificador, Capital. — La suya es una 
manera muy personal de apreciar y pone, sin du- 
da, más pasión que justicia. Pero si a usted le 
gusta, nosotros opinamos lo mismo. 
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NOTAS GRAFICAS DE 


EL TRATE AL 
FORO 1h 


Las actrices y los actores que forman el conjunto “Bajo la 
Santa Federación”, rodeando al autor don Héctor Pedro Blom- 
berg, después de un ensayo en Radio Prieto. 


il 


Señora Antonieta S. de Lenhardson, señorita Celia Torrá, 
la Dama Misterio y el señor Carranza Casares, que 
intervienen en La Mejor Hora, de Radio París. 


F 


Nini Montián y Luis Rosés, los celebrados Leandro Clemente, tenor de Héctor Palacios, el buen cantor 

actores españoles, interpretando un “sketch” excelente escuela y discipli- nacional, que ha firmado contrato 

en la transmisión efectuada por Radio Prieto nada voz, que actúa por Radio exclusivo para actuar por Radio 
a beneficio del Hogar para Ciegos Mayo y Radio Rivadavia. Sténtor. 
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Hilda Rufino, la Cuyanita y Fernando Ochoa, acompañados y y 
Por nuestros redactores Juan José de Soiza Reilly y Carlos 
Angudo Escalada, durante su visita a “Caras y Caretas”. 


Actrices y actores que forman el conjunto radio- 
teatral que actúa exitosamente ante el micrófono 
de Radio Sténtor. 


re 


, Elvira Magaldi, cancionista de Don Carlos Shaw, ex director Dorita Davis, la estrella de la canción criolla, 
ólidos prestiglos, que integra el de tráfico de la Capital, tiene sorprendida ante el micrófono de Radio Na- 
Programa de Radio Fénix. a su cargo la hora automovi- cignal durante una de sus lucidas intérpre- 


lística de Radio Sténtor. taciones, 
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CRONICAS ROMANTICAS 


Los Viejos RETRATOS 


Por 


ROSARIO SANSORES 


ale 


URGIENDO del obscuro fondo de la 

cartulina, los viejos retratos familía- 

res parecen contemplarme fijamente. 
Uno de estos retratos, representa a mi ma- 
dre tocada con un severo traje negro de 
alto cuello y larga falda. En sus ojos ne- 
gros, hay una extraña sombra de melan- 
colía y de angustia inenarrables... 

Mi madre sufrió mucho; aun la recuer- 
do como en aquellas tardes grisis del in- 
vierno, cuando apoyando mi frente en su 
regazo, le decía: 

— Mamita, cuéntame la novela que es- 
tás leyendo! 

Y como era demasiado pequeña para 
comprender ciertas cosas, mi madre-ajus- 
taba el argumento a mi inteligencia infan- 
tíl. Así conocí “Los tres mosqueteros”, 
de Dumas; “La calumnia”, de Pérez Es- 
crich; “Un verano en Bornos”, de Fer- 
nán Caballero, y otras muchas obras que 
constituyeron la delicia de nuestros ante- 
pasados. 

Tal vez esta costumbre de escuchar a 
diario historias y leyendas, hizo nacer en 
mí el deseo de escribir mis propias impre- 
siones y fué la dulce voz cariciosa de mi 
madre la que hizo germinar en mí es- 
píritu la milagrosa simiente de la iín- 
quietud... 

Mi hermana Laura también está presa 
en el fondo de una cartulina, Era menu- 
da y fina como una Infantina de Veláz- 
quez. Tenía al igual que mi madre, unos 
anchos ojos llenos de tristeza y una boca 
de labios finos delicadamente dibujados. 
Mi hermana Laura era tranquila y silen- 
ciosa, Al andar, apenas se percibía el eco 
de sus pisadas. Á ratos me daba la impre- 
sión de una sombra deslizándose sobre los 
anchos corredores de la vieja casona fami- 
liar, Su voz semejaba el eco de una fuente 


ROSARIO 


cantarina. Siempre evoco sus manos bre- 
ves y blancas tejiendo continuamente va- 
porosos encajes de crochet y exquisitas 
randas, que parecían telas de araña. Nun- 
ca estaba ociosa. Murió muy joven, y aca- 
so porque su vida fué un perenne martí- 
rio, nuestra señora la muerte quiso líbrar- 
la piadosamente de ella. 

Junto a estos retratos conservo otros 
de amigos y compañeros lejanos que me 
los dedicaron con frases cariñósas y dulces. 
En el fondo de una caja de oloroso sán- 
dalo guardo también fotografías de mu- 
chas personas de las cuales he olvidado 
hasta el nombre. En ella duerme el sueño 
del olvido, hasta que mí curiosidad suele 
sacarlos alguna vez para evocar su re- 
cuerdo... 

¡Dulce poesía de los retratos viejos! 
¿Quién dejó de conservarlos mezclados a 
veces con lazos de cinta desviados, cat- 
néts de baile y flores amarillentas y mus- 
tias que se deshacen tan pronto las hiere 
la luz del sol? También suele deslizarse 
entre ellas alguna esquela de amor borrosa 
que no nos atrevimos a romper y guat- 
damos con una especie de temor supersti- 
cioso... y por un momento, al igual que 


“ se descorre la cortina de un escenario, tor- 


namos a contemplar las imágenes ya des- 
vanecidas que van animándose al conjuro 
de los recuerdos para hacernos vivir de 
nuevo las horas «amargas o dulces del 
pasado... ' 

¡Madrecita ida, hermanita muerta, ami- 
gos lejanos, compañeros desaparecidos y 
ausentes a los cuales acaso no volveré a 
contemplar sobre la tierra! Cada vez que 
contemplo estas cartulinas un poco deste- 
ñidas, me parece escuchar otra vez vues" 
tra voz y percibir el eco perdido de vues- 
tras palabras, 


SANSORES 
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Carnaval infantil de Rosario 


Quique Turini, Irma Basualdo, Ofelia Lapadu- 


María Esther Teresa, Elena y Amelia Lita Parramón, 


Ghio, copo de payaso. fantasía. la, postillón de Ishii, japonesas. muñeca Lenzi. 
nieve. amor. 


Vosefa Adelina Es- Beba Ferrari Antonio P. Sacco y Edi.h G. Chiche Telesca, 
Cho, dama anti- Franco, muñeca Sacco, pierrot y mariposa. muñeca Lenzi.; 
gua. Lenzi. 


E 2 > ; 0% e A E be 
Alejandro Rogo- Nené B. Peisó, Olga Haydee Machin, rei- Chelita Noemí Ramón Budo, 
elli Escudero, rosa de Francia. na del bataclán. Sánchez, vene- langostino. 


pierrot. ciana. 
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Noemí S. Capdevila y Rosa Eva K. Takenchi y Emilio Hugo González Juana Rizzo,  Pirucha Januz- 
Uckermann, marquesita y S. Takenchi, japoneses. pierrot. reina del bata- zi, muñeca 
menina. clán. Lenzi. 


Coca Douriges, Rosarito An-  Roberio y Heriberto Ba- Angélica Melero, Hugo Pé Nélida E. Rocca, 
Yrincesa persa. troini, dama  rrionuevo, chinito y baila- rez y Hugo Forcetto, japo-  aldeana Duca 
antigua. rina japonesa. nesa y pierróts. d'Aosta. 
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AVTO “MOTOCICLISMO 


Por PEDRO FIORE 


Ganó el número 13 


L ganador del Gran Premio 
E Vacional de 1934 es un hom. 
bre multiforme, de una acti- 
vidad única, con un cerebro que 
piensa en un segundo-de minuto y 
un corazón que le permite accionar 
el pensamiento en una forma casi 
“rocambólica”. Es uno de aquellos 
ejemplares que se destacan en la 
vida corriente por un sinnúmero 
de razones y de factores, uno de 
aquellos seres realmente tesoneros. 
Cuando conocí .a Emilio Kars- 
tulovic, que ganó recientemente el 
Gran Premio Nacional y al cual 
me refiero, pensé que su físico re- 
presentaba un “block” de acero 
templado a una graduación extra- 
ordinaria, Recuerdo que iba y vol- 
vía por- el camino asfaltado de 
Morón a Bella Vista en un peque- 
fio coche Citroen, y que no se pa- 
raba nunca, que corría y corría 
día y noche, y sonreía siempre, 
siempre... 

Muchos decían que aquél era un 
loco de remate. Claro: no todas las 
mentes pueden pensar las cosas 
sensatamente, ni mucho menos, 
pero el hecho es que no todos to- 
maban en serio a Emilio Karstu- 
lovic. 

“Kartulo” o bien “Eka” andaba 
por el interior del país en automó- 
vil, Organizaba y realizaba los 
“raids” más fantásticos, y fué — 
debo decirlo sinceramente —. un 
rival mío poderoso, ya que en 
aquellos años intentaba yo cruzar 
la cordillera de los Andes en tiem- 
po récord, para establecer alguna 
hazaña automoyilística, 

Cuando comenzó a sentarse en 
un coche de carrera, se dijo que 
aquello era otra cosa, que nada se 
asemejaba a un “raid” de turismo, 
y que andar día y noche represen- 
taba un esfuerzo ponderable, pero 
calculado únicamente sobre la re- 
sistencia física y el buen funcio- 
namiento de un motor. Alguien, 
más complaciente, añadía que es- 
taba de por medio el gran entre- 
namiento de noctámbulo que ca- 
racterizaba a “Kartulo”, pero eso 

-de no dormir era un cuento, que 
yo creía a medias, E 

Siguió el hombre andando por 
nuestras rutas, pero no olvidaba 
nunca, llegado el mes de enero de 


todos los años, de presentarse en - 


el Gran Premio Nacional. 

“Lo haré como tutjsta”, me de. 
cía. Y, en efecto, algunas veces lo 
hízo como un turista, con cocheci- 
tos livianos y lerdos, que le hacian 
perder la paciencia y la gana de 
manejar. 

Cuando quiso acordarse, en un 
Gran Premio que disputó le que- 
daban contados minutos para lle- 
gar antes que cerraran el control, 


Y entonces “Kartulo” se cansó y 
pensó en un coche más poderoso. 


Kartulo con coche “?” 


L fantasma de los. “raids”, 
E suso una vez convertirse en 
el interrogante de la carrera 
y se inscribió con un coche sin 
marca y lo bautizó “?” ¿Qué era 
aquella fantástica máquina?... 
Un Studebaker con un motor ti- 
po cien millas. Anduvo bastante 
bien, pero no-todo lo que su con- 
ductor deseaba. Y fué cuando sur- 
gió'en “Kartulo” la idea de se- 
guir la cábala y cambiar aquel 
2 por otra cosa tan rara como 
la primera. 
Se vió con. Zatuszek, y miró de 
reojo el viejo “ómnibus” de otros 
tiempos, Aquella poderosa máqui- 


BUJIAS 


A C 
LEGITIMAS 


Con que vienen 
equipados el 
70% de los 
automóviles. 


_— 


Distribuidores: 


ANA 72 
Buenos Aires, 


SANTA FE 1157/67 
Rosario 


na arrinconada en el taller del 
“alemán” le gustó. Alta, ancha, 
pesada, con un motor que roncaba 
a más no poder valía la pena pre- 
sentarla una vez más en la super 
clásica carrera. Zatuszek la arre- 
gló y “Kartulo” se alistó para 
correrla. 

Pero le faltaba algo que la des- 
tacara y fué al Automóvil Clu 
Argentino y pidió que se le reser- 
vara el número que nadie quería. 
Y fué el 13 que le tocó esta vez: 

Ha ganado la carrera batiendo 
todos los tiempos y se derrumbó 
el famoso “104” de Riganti. 


El corredor géntleman 
1 

7” ARTULO” es un corredor gén- 

Koeman. Periodista, realiza” 

dor de grandes iniciativas, 
director de revista de radio, '“ma- 
nager” de sí mismo y de todo lo 
bueno que pueda hacerse en favor 
de los deportes, el ganador de la 
carrera es por encima de todo, un 
amigo y un caballero. 

Elegante, sonriente, con adema- 
nes señoriles, y con una frase 
siempre oportuna a flor de labio, 
Emilio Karstulovic, que soñaba 
con ganar esta carrera, tiene hoy 
el cetro de nuestro automovilismo. 

Hay que reconocer que bien lo 
ha merecido. En efecto: si se pin- 
cha una goma llevando un coche 
de dos mil kilos, el asunto es más 
pesado que lo que aparenta; pero 
si la goma se pincha doce veces 
y doce veces hay que cambiarla 
en seis horas de marcha en una 
carrera de la importancia del Gran 
Premio Nacional, el valor del es- 
fuerzo sobrepasa a toda pondera- 
ción. Y tal el caso de Karstulovic. 


La hazaña es grande 


N, menos de trece horas el 
E ganador de la carrera se fué 
y volvió de Rosario a Re- 
sistencia, es decir que recorrió 
1.482 kilómetros. Nos pareció a 
todos que aquello era lo suficien- 
te como para que el cuerpo exi- 
giera un descanso, Pero no fué 
así. Luego de haber firmado la 
planilla del control y de haber re- 
cibido un ramo de flores, el co- 
rredor chileno subió a su máqui- 
na, apretó el acelerador y me dijo: 
— Si necesita algo, démelo 0 
digamelo, que antes de las ocho, 
esta noche, estaré en mi casa, en 
Buenos Aires. 

Alguien dirá que Karstulovic es 
un fenómeno. Yo digo que no: 
“Kartulo” es simplemente un en- 
tusiasta, con un alma tan grande 
como una casa, 
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.Conocimientos 


Para conservar las flores 


Si se pone una pizca de sal en 


e 

pe pios de los floreros, las flores 
: Dservarán á 

ti pa por mucho más 


Para lecr lo escrito con lápis 
después de borrado 


Si se ha escrito algo con lápiz 
pe ha borrado con goma, pue- 
o! scubrirse, aun cuando no se 
Eo de Minguna señal; basta po- 
agu hiapel bajo un chorro de 
0 8” hirviendo, y a los pocos mi- 
Srita aparecerá la señal de la es- 

FA, si es que la hubo. 


Modo de lavar las medias negras 


nee cita que las medias negras 

varla gan verdosas, después de ¡a- 

Vándoj volviéndolas al revés y la- 

rob Olas con agua jabonosa, sin 
arlas con jabón. 

y pa se aclaran con agua tibia 

a Poco de vinagre, y se ponen 
Secar donde no dé el sol. 


Remedio contra las ampollas _. 


e zapatos nuevos suelen pro- 

que 1 ampollas en los talones del 

tán Os usa, Esto se remedia fro- 

del O bien con jabón el interior 

así Zapato por la parte del talón, 

ant Cómo el talón de la persona, 
€s de calzarse. 


Contra las quemaduras 


pa el momento de quemarse de- 
leo icarse a la parte quemada 
ra £ ón hidrófilo, Si la quemadu- 
Uese hecha con hierro es bueno 
ATSe un poco de miel, porque esto 
Ma el dolor; pero lo mejor es 
Pita, unos algodones empapados 
> Aisolución de alumbre con agua, 
OJándolos de cuando en cuando. 
lla quemadura es hecha con lla- 
A se bate clara de huevo con 
ao y se da en la parte dañada 
Mun pincel, renovándolo siem- 
Pre que se seque este líquido, 


Modo de limpiar y blanquear los 
objetos de plata 


t a emplea con muy buen resul- 
ado una mezcla de alumbre, cré- 


EN EL ESTUDIO 

1 ¿Hace falta mn modelo para 
Venus de Milo? 

(De Gutiérrez, Madrid) 


mor tártaro y bioxalato de potasa 
(sal de acederas), a partes iguales. 
Se aplica humedecido un paño que 
se impregna luego en la mezcla, y 
se frota suavemente el objeto de 
plata que se quiere limpiar. Se 
pasa luego una gamuza, y queda 
la plata brillante como nueva. 

Puede emplearse también la 
mezcla de crémor, albayalde y 
alumbre. 


útiles 
Para hacer desaparecer el crujido 
del calsado 

Entre otros procedimientos para 
hacer desaparecer el crujido, tan 
molesto, del calzado, el que con- 
siste en empapar las suelas del 
mismo con aceite de linaza — al 
cual se le puede añadir cualquier 
esencia para que no dé olor — es 
uno de los más sencillos y de me- 
jores resultados. 


EMBALAJE Y ACA. 
RREO GRATIS, 


interior 
enviamos 


CATALOGOS 
GRATIS 


NOTABLE CONJUNTO FUTURISTA COMPUESTO DE: 1 Amplio 


ropero 3 cuerpos, 1 Toilette-peinador, 1 Cama dos plazas, 1 Elástico 
2 plazas, 2 Mesas de luz, 1 Percha tres ganchos, 1 Banqueta, 1 Toalla- 
ro-percha, 1 Cenicero de pie, 6 Perchas ropero, 1 Gran Aparador, 
L Mesa octogonal con tabla repuesto, y 6 Sillas tapiza- E 


das en cuero... . «e... «. «$ ". 
NUEVA CASA CENTRAL: 


1134 - CORRIENTES - 1134 


Esta MAQUINA de COSER 


DE OCASION 
forma escritorio, con 2 cajones. 
Con chapa para bordar. 


s 60.- 


457 Gorantida 8 años, 


" 
Embalaje 
gratis, 
Pidan Catá- 

; logo. 
SORIA 


CASA 


Interior 


ENTES:::: 


( E aer corbatas fi- 
nas a amigos y conocidos. 


Requiere muy poco dinero. 
Es fácil y sinriesgo. Escriba por de- 
talles y muestras gratis. Fábrica 
C. DUFOUR - Sáenz Peña, 277. 


J. B. ALBERDI, 5828 - Bs, Aires. 
A A A A A A A A A A AA 


Cocinas SARTORE 
ENLOZADAS Y BARNIZADAS 
Al contado y a ploxos. 

ER El más grende surtido de 
, modelos y tamaños. 

Catálogo Gratis. 

SARTORE . Carlos Calvo, 3950 - Buenos Aires, 


DIVORCIO ABSOLUTO 


Tramito, nuevo casamiento. Informes 


UGALDE-GICCA 
“ORRIENTES 435-Esc, 10-Bs. Aires 


De hencfaciora 
influencia en el 
Destino de las 
personas, 


AMOR, DICHA Y FORTUNA 
Mande su dirección y $ 0.20 en estamos 
pillas y recibirá instrucciones para 
conseguirlo absolutamente gratis, 
Diríjase a: Novelties Jewells Co. 
CORRIENTES, 922 +» Buenos Aires. 


O Biblioteca Nacional de España 


SOCIEDAD DE EDUCACION INDUSTRIAL 


Egresados del curso de técnicos constructores 


Vicente Di Luis Spineli. Vicente D. Di Blas Pafundi. Rafael Guzzo. Antonio 
Leonardo. Serio. Gregorio. 


Ricardo José M. Florentino Jorge Y. S. Lori. Miguel Castro. Pedro E. 
Agnoletti. Lanzilotta. Porreca (h.). Boschetto. 


Y 


José Ismael Amadeo Emina. Angel Mariani. Juan Grasso. 


Primo Amenta. Alberto L. 


Camponovo. Lagazio. 


Vicente Eduardo J. M. De José Graziano. Victorio Humberto Hércules Durante. 
Pezzimenti. Luca. Pregliasco. 


cial á , 
Octavio Ugelli. José Fadel. José Grippo. Pedro Fedrigo. 


E: dll as. 


Alejandro Savino. Arturo Astudillo. José A. Cardinali. Roberto Agnoletti. Luis lelpi, 
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- [pecto del sa. 
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El 


carnaval 


v 


¡Sn del Club 
1 €Mocrático 
taliano duran- 
bail uno de los 
alles que ce. 
lebró, 


inmensos son los 
sufrimientos de un 
estómago caído. 
Nada mejor para 
una cura completa 
que los soportes 
hipogástricos ga- 
rantidos ORION 

por su positividad 
han obtenido la 
confianza de todos 
Y los que los usan o 


Modelos exclusivos 

para obesidad, 

vientre caído, ri- 

ñón móvil, hernias, 

operados. Brague- 

d ros, Medias y Ven- 
AB para várices. Piernas y Brazos Artificiales, 

Aparatos Ortopédicos, etc. 


Faja hipo- Ñ 
_Eástrica. 


VISITENOS O PIDA CATALOGO CON PRECIOS 


Ortopédicos especialistas: 


J. PAÑELLA y PORTA 


O. de IRIGOYEN 253 Buenos Aires 


y] CRE 


San 


en 


o. Ariel, Grupo de máscaras en el Ciub Sportivo Gráfico, 


MA DEPILATORIA 


Nuevo procedimiento pa- 
ra eliminar el vello en 
pocos minutos, 


PP. No írrita la piel, de 
fácil aplicación y agradable perfume. 


Una MARAVILLA por sólo $ 0.70 


En venta en la Franco-Inglesa y demás far- 
macias y perfumerías de la República o 
directamente a sus fabricantes: 


CASA DE SANTO 


345 - NAZCA - 347 — Buenos Aires 
(U. T. 66 - Flores, 1795) 


Pedidos del Interior agregar $ 0.580 para SAS 
franqueo. 


621 - JUEGO DE CABEZADA, 
CABESTRO, BOZAL y RIEN= 
DAS de cuero crudo sobado a 
maceta y cosida a mano con 
lonja y 12 bombas retejidas, Bo. 
tones y presillas e 90 
Todo muy a... Í 

por sólo ... . +. 


Pedidos y bes, a 


MANUEL M. ARIAS 
Av. Montes de Oca, 1672-Bs. As. 


Cuero 
o 
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POR EL MUNDO DE LOS DEPORTES 


De Río de Janeiro a Buenos Aires en bote 


A aventura temeraria 
en pleno océano. que 

emprendió Vito Du- 

mas, coronándola con 
el mejor de los éxitos, des- 
pués de hacer pasar a nues- 
tros aficionados inolvidables 
horas de angustia, tuvo su 
imitador en el joven navegan- 
te Al Hansen, que llegó a 
nuestras playas hace pocos 
días en una pequeña y frágil 
embarcación. 

Como si ello no fuera sufi- 
ciente para demostrar lo que 
vale el espíritu deportivo, y 
hasta dónde llega la temeridad 
de los que aman el peligro, 
han surgido ahora dos nuevos 
navegantes que intentan llegar 
a nuestras playas desde Río 
de Janeiro, a bordo de un bote 
doble par de remos cortos, 

Estos arriesgados navegan- 
tes, no cuentan como los an- 
teriores con un yate pequeño 
que con su correspondiente 
vela, pueda ayudarlos para 
aprovechar las condiciones del 
tiempo y llegar a su destino. 
No cuentan con una cabina, 
que aunque pequeña, les per- 
mita refugiarse en los momen- 
tos en que arrecia el temporal. 
Son ellos Edgard Hungria y 
Angelo Gammard, y en un 
bote pequeño y frágil, que pue- 
de ser fácil juguete de las olas 
embravecidas de las costas, 
van avanzando por obra de 
los remos que empuñan con 
vigor y energía, confiados en 
que su excelente estado físico 
les permitirá impulsar siem- 
pre adelante esa pequeña em- 
barcación. 

La aventura, por lo temera- 
ria, es simpática, y digna de 
mayor elogio, pues cada tra- 
mo que van ganando esos 
animosos muchachos, es a cos- 
ta de un derroche de energías 
estupendo. Los temporales, 
las tempestades, todos los in- 
convenientes y vallas que en- 
cuentran en su camino los na- 
vegantes, deberán soportarlos 
estos muchachos en un bote- 
cito, cuya sola vista causa frío 
y asombro, pues nadie podría 
imaginar que hubiera dos 
hombres capaces de intentar 
una travesía en esas condicio- 
nes. Antes de partir de Río 
de Janeiro, los remeros anun- 
ciaron que la travesía la ha- 
rían en honor del presidente 
de la República Argentina, ge- 
neral Agustín P. Justo, por 
cuya circunstancia, en el mo- 


mento de iniciar su excursión,' 


fueron despedidos por el em- 
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Momentos en que la madrina, señorita Aranha, rompía la botella de 
champaña en la quilla del “Todo nos une”. 


bajador argentino en Brasil, 
doctor Ramón J. Cárcano. 

El bote fué bautizado un 
día antes con el nombre de 
“Todo nos une”, siendo madri- 
na de la ceremonia la señori- 
ta Zazi Aranha, hija del mi- 


nistro de hacienda, en repre-. 


sentación de la señora Darcy 
de Vargas, y estando presen- 
te en ese acto el secretario de 
la embajada argentina. 

Los bravos muchachos, que 
con un mes de anticipación se 
sometieron a un severo adies- 


V 
FE 1 


El doctor Octavio Pinto, secretario 

de la embajada argentina y repre- 

sentante del embajador, despidiendo 
a los valientes navegantes. 


tramiento, partieron el 16 de 
febrero último, llegaron est 
mismo día a Ponta Grossa, Y 
de acuerdo al itinerario traza” 
do previamente, “seguiran, lA 
línea de la costa por Sepetiba» 
llha Grande, Mangaratiba, 
Joatina, Villa Bella, Ubatuba, 
Bertioga, Santos, Iguapé, con 
el propósito de tomar después 
pór las costas de Estado de 
Paraná a lo largo de altas co5” 
tas, sin tener playa alguna €n 
esa zona para llegar a Monte- 
video y luego a Buenos Aires, 
donde calculan arribar para € 
mes de mayo próximo. 

Entre las numerosas esca- 
las que harán durante el viajó 
figuran Paranagua, Antonina, * 
Sao Francisco, Florianópolis 
y Río Grande Do Sul, 

La empresa es arriesgada, 
propia del atrevimiento de 108 
años juveniles, cuando no st 
tiene una noción exacta de la 
magnitud del peligro que $ 
corre, y es por ello que resulta 
doblemente simpática, y seria 
muy lindo verla coronada col 
el éxito que esperan esos dos 
bravos y valientes mucha- 


- chos. 


Por mi parte les deseo 
buena suerte, y mi mayo! 
satisfacción sería poder ocu- 
parme otra vez en estas págl- 
nas de la travesía, después de 
haber tenido el gusto de €s- 
trechar esas manos que en- 
puñaron los remos con vigo! 
y energía, para llegar a nues- 
tras playas trayendo el saludo 
tras playas trayendo el salu- 
do de los deportistas brast- 
leños. 


IAS 
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Corso de Morón 


A 


Palco de las fa. 
milias Vidal, h 
Castro Bermejo E, 
(fantasía anda- 


luza). 


Señoritas de 
González, Natal 
y Ramos, en su 
palco, uno de 
los más ani- 


mados. 


v 


Lidia Inés Sorbinetti, María Amorós, pierrot, Alberto Rodríguez, 
: . 
pirata. 


“cow-boy”, 


Pepo: de nd a 
Juan Carlos De Do- Ricardo De Donato, Nélida Caporaloni, Elida E. Montealegre, 
nato, cocoliche, paisano. hada del bosque. holandesa, 
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El carnaval en Paraná 


$ 


Nelly B., Blan- 
ca M. y Rosita 
Borgogno;, y 
Beatriz R. Fi- 
gueroa, floris- 
tas, marquesa 
y bailarina. 


Esther T. E. Guillem, Leonor R. y José R. Lon- Ticha G. Raspini, Faustita P. Tezanos 


fantasía. go, gitana y diablito. fantasía. Pintos, hawayana. 
TINTA PARA ESTILOGRAFOS 
Para plumas de escribir auto- espesantes pegajosos — agregando Azúcar, . . ... » . . 108t9 
máticas, 'se necesita una tinta muy un poco de glicerina para mantener Acido fénico. . . +. . +. » 
flúida, poco cargada. la humedad :. Agua muy pura. . . . . 1litro. 
Es necesario emplear un negro, Azul sólido B. . . . . . 10gr9, Se mezcla en caliente y luego 
-—muy rico en tinta y evitar los Carbonato de potasio. . 4 , se pasa por un filtro de papel. 


GUARDABARROS 


A =ZÁ > E Para toda clase de autos y 
| pes a A camiones. 


Pidan precios a: 


EDUARDO METHOL 
VICTORIA 1516 - Buenos Aires. 


Sociedad Protectora de Huérfanos de Militares 


Instituto “GENERAL BELGRANO” 
Varones: CACHIMAYO 55 - U. T. 60 - 3127 
Niñas: RIVADAVIA 5536 - U. T. 60 + 3114 


INCORPORADO al Colegio Nacional “Mariano Mo- 
reno”, Escuela Normal N? 4 y al Consejo Nacional 
de Educación (1% a 6% Grado). 

Se reciben Pupilos, Medio Pupilos y Externos. 

: PRECIOS MODICOS 


CORSETERIA “LA PRINCESITA” 


Bdo. DE IRIGOYEN 1147-Buenos Aires. 
Fábrica de Corsés, Fajas, Modeladores, 
Corpiños, Medias y Ortopedias. OFERTA 


ESPECIAL: Faja de goma del mejor 
caouchout, indicada para reducción de 
caderas y una silueta elegante. 
Cuatro ligas. Talles del 60 al 17 90 
90, por 45 ctms. de alto . . $ . 

Solicite Catálogo GRATIS. 
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Nuevos egresados de la escuela superior de comercio 


“Carlos Pellegrini” 


A ' de Mi Lod 
Bernardo Kotliar. M. J. Pardo. José María Mario F. Clara. Mario Amieto Remo Gandini. 
Vázqez. Fiorani. 


dif 0 


Antonio Di Oscar D. Alberto Pérez Luis F. T. Antonio Silva. Francis. o 
Marcio. Vannini. Villa»r-il. Camps. Rernriro. 


E ; li EE E É , E E 
Rosendo N, C. Curbelo. David Korin, Mario Geller, José Piazza. Antonio Gonzalez. 
Quejeiro, 


Decir VACCARO y decir la casa vendedora de mayor número de Grandes de la 
LA GRANDE Lotería Nacional, es una frase muy conocida en toda la República. 

Es por esto que el público prefiere dirigirse a la muy acreditada y afortunada 
v A Cc Cc YN R O CASA VACCARO, porque obtiene 3 apreciables ventajas: Buena Suerte. El precio 

más conveniente. El mejor servicio. 
VAc Cc A RO Sorteos del mes de Marzo: el día 14, de $ 200.000 y los días 21 y 28 
; de $ ¿000. 

Todos los pedidos deben dirigirse así: AO caro, Av. de Mayo 638-Bs. As. 

LA GRANDE Para el cambio general de moneda y la compra y venta de acciones y títulos de 


renta, es la casa más recomendada de la República. 


EL HOGAR 


CARLOS PELLEGRINI, 354 Esquina DIAGONAL. NORTE. 
UNICA DIRECCION — NO LO OLVIDE, 
MODELO 7 - En gun metal, 0s- MODELO 8-En os- MN 
caria, cabritilla charolada, ca- caria, gun metal co- 
ñas paños, gris beige o ne- lor o negro. En fina 

gra, taco militar o inglés. charolada. Todo liso. 
CUALQUIER MODELO 


Pedidos del i 4 s dénci . » 
. el interior > Dirigir correspondencia a: 10 , Quincenalmente nuevos modelos. Lea 
Sin recargo de flete, FERNANDO ROCA $ a nuestro aviso en esta Revista. 


, "ecargo d y : = e á 1 
SÉ 
SORTEA E PA E ARZO EN COMBINACIÓN $ 44.— 
EN COM q ENTERO DE $ 100.000 $ 22.—- DÉCIMO 3 2.20 
pin OO O atar de SORTEA EL DIA 14 DE MARZO 
pedido agréguese par: e 
avia. Giros y órdenes at Casa J. MAYORAL 


GENARO BELLIZZI e Hijos A e a a ad 
CHACABUCO, 131 — BUENOS AIRES Sarmiento 893 - ento 1091 - Callao 3758. 
a Por = e q o - > 9. 

ASA DE SUERTE 404. 

EL AÑO 1898 

PROXIMOS SORTEOS: ENTERO. .,.$ cu 

MARZO 14, 21 y 28, $ 1 O O pa O O DECIMO... +» 23 

A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de eta 8 

air us pza: KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 Aixes 
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Una calle principal de la ciudad, después de pasado el tifón. 


UN TIFON EN SHANGAI 


ESDE 1925 no se registraba en 
Shangai un tifón de las proporcio- 
nes del ocurrido el 20 de septiem- 
bre del año pasado. Estos ciclones, que son 
de una violencia increíble, causan desastres 
en los barrios chinos, cuyas casas no pue- 
den resistirlos. También constituyen una 
sería amenaza para las embarcaciones de 
toda clase, ancladas en el puerto. Hacia eso 


a 


El agente de tráfico no abandonó su puesto, dedicándose a dirigir ve- 


hículos y peatones. 


de medianoche el tifón cayó sobre Ja ciu- 
dad, inundándola, luego de derribar nume- 
rosas viviendas. Pero el estoicismo de la 
raza china no se dejó abatir por la catástro- 
fe; ni tampoco la sangre fría británica. Si- 
guió el tráfico, como si nada hubiese su- 
cedido. Los agentes vigilaban la circula- 
ción, mientras los vehículos de todas clases 
iban y venían desafiando “la corriente. 


Los transeúntes, cubiertos por. sus pa- 
raguas, pero metidos en la corriente» 
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El carnaval en el interior de la República 


ón 


LA BANDA 


Comparsa de indios, denominada “San José de las Flores”, que obtuvo el primer premio en el concurso carnavalesco. 
» , Pp p 


LOA SSTA LD AS 
Las Piratas”, conjun- 


| 
y 
+ 

ba compuesto por dis- 

¡nguidas señoritas, en 

a el corso oficial. 

y 

| 


JUJUY 


Estudiantina for mada 
Or jóvenes de la co- 
jtividad española, que 
zo gala de buena 
úñica en las reunio- 
nes danzantes, 
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Señoritas de Alva- 
rez, M. Ponce, Vi- 
tal Fernández, Bar- 
boza Fernández y 
Barboza Rubio, en- 
cargadas de la yen= 
ta de flores en la 
quermese a bene- 
ficio del Asilo de 
Huérfanos, que se 
realizó en la plaza 
Independencia, de 
San Luis. 


v 


r 


Naamnasl 


J A 


| Para detalles sobre un notable tratamiento curativo mo: 
derno de las enfermedades venéreas, solicite este librito 
GRATIS s Concesionario de las Pildoras “BEI1Z", 
ico l| Casilla de Correo 2493 (Sección C,C , Buenos Aires), 
A adjuntando estampilla de 10 centavos para el franqueo 


Quermese benéfica en San Lu:s 


pr, 


le 


GARAY, 947 
Buenos Aires. 


Vendo gran partida 
de BANDO- 

NEONES $ 90.- 
E Solicite Catálogo 
GRATIS. Arreglo 
pieza de música 
con números y to- 
nos para Bando- 
neón, pida precios. 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higien“. 
40 años de éxito. 


Aparato completo “CLAMOR” para adelgazar» 
SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Irigoyen 846 - Bs. A5- 


> SS 


Señoritas de e 
da Allende, Paneto» 
Cacace Urtubey Y 
Valentino Romani 
lla, encargadas 
vender refrescos» 


NÁ 


Vendedoras de ba 
rifa, señoritas 

Páez Montero» 
Otero, Gu ¡érrez, 
Quiroga, Sosa Pát% 
y Videla La Mote- 


AA 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos 108 
informes del afamado 
REMEDIO DE TRENCH 
para epilepsia, ataques Y 
enfermedades nerviosas. 


COCINAS ECONOMICAS 


MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGO 
Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1”, 1084 - 86. 


Buenos Aires. 


Venta en las principales Farmacias 


GRATIS 
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€s €l tunms uxsoerno que reconstituye y vigoriza el organismo, 
equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad propia de la 
NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 


—DEBILES Y FALTOS D 
HERCULINA 


VIGOR — 


y Droguerías. 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo. 
Se envía en sobre cerrado sin membrete. 


Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 . Buenos Aires- 
A A PP 


niños. Los sobres deben dirigirse; 


515. — Nuestra pampa. 516, — Mi 
Mannel pongo: %) rreando agua, 


Gral. Lamadrid (F. C. $.) 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 
postal, Deberán tener el título de lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección 
del autor. Cada mes se premia arán los dibujos más interesantes con hbros especiales para 
“Concurso Infantil de Canas y Caretas, Chacabuco 151%, 


hermanito 
— Lilia E. 
Abot (F, €, S.) 


Rubén aca- 517. — Expansión criolla, 
Macuso. Mign E E, Manso. 
Argúcllo (F,C.C, N.A,) 


518, — El asado con cuero, 519. — Jil frente de mi casa. 
Enrique Aguerre. 


Romano. 


520, — Maneco estrena una corbata, 
Aylsa Diora Tanco. 
(Rosario) 


B. de Irigoyen, 430 


CASA GIL Puenene 


SIN PRECEDENTES 


Valija "RECLAME”, El “Re- 
cord” del año, máquina potente 
y de gran duración, diafragma 
último modelo de grandes y 
potentes voces. 

Con 12 PIEZAS, 200 púas 
y un regio álbum guarda 
discos 


s 24,59 


Para flete postal, $ 2.55. 


Máquinas semi-nuevas dá 
Para coser y bordar, desde ¿ 
$ 35.., 40.- 

5.., 50.-, 
$ 80.. a $ 160. 
“Singer”, “Nau- 
Mann”, “Mundlos” 
Y Otras, todas ga- 
tantidas, Agujas. 

epuestos. Por ma- 
yor y menor, Com- 
Posturas, Catálogo y 
embalaje gratis. 


CIC ADC 
CARAS Y CARETAS en París 


E 
Para subscripciones y ejempla- 
res de CARAS Y CARETAS 

en París, dirigirse a: a 

a UNIVERSUM . J. Gondol. E 

a 

lia 


Rue Mazarine - Parío, 
DALIA 


en seguida con claridad, con el aparatito 
“Acusticon” nuevo modelo. Mi expe- 
riencia de 25 años a su disposición. Toda 


> una garantía para usted. Hoy mismo pida 


folletos a: Julio Valle, calle €. Pellegrini 
pe N? 603, Buenos Aires. Remita 30 ctvs. en 
estampillas para gastos. Personalmente 
pruebas gratis, No tenemos sucursales. 


en el período, desarreglos, metritis, hemorragias, 
inflamaciones, flujos, etc., desaparecen tomando 


“Específico Scheid's 


FRASCO: 9 4.-— 
En el atraso, escasez o falta del período, tomad 


“Amenorrol” 


FRASCO: $ 4.— 
Dos productos muy eficaces y recetados por mé- 
dicos. Pídalos hoy mismo. Venta en buenas far- 
macias. Si no tienen existencia pídalos a Buenos 


Aires. No admita otros. Depósito Goneral: 
Carlos Pellegrini, 603 - Buenos Aires, 

Pida folletos explicativos, es- 

critos por el Dr. Bouquet: con 

pi a certificados médicos, en sobre cerrado 

a: J. Valle - C. Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 

En Montevideo: Droguería Uruguay, 842. 
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ENTRE ASES 


la 


Y REYES 


POR ADOLFO A, GABARRET 


El torneo olímpico 


(Continuación) 


Estudiaremos hoy la mano N* Y del Torneo 
Olímpico del Bridge World de este año, 


A 75-32 

Y 10-8-5 

O K-9-5-2 

$e A-10 
ss [=> 
9 84 A 
% K-03 de 8-52 

A 

Y K-Q-J-9-4 

o” Q-10 

$ 59-764 


Este-Oeste vulnerable; Norte-Sur no vulnerable, 
Dador: Norte. 


Remate: 


Norte Este Sur Oeste 
Pasa 1.6: (1) 1:90 (2) ST. (3) 

290 (0 24 (5) 39 (6) 44 (7) 
Pasa Pasa Pasa 


(1) Es preferible comenzar con esta declaración en 
lugar de 1 A. porque con un semi-fallo conviene dis» 
poner de mayor número de triunfos. 

(2) Sur, no vulnerable, interviene en el remate para 
tratar de detener a sus adversarios. y 

(2) A pesar de no poder apoyar a su compañero en 

y de carecer de un palo declarable, Oeste con sua 2 
Bazas Honores 4- y su detención en (7, debe hacer sa. 
ber a Este que su mano no es inútil. 

(4) Declaración demasiado osada, aunque dentro de 
la táctica defensiva del compañero. 

(6) Este debe anunciar ahora su segundo palo. 

(6) Resuelto a sacrificar algo para evitar el "game” 
¡Jel bando contrario. 

(7) Con sa sólida ayuda que ofrece en triunfo a £u 
compañero, quien, dadas las declaraciones de Norte y 
3ur. no puede tener más que un (+ con su () corto 
que, permitiendo un fallo, puede contribuir eficazmente 
au afirmar dicho palo y con $u fuerza en de — Oeste 


“dele contratar “game” sin más dilación. 


Iniciado el juego por Sur con el K de Y, $2 
lida lógica y natural, y tendido el muerto, el de- 
clarante analiza ahora sus probabilidades. Las 
declaraciones de los contrarios y la distribución 
de las dos manos que tiene a la vista, deben pres 
venirlo sobre la ubicación de los triunfos y “e 
los O, que seguramente estarán concentrados €n 
las manos adversarias y por lo tanto debe desechar 
la idea de arrastrar y afirmar su palo largo. Lá 
mejor táctica para cumplir, es recurrir q un fallo 
crusado, que será de fácil realización, puesto que 
todos sus triunfos son mayores y no correrá pe- 
ligro de contrafallos. 

Toma el K de Y en el muerto y vuelve con O; 
reteniendo su As. Sur ganará la baza y repetirá 
lógicamente Y, fallando el declarante. Ahora yá 
está preparada la maño para iniciar el fallo cru- 
zado, pero como en el muerto no quedan sino 
dos Y y en su mano tres O, sus únicas bazas 
posibles serían 1 Y, 1 O, 6 triunfos fallando Y 
1 baza de trimifo — en total 9 bazas, — y como 
los adversarios habrían descartado «e, conservall- 
do solamente el As, harían las tres últimas bazas 
con sus triunfos restantes y dicha carta, las qué 
agregadas a la baza en O ya conseguida, darían 
por resultado la pérdida del golpe. 

Es preciso entonces afirmar y adelantar und 
baza de $, iniciando inmediatamente este palo y 
aunque Norte, al tomar, juegue triunfo tratando 
de contrariar sus planes, ganará la baza, hará 
su Ye firme y continuará luego haciendo sus cinco 
triunfos restantes por separado, cumpliendo asi 
su contrato. 

Esta mano, aunque sencilla, es interesante por el 
raciocinio a que obliga y porque sirve para recor- 
dar que cuando se va a recurrir a un fallo cruzado, 
es necesario casi siempre adelantar las bazas fir” 
mes del palo restante, para que no puedan ser 
falladas al final por los triunfos de los contrarios. 

Haré notar que este contrato, jugado con las 
cartas a la vista, se pierde con salida de triunfo, 
pero como las manos olímpicas no son problemas, 
sino imitaciones de juegos reales, no puede tomarse 
en cuenta esa circunstancia, 


EL “FORCING” (Continuación) 
“Forcing” en procura de Slams 


Las tentativas para declarar “slams” son he- 
chas, en la mayoria de los casos, bajo la forma de 
invitaciones y no tienen carácter de “forcing”. Sin 
embargo, hay declaraciones que obligan al com- 
pañero a contestar porque son artificiales y he- 
chas sobre la base de convenciones previamente 
establecidas. Estas son el “Anuncio de Fallos, 
Ases y Reyes” y la convención de “Cuatro-Cinco 
Sin Triunfos”, 


Auwicio de Fallos, Ases y Reyes. — Esta con- 
vención, cuyo principal divulgador fué Work, €3 
usada por la mayor parte de los sistemas, pero 
cada día con más restricciones por el peligro de 
mal entendimiento que encierra. 

La forma de mostrar fallos, Ases y Reyes, vá- 
ría según los autores, pero hay un punto en € 
que todos coinciden y es que no debe nunca hacer- 
se declaraciones de este género antes de “game”, 0, 
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Por lo menos, antes de haber convenido la decla- 
Yación en que ha de jugarse la mano. 

Ps palos fallos o conteniendo el As, deben 
ieclararse de preferencia en orden creciente de 
YAngo, es decir, primero efe, luego O, etc, y los 
eyes se indican declarando por segunda vez un 
halo que ya haya sido anunciado por cualquiera 
de los compañeros. 

odo anuncio que, por ser hecho en momento 
Oportuno, deba interpretarse como indicación de 
un fallo, de um As o de un Rey, es absolutamente 

Orcing” y el compañero del declarante no puede 
<a ningún caso dejar de hablar, 

uatro-Cinco Sin Triunfos. — Las ideas de 
Vanderbilt y otros analistas han sido recogidas y 
Derfeccionadas por Culbertson para elaborar su 
Convención de “4-5 S, T.”, publicada el año pasa- 
O y recibida y practicada por el mundo bridgista 
Con un entusiasmo que es la mejor prueba de su 
£xcelencia, 

Aunque conocida por la mayoría de los aficio- 
cor resumo a continuación sus principales de- 

es. 

1.-—Un anuncio de “4 S, T.”, hecho después 
de un intercambio de informaciones que haya 
Dermitido establecer la mejor declaración en que 
% mano ha de jugarse, significa la posesión de 
tres Ases o de dos Ases y el Rey de un palo de- 
Clarado previamente por cualquiera de los compa- 
Heros. Es incondicionalmente “forcing” y paranti. 
22 un contrato de cinco bazas como mínimo. Las 
Pespuestas del compañero deben ser: 


Tácticas 


Los suculentos premios asignados a los “slams” 
declarados, son un incitante para que los jugado- 
tes busquen cada vez con más afán los contratos 

€ tal naturaleza y esto trae como conse- 
Cuencia que los analistas se ingenien en idear 
tácticas y artificios para tratar de impedir su 
Cumplimiento. 

a convención de Lightner, que trataré en una 
hóta próxima, es ya bastante conocida y utilizada 
Dor muchos aficionados, pero fuera de ella hay 
Circunstancias en que una distribución caprichosa 
Dermite hacer, sin mayor riesgo, una tentativa pa- 
Ya desbaratar un “slam” cuya declaración se apro- 
Xima, 

Supongamos la siguiente situación: Norte-Sur, 
5n0 vilnerables: Este-Oeste, vulnerables; Oeste 
a dado las cartas y abre el remate con un “for- 
cing” de 2 O»; Norte pasa y Este responde 
3 O. Sur, a quien llega el turno para hablar, 
tiene la siguiente mano: 


A Q-J-10-x-x-x=x Y— 


Parece evidente que, dado el “forcing” de Oeste 
y la respuesta afirmativa de Este, su compañero 
a de tener una mano blanca y en cuanto a la 
SUya, es imposible contar con más de una baza 
en de. El “slam” se ve venir y todas las proba- 
bilidades están a favor de los contrarios. Quedaría 
la posibilidad de una defensa desesperada, decla- 
rando sus é% con miras de ir al sacrificio, pero, 
a pesar de no estar vulnerable, la multa en un 
Contrato de 6 d% puede ser muy grande y hasta 
Mayor que el premio que se desea impedir. 

Pero siendo casi seguro que los contrarios 1le- 
guen a su contrato con O como triunfo y te- 
Mendo la salida su compañero, hay una posibili- 
dad para evitar su cumplimiento; hacer un “bluff”, 


O xx de ÁA-x-x-x 


contra 


a) Si no tiene más valores que los mostrados, 
debe declarar “5” enel palo de menor rango de 
los anunciados. 

b) Si tiene valores adicionales, debe contratar 
directamente el pequeño “slam” que juzgue más 
conveniente. 

c) Si posee dos Ases o un As y los Reyes de 
todos los palos declarados por ambos compañeros 
hasta ese momento, debe responder “5 S, T.”, sin 
tener en cuenta ningún otro factor. 


2.—Un anuncio de “5 S. T.”, hecho en las 
mismas circunstancias descriptas, que no haya 
sido precedido por el de “4 S, T.”, significa la 
posesión de tres Ases y el Rey de un palo de- 
clarado previamente por cualquiera de los compa- 
ñicros. Es “forcing” incondicional y garantiza, por 
lo menos, un contrato de pequeño “slam”, Las 
respuestas «del compañero serán: 


a) Si no tiene más que lo que ya ha anunciado, 
do, debe declarar “6” en el palo de menor rango 
de los declarados. 

b) Si posee valores adicionales, contratará di- 
rectamente un gran “slam” en la declaración que 
le parezca más conveniente, 

3.—Un anuncio de “5 S, T.”, hecho por el 
mismo jugador que ha declarado primero “4 5, T.”, 
significa la posesión de los cuatro Ases. 

La semana próxima terminaré esta serie de 
notas sobre el “forcing”, cón un comentario crí- 
tico de los métodos usados por los diversos sis- 
temas pasados en revista, 


los “Slams” 


declarando el palo ausente, para que la salida se 
haga en dicho color y poder así fallar un Y y 
hacer en seguida su A de eb. 

Sia su anuncio de 3 Y siguiera un doble, ten- 
drá oportunidad de cambiar a 3 A, en cuyo con- 
trato, aun siendo doblado, la pérdida no será ex- 
cesiva si se compara con lo que importaría el 
cumplimiento un pequeño “slam” por sus contra- 
rios vulnerables, 

En resumen, un lance interesante que reco- 
miendo a los lectores si llegan a encontrarse en 
una situación parecida, pero... siempre que púue- 
dan contar con un compañero capaz de razonar 
y callar, para que el remedio no sea peor que la 
enfermedad. 


Problema N 6 
A A-K-9:6-4-3 


Y 
9 9-5 
% 9 
A 3-87 N se 
Y o pl 9783 
9 Q-I-10-6 S 9 8 
+ Q-8 e K-10-6-3-2 
4 02 
Y 10-9-7 
9 
$ :A-J-7-5 


Pique es triunfo. Norte tiene la mano. 
Norte debe hacer todas las bazas restantes 
contra cualquier defensa de Este-Oeste. 
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La guitarra que Andrés Segovía 


lleva por el mundo 


De una página de Emilio Fornet, conocido pe- 
riodista español, extraemos algunos párrafos 
relativos a la entrevista que mantuvo con un 
viejo y querido amigo nuestro, el ya célebre 
guitarrista Andrés Segovia, Dice así Fornet: 


N un cuarto del piso principal de un 


“CIIIIIIIIAIIIIIAIIIAI0IIIIIIIIAIIIIIIIIIIIIII 
hotel madrileño está tenuemente vibran- 
do, en su sonido precioso, la guitarrz. 


Hija de cortijos, madre de los boleros 


v las castañuelas, ahora elevada a un rango de 
virtuosismo clásico, continúa nómada, en un 
éxodo de hoteles cosmopolitas. Andrés Segovia, 
una hora antes de su concierto en la Comedia, 
vive ese nervosismo de la actuación próxima. 
Tenía la guitarra — medio rubia, medio de ese 
color del “tabaco de España” de que tanto habló 
Teófilo Gautier — adherida al muslo; entre los 
brazos y su diestra creaba el terciopelo de sono- 
ridad, que es propio de ese cordaje, opulento 
como las noches cordobesas, 

— Admirado Segovia — le decimos, — quisié- 
ramos nos dijera usted algo de la sensación 
que -la guitarra causa en el extranjero... 

— ¡Admirable! Hace poco he estado en Ri- 
sia, en Moscú, He actuado allí tres veces en 
dos meses. Las mujeres rusas adoran el sosido 
de la guitarra, El folklore y el alma popular 
de Rusia son muy semejantes a los de Hs: 
paña... 

— ¿Tiene algo de parecido nuestra guitarra 
con la balalaica rusa? 

— Nada, en absoluto... Nuestra guitarra na- 
ció del laúd, muy generalizado en la Aleniania 
medieval; el laúd, con el órgano, formaban lo 
que se llamó instrumentos polifónicos. Ka lo 
que luego se popularizó en España con el nom- 
bre de vihuela. Ahora podemos decir que hay 
ya dos clases de guitarra: la popular y 12... 
musical. Esta es la de Espinel, la de Sor, la de 
Tárrega, y que únicamente llevamos por el 
mundo para el concierto, Llobet, a quien quie- 
ro y respeto mucho, y yO... 

—En París... — insinuamos. 

—En París actué por primera vez en el 
Conservatorio; luego, en la Sala Pleye!l, y, por 
último, en la Opera... Allí hay verdadero amor 
a la guitarra, pues ésta fué exaltada en el Pa- 
rís romántico por una página muy conocida 
de Carlos Baudelaire, el cual descubrió a un 
guitarrista español que viajó mucho tiempo 
con el violinista Paganini, y en que dice fra- 
ses como ésta: “Mi español tenía un talento 
tal, que podía decir como Orfeo: “Soy dueño de 
la Naturaleza”, o “Le seguían como a Jesucristo, 
allá donde iba...” Luego, Tárrega actuó tam- 
bién en Paris..,, aunque en pequeños a:idito- 
rios de “camera”, 


Llobet, ha 

impuesto la magia de la guitarra en los ambientes mu- 

sicales más exigentes y diversos, según el retrato de 
pintor español Andrés del Pino. 


Andrés Segovia, el guitarrista que, con 


y v 


— ¿Suena mejor la guitarra en salas redu- 
cidas? 4 

—No... Ya ve usted; en la Opera, un teatro 
grandísimo... No; Strawinski dijo sobre esto 
una frase muy acertada: “No suena fuerte la 
guitarra, sino que suena lejos...” Es esta sen 
sación de lejanía la que le da su mayor encaí!- 
to... Estoy seguro que mi guitarra ha debido 
fomentar en gran número el turismo español... 
Por este encanto de lejanía... que crea €l 
deseo de vivir de cerca el país que hace ella 
soñar. Los bailes rusos, además, han dalo en 
París un “ballet” en que aparece la guitarra: 
“Le Tricorne”, de Falla. 

Es verdad, pensamos, que ese sonido sus- 
pirante y varonil de la guitarra habrá hecho 
nacer en las mujeres extranjeras el des: de 
conocer España... ¡Ilusión de ilusionas!... 
Y, sin embargo, ved lo que nos revela Andrés 
Segovia, en tanto pensábamos “así, 

—$in embargo... mi guitarra, esta guitarra 
de mis conciertos, está fabricada por un ale- 
mán. Me la hizo, en Alemania, el constructor 
de instrumentos del Conservatorio de Munich... 
¡Y ni siquiera la madera es española!... : 

—Pero usted la va convirtiendo al españo- 
lismo de Falla, de Turina, de Granados, de 
Albéniz... 

— Pero, créame...; lo que mejor clla siente 
es a Juan Sebastián Bach... ¡Por algo es 
alemana!... 

— ¿Y es que no hay buenos constructores 
en España?... 

—¡Oh, sí!l... Hay uno; solamente uno.... 
pero excelente. Precisamente, por llevar yo, 
español, una guitarra de '“naturalezz? alema- 
na, quiero reconocer bien alto a nuestro gran 
guitarrero, Yo llevo también una guitarra cons- 
truída por él... Con ella he dado mis concier- 
tos de Rusia. 
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No disminuyas la l- 
bertad de los otros 
Y 


Dichoso de aquel que puede de- 
Cir al fin de su existencia lo que 
el español Séneca dijo en sus al- 
tas máximas morales: “Saldré de 
a vida protestando que amé la 
Mena conciencia y Jas ocupacio- 
Nes, y que “no disminui la liber- 
tad de nadie” y ninguno dismina- 
YO la mia”, 

Siendo tan relativa como lo es, 
tan condicionada por los hombres 
y los sucesos, la libertad consti- 
huye, sin embargo, el sumo bien 
e la tierra. 

Schopenhauer afirmó que la 
Salud, la Juventud y la' Libertad 
€ran los tres bienes humanos por 
€xcclencia. ; 

Pero la Salud muchos no la tie- 
nen; pasa la Juventud como la 
verdura del verano, y si la Liber- 
tad 120 hos resta cual postrera no- 
Via, nuestra indigencia ¡moral es 
infinita, 

Hay amigos de un egoismo fo- 
roz: los llamados amigos intimos, 
los que se dicen “afectuosos”, 

— “¡Se está tan bien con us- 
tedP!" — exciaman, y os abruman 
con sus visitas, 

Jamás en su conciencia men- 
guada se preguntaron si tú es- 
tás bien con ellos, y te esciavi- 
zan con las propias cadenas de 
tu cortesía, tu generosidad y tu 
Paciencia, 

. Piensa, en cambio, tú, cuan pra- 
Cloza es la libertad de los otros. 

eja más bien a todos con deseos 
e verte de nuevo. 

Sean tus visitas parvas y tu 
cordialidad espaciosa. 

Ve donde te necesiten, No bus- 
Ulica mucho las compañias que te 
diviertan, pensando que tú no las 
diviertes a ellas, y ten un sagrado 
respeto por el pobre y mermado 
bien que, al quitarnos la salud y 
a mocedad, nos dejan, compasi- 
vos, los dioses. 

No hables a todos de las cosas 
bellas y esenciales. 

No arrojes margaritas a los 
cerdos. 

Desciende al nivel de tu in- 
terlocutor, para no humillarle 0 
desorientarle, Sé frívolo con los 
frivolos...; pero de vez en cuan- 
do, como sin (querer, como sin 
Pensario, deja caer en st copa, s0- 
bre la espuma de su frivolidad, el 
Détalo de rosa del Ensueño, 

Sino reparan en él, recógelo y 
Vete de su lado, sonriente siem- 
Pre: es que para ellos aún no lle- 
ga la hora. Más, si alguien toma 
el pétalo como a hurtadilias y lo 
acaricia, y aspira su blando ato- 
Ma, hazle en seguida un discreto 
Signo de inteligencia. 

Llévale después aparte; mués- 
lrale alguna o algunas de las fio- 
tes milagrosas de tu jardin; há- 
bale de la Divinidad invisible que 
Nos rodea... y dale la palabra del 
conjuro, el “¡ Sésamo, ábrete!” de 
la verdadera libertad, — Amado 
Nervo, (JJ. 
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"Soy un padre 
. . orgulloso 


ganado y tres 


"y 
Bei one Quaker Oats, y me gusta 
: M1 trabajo es intelectual y encuentro 


que bl Arno me despeja el cerebro y 
a el cansancio, idari 
Ea cl O. Soy muy partidario 


>» 4 
Ñi ) El Quaker Oars es un alimento indispensable 
DN ta porque favorece el desarrollo del cuerpo, enriquece 


la sangre, fortalece los nervios y la dentadura, 
| liza Pruebe el Quaker Oats. Es económico y fácil de 
preparar, cociéndose en 213 'minutos. 


LA IMAGEN DEL CUAQUERO SOLO EN EL LEGITIMO 


Quaker Oats 
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Los primeros pejerreyes 


juzgar por las condiciones 

elimatéricas en la Capital 

Federal, pronto los aficiona- 
dos al deporte podrán clavar los 
primeros pejerreyes de la tempo- 
rada, Recordamos a los pescadores 
que los primeros ejemplares son 
sjempre de peso: hay, pues, que 
usar anzuelos bien afilados y 
tanzas nuevas para evitar pérdi- 
das “irreparables”, como la 3uce- 
dida el año pasado a mi excelente 
amigo y formidable muñeca, don 
Luis Boitano (¡pejerreyes: sál- 
vense los que puedan!) que per- 
dió un ejemplar de más de dos 
kilos, en el muelle del Club de 
Pescadores. 

Pronto, pues, habrá que máadru- 
gar. El pique, como se sabe, a 
esta altura del año se produce con 
las primeras luces de la aurora, y, 
¡es tan lindo ver salir el Sol so- 
bre el río cuando,.. hay pique! 


Nueva entidad de pesca 


ajo el título de “Anexo de 
Beso del Club Atlético Na- 


vegación y Puertos”, se ha 
formado una nueva entidad social 
para practicar el deporte. 

Este flamante club tiene su re- 
sidencia en el viejo muelle de la 
costanera que el Club de Pescado- 
res entregó al gobierno para con- 
centrar sus actividades en la mag- 
,nifica instalación de Palermo. 

El anexo de Pesca del Club 
Atlético de Navegación y Puertos 
está compuesto por un importan- 
te núcleo de caballeros, socios del 
viejo Club de Pescadores, y que 
al formar “rancho aparte”, se pro- 
ponen practicar el deporte en el 
muelle de la Dársena Norte, a cu- 
yo efecto harán construir un pe- 
queño pero hermoso edificio de ce- 
mento armado, donde los asociados 
hallarán toda clase de «comodi- 
dades. 

En nuestro número próximo da- 
remos a conocer los nombres de 
los caballeros que forman la pri- 
mera comisión directiva, así como 
otros detalles P interés para el 
aficionado, 

Es indudable que esta flamante 
entidad dará nuevo impulso al 
deporte, 


La pesca en Montevideo 


el patriarca del deporte en 
Montevideo, don Carlos E, 
Druillet, la pesca en la hermosa 
capital hermana ha tenido, en los 
últimos tiempos, alternativas 


S EGÚN noticias que me envía 


desesperantes, De pronto abundan- 
cia y de pronto pobreza francisca- 
na. Pero los uruguayos aficiona- 
dos son todos formidables campeo- 
nes y no han desertado de sus 
puestos. Ellos saben que marzo y 
abril es pródigo y que las canastas 
serán pequeñas. ¡Salud y buen 
provecho! A estas horas, don Car- 
los debe de estar preparando su 
formidable arsenal para presentar 
batalla en Punta del Este. ¡Pece- 
citos: atención y mucho ojo! 


Dos hermosas aficionadas, las seño- 
ritas Mary Ardelle y June Wilkins, 
de Estados Unidos, con el magní- 
fico producto de una mañana de 
pesca frente a las costas de las is- 
las Catalinas: tres lobinas, la mayor 
de las cuales pesaba la friolera de 
124 kilos. 


Cuando no hay pique 
(Contestando preguntas) 


A Juan Bertoni, Casilla 61, Pay- 
sandú. — He solicitado a las au- 
toridades respectivas los  regla- 

mentos por los cuales se interesa 
usted, y se los remitiré tan luego 


lleguen a mi poder. Encantado de 
poder serle útil en algo 

A Rosa Té, Mar del Plata. — 
La felicito por su afortunado €s- 
treno, y ereo que debe anotarse eN 
algún concurso del Club de Pes 
cadores, por si la suerte la acom- 
paña hasta ahí, 

A Curioso, Capital, — Si, 5e- 
ñor curioso; más de una vez ha- 
brá saboreado usted el lomo del 
democrático armado, creyendo que 
se trataba del copetudo atún, Pero 
si usted no lo notó, la cosa NO 
tiene importancia estomacal. 

A Lector y Subscriptor, Capi: 
tal, — Los primeros pejerrey0$ 
de la temporada andan a fior de 
agua, de modo que las tanzas de- 
ben ser de 15 a 25 centímetros. 

A Tipperary, San Isidro, — 3.4 
temporada de pesca del gran atún 
en las costas de Scarborough ter- 
mina ya a esta altura del año: pá- 
rece que el presente año ha sido 
muy pródigo para los aficionados 
a esta fascinante pesca. Ahora de- 
be comenzar a aparecer el salmón 
y la trucha en los rios de Ingla- 
terra, 

A Laucha y Compañía, Capital 
Federal. — El dorado jamás se 
pesca a fondo y menos con la cat- 
nada que usted indica, Su fracaso, 
pues, no tiene nada de extraordi- 
nario, El más macho de log peces 
(léase dorado) se pesca a cincuen- 
ta centimetros de profundidad y 
con carnada viva (bagre amarillo). 

A José Pérez Suárcs, Paranú. 
—El peso del dorado común es de 
cinco a quince kilos. Mayores, los 
hay, también, pero, ¡vaya usted a 
buscarlos al Alto Paraná!., 


e Pd 


Ultimo invento para pescar cangrejos, 
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Crónica policial de Rosario 
ACCIDENTE AUTOMOVILISTICO 


Señor Pedro Señora Eufra- 


da Víctima sia M. de Sala, 
fatal acci- que tambien 
dente, falleció. 


DRAMA PASIONAL 


Prior e vadpitiga 
inesio, que 
cd celos nl 
Sui 5u esposa, 
in cidándose 
hmediata- 
Mente, 


Señora Anita 

de Milanesio, 

protagonista 

infortunada del 

dramático epi- 

sodio conyu- 
gal. 


HO sur 


Equivale a un equipo 
e plomero completo. 


En su auto, H 9 le per- 


TODO METAL 
DA SIN SOPLETE 
SIA ACIDO 

¡EN FRIO! 


En su casa le sirve para 


Mite goldar el radia- 
dor, tanque o caños de 
Nafta, en frío, vin pe- 
«Vigro, en plena carretera, 


Ropresentantes: M. 


H 9 resiste al fuego y no es venenoso. 


En venta en: Harrods, Casa Tow, Bignoli, Tienda 
La Casa Rosada”, Quiosco H 9, Galería Giie- 
mes, etc. $ 1,20 el pomo. 


Del interior mando $ 1.40 en estampillas a los 
AWSCHALOM y Cía. 
Jujuy, 534 - U. T. 47 Cuyo-3580 - Buenos Aires. 


soldar conexiones de ra- 

dio, utensilios de cocina, 

de hierro, aluminio, en- 
lozado, etc. 


PIDAN CATALOGO 


"ha 


Hermosos Comedor y Dormitorio com- 
Pletos, Ropero a desarme de 2 ms. $ sl 
Fábrica fundada en 1903. e. 


MUEBLERIA DE MADNT É Ñ [o] 


SAN JUAN 3578 BzrAires 


GRAN 


todas [as 


Hernias 


aun aquellas más simples 


Por eso es necesario que usted le dedique 
toda su atención y todo su cnidado. 


s e 
No lo deje para mañana 
Si usted sufre de hernia recurra inmediatamente al uso 
de un buen aparato herniario. CASA PORTA le ofrece 
los mejores y más científicos bragueros y un cuerpo de 
especialistas que, sin compromiso de compra, le exami- 
narán y aconsefarán el modelo más adecuado para el 
tratamiento, reducción y curación de su hernin. 
Tenemos cintos herniarios desde $ E ___ y con cintura 
elástica dosde $ 15.-—. 
Visitenos o solicite nuestro libro-catálogo con modelos 
y precios si reside en el interior. Remisión gratis. 


Casa Porta 
VICTORIA 755 


BUENOS AIRES 


O Biblioteca Nacional de España 


“Caras y Caretas”? en la provincia de Buenos Aires 


Concurrentes a la comida realizada en la colonia de ancianos General Rodríguez, con motivo de la 
entrega de un aparato de radiotelefonía. 


RAMOS MEJIA 


As 4 ; ae 4 A a : Li 2 , 
Grupo de damas y caballeros que tomaron parte en el baile organizado por el club Polo Norte, al ser 
inaugurado su nuevo local. 


BD, 1298380 


ds 


Componentes del cuadro artístico del Teatre del Pueblo, al terminar la representación de 
“El médico a palos”. 
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Interruptor de 
oxilógrafo, 


A Us 


CARAS Y CARETAS 


RADIACIONES 
PENSAMIENTO 


Interior de la cámara aisladora: A. Oscilador. B. Auriculares telefónicos. 
alimentación. D, 


Interruptor sobre el circuito del 


X. Antena. 


Interior de la cámara contigua: L. Galvanómetro de _cuerda vibrante, 
+ Fuente luminosa, N. Lente que concentra el haz lumínico. O. Caja del 
film. S. Acumulador, transformador y reóstato, 


N recientes experiencias, el 
profesor Cazzamalli, de la 
facultad de Roma, cree ha- 
ber fotografiado el pensamiento 
mano o, más exactamente, re- 
Bistrado las radiaciones del cere- 
FO humano, Este descubrimien- 
to no convence a ciertos sabios. 
M. A. Givelet, cuyas activi- 
dades son bien conocidas en el 
Mundo de la electricidad y de la 
tadiotelefonía, es el portavoz 
el profesor Cazzamalli. Su 
Conferencia sobre las radiacio- 
Nes del cerebro humano, dada 
en París, atrajo mucho público. 
“1 conferenciante convenció a su 
Auditorio, 


Asegura M. Givelet que toda 
materia viviente emite radiacio- 
nes. Los trabajos de Gurwitsch 
han comprobado que la cebolla 
da radiaciones ultravioletas, 

“Entre las más interesantes 
deben señalarse las del cerebro 
humano. Ellas permiten expli- 
car, por ejemplo, el poder de 
los faquires. Cada vez que se 
ha ensayado fotografiar sus có- 
lebres experiencias — la del 
grano que germina ante los es- 
pectadores hasta producir una 
planta, — la placa o el film no 
registraron las fases del prodi- 
gio. Debe, pues, tratarse de una 
sugestión colectiva. De la mis- 


ma manera la transmisión de! 
pensamiento no puede ser ex: 
plicada sino como una acción 
física de un cerebro a otro, Por 
las radiaciones que salen de sus 
manos hay personas capaces de 
curar enfermedades”. 

Hace un siglo, M, de Buis 
Reymond estudió la  potenc 
radiante del cerebro. El profe- 
sor E, K, Muller, de Zurich, 
construyó un neurómetro, esto 
es, un aparato que servía para 
medir las relaciones entre la 
conductibilidad nerviosa y las 
emisiones psíquicas, o la varia- 
ción del estado psíquico. Sia un 
sujeto «dormido le sugería un 
pensamiento terrorífico, el neu- 
rómetro comprobaba una vé 
ción considerable de la 
tencia del sistema nervioso. 

M. Cazzamalli emplea una 
cámara aislada por medio de 
chapas de plomo, Por medio del 
aparato del profesor Murami se 
busca todo rastro de aire joni- 
zado que pudiera provocar des- 
viaciones en el galyanómetro, 

El sujeto se acuesta en un di- 
ván. Por encima de él, a 70 
centímetros, hay una antena de 
cobre (X) horizontal, sosteni- 
da por cordones de seda aislado- 
ra, y conectada a un oscilador 
eléctrico de ondas muy cortas 
(A). (Cazzamalli opera con 
ondas de un metro). Junto al 
oscilador hay un aparato para 
rectificar la corriente; sin su 
auxilio el galvanómetro no po- 
dría registrar las oscilaciones di- 
rectas y demasiado rápidas del 
oscilador, Este obra sobre un 
galvanómetro de cuerda vibran- 
te, situado en otra pieza (L), 
provisto interiormente de un 
espejo, que recibe los rayos de 
un foco luminoso (M). El haz 
lumínico reflejado por el espe- 
jo impresiona una cinta cinema- 
tográfica, Mientras el galvanó- 
metro no está influído por- las 
radiaciones, el film registra una 
línea más o menos recta e igual, 
Así se toman los psicoradio- 


resis- 


gramas,. 


Trazo correspondiente a la evoca- 
ción de un paisaje montañés al 
pintor Luigi Binaghi. 


A e 


a: ME 


Trazo dibujado por la descripción 
de una escena bélica. (Ataque 
nocturno). 
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CARAS Y CARETAS 


NÁ 


DE 


VYyvUEFELTA * 


ENÍA treinta años Cristino cuando salió cía a su carro. Sus hermanos se desparramaror 
de su pueblecito zamorano, para ir a co- No o a cosa cuando el mayor hace > 
nocer América, la América de su fantasia. punta. Acaeció ello como si los cuatro hombres 


Dejó familia y casa y los aperos de la- se 


branza y e 


campo y la yunta de vacas negras, bestias que un- agua, del sol, de 


MORA 


nn 
E 
ME 
El 
e 


Ñ 
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nifiez: 


mbiesen aburrido de todo lo que tenían visto 
asno que le ayudaba en las faenas del y amado desde la 


del cielo, del aire, de 


los trigos, de las uvas, de SU 


A O 


ES 


mr 
ae 
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CARAS Y CARETAS 


Por Fausto Burgos 1 


terruño, ¿Y por qué? ¿Qué les faltaba en su casa, 
en su pago de Moraleja del Vino, pago ceñido de 
ASDeros y ocrosos montes, en verano- vestido de 
Viñedos y algarrobales? ¡Oh, el espíritu aventu- 
Tero y siempre inquieto de su raza! Otros habían 
ido 2 América y no habían vuelto. De los que 
Dartieron de Moraleja del Vino no regresó ni 
uno, Noticias llegaban de ellos: estaban bien; ha- 
bían labrado casa de adobe, no de piedra como la 
que dejaron casi abandonada; habían reunido al- 
gunos dineros a fuerza de sacrificios y de dolor. 
¡ Oh, la patria vieja, grande y lejana! Carta de 
ellos llegaban de vez en vez. Los amigos, los 
Parientes, lefan esas cartas venidas de América, a 
la lumbre amorosa de la chimenea, o en un huelgo, 
a la vera de un surco, bajo el cielo limpio de 
OS campos, o de noche, antes de recogerse; y 
después de releerlas sentían deseos de conocer las 
Américas, Uno que otro sacudía la cabeza repi- 
tiendo: “No cambio mi tierra por otra. Allí hay 
(Jue trabajar... pues nada, bueno, me quedo a tra- 
bajar aquí. ¡Qué más dal” 


N Zamora tomó el Ómnibus que va en po- 
cos minutos a Moraleja del Vino. Cuando 
partió para las Américas, hizo el mismo 
camino, caballero en un asno aparejado 

con manta y alabarda. s 
Muchos pasajeros iban en el Ómnibus. A ningu- 
no conocía, ¡Veintitantos años de alejamiento! 
Hmaban todos dentro del coche. No encendió un 
Cigarrillo. Los vidrios de las ventanillas se pusie- 
Yon del color de la niebla. ¿Por qué Dios no le 
dió la suerte de viajar solo, solito, para contem- 
Dlar a su placer los campos que corrían en sentido 
Opuesto, la vega plantada de viñedos, ahora mar- 
Chitos por los fríos del invierno? Pasaron unas 
fanegas de tierra en las cuales pujaban por erguir- 
se las algarrobas; pasaron varios celemines plan- 
tados de cebada caballar. Levantóse, con sonoro 
batir de alas, una banda de grajos, cuando el óm- 
Nibus se detuyo en medio de la carretera. Se bajó 


FG 
DIBUJOS DE ALICIA ] ar 


rápidamente el conductor a arreglar una cubierta, 
Los que venían fumando quedaron echando boca- 
nadas de humo lento y gris. Se apeó. Corría un 
viento frio desde las peñas chapadas de nieve. Y 
se puso a mirar la tierra labrantía que mostraba 
a las dos veras del camino los viñedos, como 
grandes arañas con el abdomen negro y las patas 
bermejas. Tornaron los grajos a gritar, ¡Gual 
¡Gual Lejos, se dibujaba nítidamente, sobre un 
fondo azul, el perfil adusto de un monte, Sintió, 
como labrador, pisando la tierra, la emoción del 
que con mano áspera la cultiva. Y sin querer se 
miró las toscas manos jornaleras, y sin pensar se 
tentó los bolsillos en los cuales sólo algunas pese- 
tas había... ¡Y estaba de vuelta!... 


A madre sintió ese mismo día Jos anuncios 

del corazón. ¿No sabe acaso una madre 

el día en que ha de Jlegar de tierras dis- 

tantes el hijo amado? ¿No se lo dice una 
extraña voz en el sueño? Y se acicaló y pemó con 
cuidado de moza las canas. Todo el pelo que éi 
dejó negro al partir, estaba blanco, como tintado 
de nieve. Y el cuerpo, canijo... 

¿Por qué se habían ido todos los hermanos, 
como vencidos por igual inquietud, a lejanas tie- 
rras solares en busca de lo que no precisaban para 
vivir felices? 

Volvía él solo; los otros habían fallido, lejos, 
sin poder regresar a ver la vieja patria grande y 
amada y la pobre madre sola, 

La señora María, la señá Maruja, como la lla. 
maban los vecinos, únicos parientes que le que: 
daban en Moraleja del Vino, estaba asomada 21 
balcón de su casa de piedra, mirando largamente 
a las dos cigúeñas paradas junto al nido, en la 
punta de la torre de la iglesia, cuando vió llegar 
a su hijo. El gritó, gritó con llanto de niño, por- 
que volvía en ese instante a ser un rapaz descon- 
solado: 

— ¡Madre! ¡Madre! pa 

Y ella, perpleja, dudaba, dudaba... “No-es imi 
HE ' 


(sr 


PEREZ PENALBA 


Moraleja del Vino, Zamora, España. 
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Baile de 


Distinguidas 
familias que 
ocuparon una 
de las anima- 
das mesas du- 
rante la men- 
cionada reunión 
social. 


v 


Para Hombres Solamente... 


A los hombres débiles, el desgaste de los nervios y la 
fatiga cercbral les tiene sin voluntad para hacer nada, 
les parece que el mundo se les viene encima. Son hom- 
bres fracasados. La vida ya no tiene atractivos porque 
se hallan aburrido, fastidiados. No se precipite en el 
abismo de la desesperación si se halla DEBIL o NER- 
VIOSO. Puede recuperar todo, volver a ser un hombre 
nuevo, lleno de vida, Escriba a R. S. Bmé, Mitre 3864, 
Dep. D, Bs. As. Le enviaremos gratis detalles de un 
remedio que ha restablecido a miles de enfermos, 


MATE LAS RATAS 


A Y DEMAS ROEDORES 
Rough on Rats” 
ta EL VENENO 0 MAS ¿BARATO 


10 10 VENDEN oAS 


LAS Fi 
Y DROGUERIAS, O sua 


ll 


“CARAS Y CARETAS” 
en El Salvador (Centro América). 


Para subscripciones y ejemplares de 
“Caras y Caretas”, dirigirse al Sr. Eduardo 
Humphrey - Cojutepeque - El Salvador 


beneficencia 


v 


Aspecto de uno 
de los salones 
durante el “re- 
veillon” que 0r- 
ganizó la $0 
ciedad Damas 
de Beneficen- 
cia, con todo 
éxito, en San 
Luis. 


MANOPLA de goma 
para MASAJES» 
fricciones del cuerpo o cutis, 
baños y duchas. Putentado. 
Recetado por médicos, Pre- 
cio $m/n. 1.95 al interior 
3 0.50 franqueo. Folletos 
explicativos gratis, 

Í Distribuidor: 
8, ST AP RAN: 
Suipacha, 28 - Buenos Aires. 


Linterna PRIMUS 


de luz potente 
(300 bujías) 


a gas de keroseno y a nafta consumiendo 
en 12-14 horas 1 litro de combustible. 
Pida Catálogo a: 


CASA PRIMUS 


Santiago del Estero 143 - Buenos Aires, 


“CARAS Y CARETAS” 
en La Habana (Cuba) 


Para subscripciones y ejemplares de “Caras 
y Caretas” en Habana (Cuba), dirigirse al 
Sr. PEDRO CARBON, Av. del Brasil entre 
Zulueta y Monserrate, Bajos del Gran Hotel 


CORTE Y CONFECCION — LABORES Y COCINA 


METODO RODRIGUEZ, estudie por CORREO estos cursos, por sólo UN PESO de matrícula y UNO NOVENTA 
mensual, sin molestarse de su casa, otorgamos DIPLOMAS válidos en todas partes. Pida folletos gratis, 23 


UNIVERSIDAD ACADEMICA CONTINENTAL + Perú, 619 - Buenos Aires. Envíe este aviso: 
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Núcleo de rata- 
rianos de Con- 
cordia que ofre. 
ció un banque- 
te al doctor 
David Spinetto, 
jefe del distrito 
63 del Rotary 
Club, festejan- 
do la visita de 
dicha autoridad. 


Socios de la 
fraternal insti- 
tución y sus 
respectivas fa- 
Mijas, que se 
Yeunieron pa- 
Ya estrechar 
Vínculos amis- 
tosos. 


y 


lestreñimiento 
bid A 


por pertinaz que sea, 
desaparece en muy cor- 
to tiempo tomando el 


AZUCAR COLLAZO Por fin averiguó cómo 


embellecerse con Naturalidad 


que, al regularizar todas 


las funciones del organis- Demasiado “pintura”—criticaban los hombres. Y al 
ñ notarlo, ella ensayó Tangee. Aviva el color de los 
mo, extirpa la causa que labios, pero no les da aspecto de “pintados”. Tangee, 


. al aplicarse, cambia al tono más en armonía con su 
ocasiona la sequedad de rostro. Por eso los labios se ven tan naturales —y 


vientre, Es completamente tan encantadores. 
. . Tangee es permanente, Suaviza y protege, 
inofensivo. 


Ensaye el Colorete Tangee 
Cambia en las mejillas como el Lápiz 
Tangecen los labios. Realza su belleza, 
conseryando su aspecto natural, 
Aprobado por el Depto, Naciona! de Higleno 
Cortificado No. 7316. Agentes Exclusivos; 
PALMER € Cía, Ba. As. : Moreno 670. 
Montevideo: Convención 1433. AS-6 


Pida muestra gratis al 
Doctor Collazo, 


FARMACIA DEL CONDOR - Rosario 
COCA ICAO DO DADO GDDOO ONDA DA ODNAR 


“EL LAPIZ.DE MAS FAMA”' 
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Carnaval infantil de Gualeguaychú 


Pinocho Torrusio Elsita Tresols, has Marí ía 1. Orué Gar- Horacio Raúl Pu- María T. Pérez Tito y Pucho Etche- 
Olaechea, cone- da voladora. cía. Yoyo (ler. pre- jato, chino. 
jito. 


Echevarne, goyen Lahitte, pit” 
mio del concurso), bailarina. rróts. 


Dora Oliver Milena E. Fir- Jorgito Larrea Nydia Esmeralda Eduardo Mo- Zunilda Beatriz y Raquel 
Vendille, figuli- po, bailarina.  Chichizola, an- Carrió, dama Luis rrogh Bernard, Norma Carrió, muñecas 
na de porcelana. daluz. XV (2% premio). pierrot. Lonzi. 


Manuel Isaac y Nilda Martita Mo- Eduardo. Pérez. Cachanita Larrea Beba Boggiano Titingo y Titi Ri- 
Mabel Alvarez, turqui- rrogh Bernard, Etchevarne, Chichizola, dama Repetto, baila- vas Godoy, vascos. 
to y muñeca Lenzi. mucamita. Mefistófeles. 1830. rina. 


in de 


Quid Echeve- Daniel Josd Berta y Alicia Weigand Arra=- Mar del Plata. — Ciudadela. — Lydia Elsa y 
rría Etchemun, Boggiano Béc- te; Inés Mutuberría Zaízar: Julita Martínez María Julia Ferrandis, mu- 
di, marinero. tora, pierrot. fantasías. Fernández, dama ñieca Lenzi y marquesita. 

antigua. 


La Plata. — Lolita y Ayacucho.— Ayacucho.— Ayacucho.— Ayacucho.— Ayacucho. — Niño3 
Rubén Varela, holan- Marta Susana Lala Giudicce, Niña de Bece- Norma Bayo, de Villanueva. 
desa y “cowboy”. Martínez Bozo, bailarina. rra, dama an- holandesa. 
china. tigua. 
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Social y Depor- 


CARAS Y CARETAS 
Bailes en Villa Urquiza 


A 


Parte de la con- 
currencia a la 
fiesta dada en 
el Club Cosmo- 
polita durante 
el carnavo!l 


Señoritas que 
dieron realce al 
baile organiza- 
do por el Club 


tivo Pinocho. 


v 


v 


WiLDE 


Familia de Cheru- 
bini en auto, du- 
rante el reñido cor. 
so carnavalesco, 
que se realizó con 
gran brillantez. 


VILLA BALLESTER 


Palco oficial ocupado 
por las señoritas Es- 
ter, Ida y Amelía Polli, 
María Inés Martín, 
Miguelina Rodríguez, 
Dominga e Irma Peri- 
no y Ema Molinatti y 
los miembros de la 
comisión organizadora, 
señores Po1li, Vaglio, 
Yanoglio y Payan. 


lp da Fame: Ame anta 
y > z 
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: Fiestas de carnaval en la provincia de Córdoba 
COSQUIN 


y des. Y 
Algunos de los que tomaron parte en el “Baile de Mamarracho”, que celebró el club Pan de Azúcar: 


E o 


y 


ATLETA 
CORDOBA 


Un grupo de 
mascaritas du- 
rante el baile 
dado por el 
Club Social de 
la Jocalidad. 


UNQUILLO 
Seis de los 
princi pales 
participantes 
del “Baile de 
Mamarracho”” 
realizado con 


todo éxito. 


DÁ 
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CONCURSO INFANTIL 


PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando 
libremente a la acuarela, al lápiz o al “gouache” el dibujo que publicamos. Una vez terminado, 
Pueden remitirlo, unido» al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil 
de “CARAS Y CARETAS”, Chacabuco N? 151-155, Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS 


que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen, 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — N? 27. 


A 1 EMMA E A E A 


DOBRÉO. e... - mo sas. ss 0002 09, 0 dea eos os esa 


Pooh, 0... ¿1051560000 560 6 INIA OOO Ao AAA AA 


Escribase claro y mándese este cupón unido al dibujo coloreado. 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de 
buen gusto para colorear el dibujo del concurso correspondiente al mes de diciembre, han co- 
Yrespondido a los firmantes con los nombres que a continuación se expresan: 


Azzarini, Beatriz María. Escobar Abente, José L. Macías, Raúl A. Real, Raquel. 
Ares, Pedro. Fariña, Piedad. Mensa, Jorge A. Ruiz López, Rafael. 
lonso, Horacio A. Faridoni, Rosita. Monfardini, Victoria, Ramírez, Juan. 
> e Dolia. Ferreira, Germán Miguel. Macchi, Abel. Ramos, Cristina. 
Ba lanti, Rolando. Foco, Camila. Muntané, Elvira. Rosendo, Elisa Rogelia. 
almaceda, Federico. García, Velazco A. Narbondo, Martita A. Robledo Tachella, Haydee. 
za, Walberto A. Gastearena, Lola. Naisberg, Olga B. Stellaccio, Nélida. 
Bindano, Antonio, Garnier, Rosita. Noé Ruczinsky, Israel. Schumann, Beatriz. 
rodsky, Horacio. Gallardo, Guillermo José. Nieva, Laura. Sabadini, Romualdo, 
tratz, Toribja. González, Elsa Hilda. Nicoletti, Lucía M. Salatino, Armando. 
ugliat, Alicia E. " Giambruni, Enrique, Nieves, Susana. Saavedra, Leopoldo. 
irindelli, Amalia. Gallo, Cecilia B. Oruro, Luis. Sanmarco, Natividad. 
irrancos Correa, Noemí. García Maldonado, E. Orozco, Jorge. Sigot, María Trinidad. 
asañs, Salvador. Hurtado, Tarfila. Olmedo Jiménez, Stella 1. Sala, María del Carmen. 
Corria, Angel. Inyerni, Andrés. Picquart, Susana. Spratt, Samuel P. 
Cozzani, Aída. Isella, Fortunato. Pando, Emilio. Staude, Blanca. 
Arreras, Alberto. Luro, Pedro. Pittaluga, Adhelma. * Taboada, Lucinda. 
Armassi, Nilda Yolanda. Liniérs, Rodolfo. Petrone, Luis. Trebino, Ruth M. 
Castañeda Araya, R. Lucero, Mariano. Pérez, Sebastián. Torres, Leticia. 
alzetti, Chichi. Lardies, Gerardo José. Priotti, María Esther. Urrúnaga, Zulema B. 
Carballal, María Teresa.  Mustoni, Alberto E. Pinto, Elsa. Urin, Alberto Fedoríco. 
ellepiani, María L. Miranda, Adelita Ema. Quiroz, Serafina. Urrozola, Cora Elena. 
ella Guistina, Rosa C. Mendieta, Carlos. Riera, María F. Urcullu, Oscar. 
'Oncel, Salvador. Martins, Ana María. Rothsche, Juan Carlos. Valerdi, Julio O. 
elfín, Miguel L. Moreda, Silvino Rubens. Regis, Francisco. Wysoschi, Ana María. 


Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios a 
€stas Administración los días 12 y 13 del corriente, de 9 a 12 y de 15 a 18. — A los que rési- 
an fuera de la Capital rogamos soliciten sus premios por carta, 
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be 97 
A pe 


Grupo de 
campesinos” 
que asaltó la 
casa del capi- 
tán Estrada y 
familia, 


asalto, adut- 
ñadas de la 
casadel doctof 
C. Ferrayta: 


señor A. Sán" 

chez, retrata” 

das con s8U5 
victimas. 


Las “gitani- 
tas”, asaltan- ' 
tes de la re- ¡ 
sidencia del 


tados en la re- 

sidencia del 

señor Balbarey 
Nogués. 


Después de 
hechas las pa- 
ces entre asal- 
tantes y asal- 


El conjunto "1934", invasor del chalet del Varios de los niños que se divirtieron en el 
señor Pavón. baile organizado por la C. D, del Club Social. 
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LA NOWAELA el JUEVAS 


TRADUCIDA ESPECIALMENTE PARA “CARAS Y CARETAS” 


so A 
AMPIRESA 


Por 


> GLAUDE HARLES y 


ocHkE sobre la Riviera. Cielo color che de terciopelo, desde donde llega una 
malva salpicado de puntos de oro. música ensordecedora... 
Una luna enorme, resplandeciente, Aproximémonos. Bailan. Hombres de tez 
Hor de fuego muerta encima del mar. Per- curtida, gauchos con pantalones franjeados 
fumes dulces de los jardines adormecidos. de plata, arrancan de sus instrumentos una 
pa Mil luces lejanas, que palpitan. Y una gran melopea sensual y triste, Bailan. Trajes ne- 
bahía abierta sobre la suavidad de esta no- gros, espaldas desnudas, gargantas llenas 
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de perlas; serpentínas machucadas bajo los 
pies; charlas, risas mezcladas, flores frági- 
les al lado de las copas lienas de un vino 
claro. Y por encima, una atmósfera un po- 
co ficticia: humo azul de los cigarrillos, 
embriaguez ligera, inquietudes que se eva- 
poran a medida que se bebe... 

Sola, sentada a una mesa, una mujer. 
Hermosa, ¡ah!, hermosa hasta suscitar to- 
dos los deseos... Cabellos con cortos bu- 
cles sombríos, ojos alargados, una piel do- 
rada, manos pequeñas de un mármol com- 
pacto. Bizarra, Pareciera alejada de toda 
esta alegría forzada... Mira las parejas 
que pasan y vuelven a pasar, unidas por 
el ritmo que enerva. Seria, párece como si 
entre sus pestañas valorara los rostros, las 
cabelleras, las curvas de una cadera, la 
flexibilidad de un cuerpo hermoso... 

De repente, su mirada se endurece. Ese 
hombre, ese marino que baila... Una ca- 
beza magnífica, broncezda quién sabe por 
qué bruma, por qué soles. Cabellos que es- 
tán blanqueando cerca de una sien joven, 
una boca firme y llena, roja sobre los dien- 
tes sólidos de lobo. Ancho de hombros y 
fino de talle. De una elegancia neta. Ella 
desearía estar aprisionada por esos brazos, 
contra ese pecho. Veamos su compañera: 
insignificante. ¡Qué lástima! Sin embargo, 
parece que estuviera solo. 

Está solo, Terminado el baile, lleva a 
su compañera a su asiento. Girando sus 
ojos en torno a la sala, encuentran a esta 
soberbia criatura a quien nadie acompaña. 

La mujer, sin afectación, da vuelta la 
cabeza. Verifica con una ligera mirada la 
luz de sus pupilas castañas, la suavidad de 
su rostro estrecho. Ella sabe que él la ha 
visto y que él vendrá. ' 

La orquesta afina, y ya el oficial se in- 
clina hacia ella. : 

Silenciosamente se han unido, en un en-- 
samble perfecto: ligado el uno a la otra, 
se dejan guiar por la música sollozante. 
Ella gira, ondula dentro de su vestido de 
terciopelo negro de donde emergen dos 
hombres espléndidos: un perfume turbador, 
tenaz, emana de sí y embriaga al hombre 
que siente llegar hasta él el calor de un 
cuerpo incomparable. 

Las dos pupilas leonadas la miran de sos- 
layo, con osadía y con timidez al mismo 
tiempo; con aire de ansiedad; con expre- 
sión de hambre, de sed y de sufrimiento 
con que ella se deleita. El percibe esta 
atención apasionada, y con ella experimen- 
ta un poco de tormento y un placer secreto, 


LA VAMPIRESA 


CARETAS 


Esa mujer es un enigma con su maravillo- 
so rostro. Al mismo tiempo, su belleza tie- 
ne algo de salvaje, y él siente un poco de 
miedo por eso. 

¿Era necesario conversar? ¡Qué decep- 
ción si de sus labios de contornos voluptuo- 
sos salieran palabras impropias, o un acento 
de vendedora callejera! 

Pero no. La voz es dulce, baja, un poco 
ronca, muy poco. Lo bastante para agregar- 
le un encanto más. Ella le dice: 

— Míreme usted, ¿Es usted bretón? Con 
esos ojos... 

El sonríe. Ella había adivinado. Sus 
ojos eran verdes como las olas, como las 


- algas, como las plantas desconocidas que 


se mecen en el fondo del océano, verdes 
como la luz del mar, verdes, como lo ha- 
bían sido los de muchas generaciones de 
marinos de las que él descendía. 

—¿Y usted? — dijo él. 

—¡Oh! Yo vengo de más lejos. 

Su mirada no estaba más allá. Ella vió 
una estepa de su país, sintió el viento rudo 
en sus cabellos azules... 

El le-rozó ligeramente el brazo. Ella se 
estremeció. El baile terminaba. Y con él, el 
sueño, la ilusión se desvanecía. Ella se se- 
paró de él, 

— ¿La próxima? — solicitó. 

Ella sonrió imperceptiblemente, aceptan- 
do. Volvieron a tomarse. El hablaba poco- 
Con los párpados semicerrados, notable la 
hermosa curva de una mecha sobre la fren- 
te, la vasta y clara pupila, el mentón vo- 
luntarioso, la boca fresca y sensual, y, s0- 
bre todo esto, su aspecto de fuerza tranquí- 
la, de chic discreto, seguro de sí mismo... 
El también era hermoso. Digno de ella. Era 
un Apolo céltico, robusto y fino, con unos 
ojos abrumados por un sueño interior, que 
tenía entre sus brazos a una flor de carne 
con bucles de sombra como el arcángel irrí- 
tado del cual ella tenía la gracia ambigua. 

— Dígame usted su nombre — ruega él. 
— No puede ser un nombre vulgar, Usted 
parece un ser maléfico recubierto de ceni- 
zas, la nocturna Hécate que acaba de reci- 
bir las libaciones de leche y de miel, pre- 
cedida por los perros infernales que ladran 
a la luna. y : 

— Me llamo Casandra. Mi país está de- 
trás del Cáucaso, detrás de Persia. 

— ¡Casandra! ¡La profetiza!... — sue- 
ña él. — ¿Tenía ella esos cabellos de tinie- 
blas, esos ojos de oro bruñido? ¿Tenía ella 
esas manos precisas y voluntariosas como 


miradas? ¿Y su boca, que pronunciaba pa- 
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labras inspiradas, era roja, de ese rojo ve- 
Nenoso? 

— Lo ignoro, lo ignoro — dijo ella, pues- 
ta en un juego delicado. — Pero si ella 
amaba la belleza, se me parece. Yo amo la 

elleza por sobre todas las cosas. La belleza, 

ajo todas las formas, me emociona más 
allá de lo que es razonable. Un ser hermoso 
No debería morir nunca. Y, sobre todo, no 
debería envejecer. Pensar que la decrepi- 
tud marchita una carne que fué resplande- 
Ciente, que las mejillas relucientes se obs- 
Curecerán, que una boca de sonrisa divina 
Se convertirá en una boca blanda y sin ras- 
80s... Yo experimento cierta desespera- 
Ción por todas las criaturas que están liga- 
das a mi vida y a quienes corona la belleza. 

— Pero, usted, ¿qué hará usted cuando 
Se sienta envejecer? — interroga él, mi- 
Tándola. — Se encerrará usted, como aque- 
la condesa de Claneggs que había sido es- 
Pléndida, en una casa aislada con sus puer- 
tas cerradas y con las persianas clavadas? 

lla había desterrado rigurosamente todos 
los espejos, hasta el extremo que por falta 
de ellos había olvidado su propio rostro. Vi- 
Vía reclusa, sin admirar ningún visitante, 
desde que advirtió en su sien, todavía fres- 
Ca, el trazo de una primera arruga. ¿Se 
Sepultará usted viva, tal como ella lo hizo? 

Ferozmente, ella murmuró: 

— Yo me mataré. 

Y él observó que era sincera. 

— Hablemos de cosas más alegres, si le 
Parece. Hace demasiado calor aquí. Vamos 
a beber un cóctel en cualquier parte. ¿Quie- 
Te hacerme el honor de aceptar que yo la 
Invite? 

— De todo corazón, Pero beber ahora, 
No. Si usted me permite, yo lo llevaré con- 
Migo. Tengo mi coche. ¿No le agradaría 
huir de esta atmósfera viciada y respirar 
Un poco de aire salubre? Esta noche es tan 
magnífica... 

Estaban afuera, bajo el firmamento de 


Otoño poblado de estrellas. A sus pies, el 


Mar infinito estaba negro, sin murmullos. 

Casandra eleva su pequeña mano. 

— ¿Me permitiría usted permanecer allá 
Arriba, sobre la costa? Para volver a entrar 
en mi casa, tendría que pasar por entre 
£stas mimosas, por entre estas rosas y €s- 
tas palmas, dejándome guiar por los fuegos 
del cielo. Esto me recordará las noches de 
Mí país, donde yo cabalgaba a la ventura en 
la estepa abrasada o en los campos flori- 
dos o entre las ruinas de alguna ciudad 
Muerta cuyos minaretes proyectaban bajo 
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la luna su sombra azul. ¡Sola, sola y libre 
sobre mi pequeño caballo de largas crines, 
sonoro de campanillas! Y yo escuchaba a 
lo lejos el rugido de los tigres y adivinaba 
cerca mío las altas montañas de Afganistán. 

El gustaba, como una caricia, las infle- 
xiones de la voz ronca y baja que hacía 
saltar las palabras como si la mujer que 
tenía a su lado las sacara de sus entrañas. 

El alma misteriosa se transparentaba en 
aquellas palabras, amorosa de belleza, de 
soledad, de cosas profundas y raras. 

Casandra lo arrastraba: saltó en su auto 
y él tomó asiento a su lado. Las frases hi- 
cieron eclipses de claridad sobre la ruta. 

— Casandra, yo quisiera conocer el ca- 
mino que usted toma para ir a su casa. 
Yo quisiera conocer la casa que a usted la 
abriga. Perdóneme usted. No quiero ser jn- 
discreto. Pero nada de lo que a usted le 
atañe puede serme indifefente, y si yo me 
átrevo... 

— Es fácil — dice Casandra, cortando la 
frase y observando un minuto. — Vamos 
a trepar hacia ella, ¿A la carrera? 

-—A la carrera. 

Ella arrancó, aceleró de pronto con go- 
zo, alegre de una alegría simple y pode- 
rosa. El puño sin guante, fino, sólido y se- 
guro, condujo a la bella bestia gemebun- 
da y el torpedo de acero hendió la noche 
como la carena hiende el oleaje. El viento 
de la carrera traía efluvios balsámicos de 
alcanfores y de pinos. Y de sentir ese vien- 
to sobre su rostro, de percibirlo como rés- 
balando entre sus cabellos descubiertos, 
Casandra experimentaba una especie de 
embriaguez. Estaba ebria, también, de una 
ebriedad más quemante, y que provenía de 
una comarca ignorada, del centro de su pro- 
pia vida, de allá donde se mezclan los ner- 
vios, las venas y la sangre roja, las sensa- 
ciones y los pensamientos, los sueños y la 
muerte; ebria de haber capturado la presa 
codiciada y magnífica, la presa digna de 
ella que respiraba a su lado. 

— ¿Más ligero? 

. —Más ligero. 

Ella apretó sobre el acelerador, y el auto 
saltó sobre la carretera que ahora serpen- 
teaba por el flanco de la roca. 

¡Más ligero! Las ráfagas del mar pró- 
ximo los abofeteaban, les cortaban la res- 
piración: los árboles huían doblegados. 
Una enorme roca se perfila, se delínea, 
luego desaparece en el mismo minuto. El 
volante vibra entre sus manos más vigi- 
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lantes que sus miradas; la máquina ruge 
su canto guerrero. ¡Más ligero! Y todo 
parece atrapado detrás por la garra gigan- 
tesca de la noche. 


cYyID 


UANDO alcanzó la cima de la costa, 
la bestia reluciente se detuvo. Ca- 
sandra estaba delante de su casa 
levantada frente al mar y golpeada por los 
vientos, El portal estaba coronado de flores 
_que, dulces, embalsamaban como la miel. 

— ¿Así que es aquí donde vive usted, 
Casandra? 

—Sí, — dijo ella, simplemente, en voz 
baja. 

Ella percibía en su garganta pulsaciones 
blandas: era necesario impedir que partie- 
ra, que la dejara. Se sentía floja, sin de- 
fensa contra ese deseo que gritaba en ella 
y que le secaba la boca, en una angustia 
parecida a la que se experimentaba cuan- 
do se inclina uno sobre un precipicio. Hu- 
biera deseado caer en un aniquilamiento 
sin fin. Al mismo tiempo, cierta locura sa- 
bía a su cerebro: deseaba acariciar sus Ca- 
bellos dorados, aquel rostro de energía y 
de dulzura. Cuando él hablaba, su voz le 
torcía el corazón como si hubiera sido apre- 
tado en el hueco de su mano. 

Todo este ardor furioso y secreto que- 
maba al hombre silencioso que estaba cer- 
ca de ella, Súbitamente, él atrajo la bella 
cabeza, acarició las mejillas como pulpas 
de frutas, forrajeó en los bucles azules. 

Ella cerró los ojos en la marejada gran- 
diosa que la sumergió. Tenía la impresión 
de que su corazón había cesado de latir y 
que descendía a un abismo. Toda su vida 
parecía haberse refugiado bajo su mirada, 
detrás de la roja flor sensitiva. 

Ella se separó de él y lo miró con sus 
pupilas que lo hubieran horrorizado si hu- 
biera podido verlas: extraordinarias, dila- 
tadas, anegadas en una bruma humeante 
donde relucían puntos de oro con algo de 
salvaje, de sanguinario, en su agua cam- 
biante. 


/ 


cY9 


ABÍA puesto la llave en la cerradu- 
| ra, perfilando su cuerpo, 
—Entre usted — dijo ella. — A 


propósito, aun no sé su nombre... 
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— Comandante Holgouet. 

De pronto, una luz clara los acogió. Una 
pequeña lámpara encendida ofrecía Su 
fruto de tafetán rosa en un rincón. Las 
cortinas estiradas, los tapices profundos, 
creaban una tibieza quieta, Sobre el diván 
había una tela rara, tejida en oro 0paco. 
En un florero de líneas puras, construído 
por un artesano delicado, se abría un ramo 
de violetas. . 

Casandra había dejado su salida de bal- 
le. Yendo y viniendo, sin ruido, espiaba al 
hombre entre sus pestañas: enderezaba 
una flor en un florero, echaba en el ho- 
gar crujiente y rojo un puñado de sar- 
mientos resinosos. Apretó las mandíbulas. 
Su mano temblaba. Sin embargo, se do- 
minaba todavía. Pero un llamado agudo y 
triste subió desde lo más profundo de ella 
misma. 

Fué a sentarse sobre el diván, cerca del 
oficial, echó licor en pequeños vasos irí- 
sados, alcanzó cigarrillos. Callados. Su si- 
lencio era pesado, casi insoportable. Para 
romperlo, ella llamó: 

— Omar... 

Un galgo de Tartaria, con la piel man- 
chada como la de un leopardo, entró con 
precaución y posó su hocico fino sobre las 
rodillas de su ama. Tenía hermosos ojos 
dulces, de claros reflejos. 

Luego el hombre y la mujer cruzaron 
sus miradas y esto fué indecible, como el 
infinito. 


CY 


EDRO Holgouet temblaba, se debatía 
Pess un río azul y helado que lo 
- arrastraba, y se despertó bruscamen- 
te. Sin levantar los párpados, sintió en la 
palma de la mano la finura sedosa de un 
paño destrozado; se estiró, encontró un 
lugar fresco y volvió vivamente las pier- 
nas hacia el hueco cálido de donde las ha- 
bía sacado. 

Algo lo inquietaba. No sabía decir qué. 
La presencia de un peligro. Este pendía 
sobre él como un lienzo húmedo; lo envol- 
vía traidoramente como un vapor narcóti- 
co. Entreabrió los ojos con esfuerzo, los 
habituó a la penumbra, observó un rayo 
del día detrás del estor. En el mismo ins- 
tante, se apartó yiolentamente y asió ruda- 
mente un puño que bajaba para la tarea 
homicida. En el puño frágil lucía, como 
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Una Joya, una pequeña jeringa lista para 
Pinchar. 

—d¿Qué es lo que quiere usted hacer, 

asandra P 

Ella tembló, y su rostro, inclinado sobre 

l, se puso pálido como el de un muerto: 
ella lo creía dormido. Quiso retomar su 
Mano, pero él la mantuvo como en un tor- 
illo. El la obligó a dejar la jeringa, que 
tomó con precaución. 

Se levantó perplejo. Observó: los pár- 
Pados alargados estaban sombríos como de 
Violetas; aquella boca terca y cerrada, que 
temblaba de terror, había gemido palabras 
desconocidas... En su mismo terror, en 
los sobresaltos involuntarios que la doble- 
gaban, próxima a las lágrimas, permanecía 
Provocativa por su humana debilidad. Ella 
tendió la mano para volver a tomar su je- 
Tinga, suplicante, rabiosa, descompuesta 


: Por el miedo. 


El silbó entre dientes, sacudió la cabe- 
Za, irónico: 

— No, chiquita. Yo me la llevo, como un 
recuerdo de usted. Es necesario no dejar 
tales instrumentos en manos de chicuelas 
imprudentes. 

Ella se hacía su “toilette”. Aquello ha- 
bía sido una mala sorpresa, desde luego. 
¡El había rodado tanto por el mundo, ha- 
bía visto tantas cosas! Algunas veces ha- 
bía reclamado al alcohol, al opio, y hasta 
al mismo “haschich”, algunas embriague- 
Ces. Pero esto... ¡qué asco!... Todo lo 
que había de sano en él se revolvía. 

Se aproximó a Casandra, que lloraba sin 
ruido, La tomó entre sus brazos: 
.—Renuncie, Casandra, a este juego pe- 


- ligroso: la cocaína, la morfina, abren las 


puertas al embrutecimiento, a la decaden- 
cia, a la más triste de las muertes. Crea 
usted en mi experiencia. ¿Qué necesidad 
tiene usted de estos paraísos artificiales? 


. Es usted tan bella, tan sensible... Su ri- 


queza interior, ¿no le es suficiente? Pro- 
métame que será juiciosa, que procurará 
curarse. Sobre todo, evite usted hacer adep- 
tos de su vicio pinchando a las personas a 
Pesar de ellas. Esto podría resultarle malo. 
¡Adiós! Me voy. Levamos el ancla a me- 
dianoche. Vamos hacia Annam por seis 
meses al menos. Pero yo volveré. Quier 
volver a verla, Casandra, y encontrarla 
transformada. ¿Pensará usted en mí? 

Como ella no respondiera nada, él pu- 
so un beso sonriente en sus pestañas hú- 
medas y la dejó. 


VAMPIRESA 


CARETAS 


OLGOUET, ¿está usted allí? 

El otro dió vuelta la cabeza con pre- 

caución hacia su camarada que en- 
traba; y este simple movimiento, aun 
cuando él estaba desnudo debajo del mos- 
quitero, lo cubrió de sudor, 

Todas las tardes que no tenía nada qué 
hacer a bordo las pasaba, hasta la hora 
de los cócteles, en esa pequeña casa de los 
alrededores de Hué, sobre una estera de 
bambú. 

La pieza, estricta célula, daba sobre la 
frescura ilusoría de un jardín. En la tie- 
rra, otra estera que pisaban en silencio los 
pies desnudos del muchacho que lo servía, 
Un ramo de “hibiscus” resplandecía en un 
vaso. . 

Afuera, el sol apretaba. Toda la ciudad 
dormía, aplastada de calor, 

— ¡Tiene usted el coraje, amigo mío, de 
andar por las calles a la hora de la siesta! 
¡Viene usted a pedirme una pipa de opio! 
¡Ah! ¡Cómo se embrutece! — agregó, en- 
treabriendo: — Beber, fumar, asar annami- 
tas y japoneses... ¡Todavía tres meses de 
esta vida! 

Cierra los ojos con lasitud. Evoca, un 
camino rocalloso, una ciudad baja reves- 
tida de flores y un hermoso cuerpo com- 
prensivo, moreno y dorado, perfumado, ma- 
nos viriles y dulces, un joven rostro enig- 
mático de pupilas bordadas, una boca cu- 
yo recuerdo removía algo en su pecho... 
Había penetrado en su sangre aquella gua- 
pa mujer. ¡Lástima que tuviera aquel vi- 
cio!... ¿Se habría curado por amor a él? 
Era poco probable. En su cabina de a bor- 
do, él había conservado la pequeña jerin- 
ga envuelta en un pedazo de vieja blon- 
da, y esto le recordaba una noche feroz, 
muy rápida... 

— Diga, Holgouet, hay “reveillon” esta 
noche, y usted parece no acordarse de ello: 
cada vez que usted viene aquí, no vuelve 
a bordo sino con la última canoa... Me 
imagino que no tiene la intención de elu- 
dir la cena en el barco almirante, 

Pedro Holgouet se puso en pie con es- 
fuerzo y se colocó su pantalón de tela 
blanca. 

— Eso me aburre, usted lo sabe: pero 
aun cuando yo quisiera disculparme, no 
podría hacerlo. Se cuenta con nosotros pa- 
ra que.bailen las damas. Pero, ¿antes de 
cenar, dónde merendaremos? 

— Hay cita general a las siete en el 
“Primo's”: allí se tomarán los cócteles, 
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Juego iremos a comer juntos y se termina- 
rá la noche en cualquier parte, de manera 
de estar alegres al llegar a bordo. Hasta 


. luego. Lo dejo. Tengo que expedir algunas 


informaciones. 


cYyIs 


OLGOUET salió de su casa a eso de 
El: siete de la noche, llamó a un 

carricoche y se hizo conducir al 
“Primo's”. Veloz, el muchacho se desliza- 
ba con una habilidad increíble, en medio 
de la baraúnda de los otros carricoches de 
mano, de los palanquines, de los vehículos 
y de los peatones de toda clase, cambian- 
do con los conductores, y con una voz tra- 
viesa, injurias obscenas. Estaban allí seis 
o siete oficiales: los cócteles se sucedían; 
se procuraba animar la atmósfera. Pero 
una pena flotaba. Navidad no es una fies- 
ta de Asia.:. ¡Ah! ¡Francia! Holgouet, 
particularmente, estaba taciturno: hasta 
sus fosas nasales insidiosas llegaba el olor 
de la playa perfumada de los cerdos, del 
leño enorme que se pone entero en la chi- 
menea monumental. ¡Oh, campanas bre- 
tonas en el viento salado! ¡Oh, rizos de 
trigo negro distribuidos por el amo a toda 


la casa! ¡Oh diablillos que vagáis, segu-, 


ramente, esta noche, y venís a tocar la ven- 
tana bien cerrada! 

Se sacude y pide otro cóctel. De pronto 
todos se levantan ruidosamente: van a co- 
mer en otra “boite” donde habrá mujeres. 
Matarán el tiempo de cualquier manera. 


aYysD 


L acorazado de guerra con pabellón 
almirante estaba en la rada, ilumi- 

- nado con todas sus luces. A sus la- 
dos, los navíos de todas las escuadras ha- 
cían igualmente asalto-de pavés, proyec- 
taban haces de luz, fanales y girándolas, en 
una agitación febril. Todos los “spardecks” 
estaban adornados con pafmeras, y eran 
jardines que se balanceaban sobre al mar. 
Holgouet y sus compañeros llegaron a la 
“boite”, Debían cenar en pequeñas mesas. 
Además del almirante, de su estado mayor 
y de los oficiales de los buques surtos en 
la rada, se había invitado a lo más califi- 
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cado de Hué: administradores, banqueros, 
grandes negociantes y sus esposas. Hol- 
gouet observó que algunas eran lindas. Pe- 
ro no había ninguna que se pareciera A 
Casandra, Todos los visitantes estaban y2 
ligeramente alegres al iniciar la comida. 
Luego se bebió regiamente: el champaña 
chispeaba en las copas, lo que hizo que 105 
ojos tuvieran fulgores insólitos cuando 5€ | 
levantaron para el baile. Los smoking 
blancos de los oficiales se mezclaban a 105 
trajes. negros y a los vestidos preciosos 
llegados de París. Se bailaba: los brazos 
aprisionaban los tallos flexibles. Se habla- 
ba de boca a boca. Se “flirteaba” furiosa- 
mente en los rinconcillos sombríos del 
puente. Las esposas ignoraban — ¡por una 
noche! — a sus maridos, y como la mayo! 
parte de los maridos no bailaban, se 0f- 
ganizaron mesas de “bridge”. 

— ¡Holgouet!... ¡Holgouet!... — pro- 
firió de pronto Georges Lerysse, el com- 
pañero que había ido a verle por la tarde: 


-— Adivine a quién acabo de ver, dispuesto 


a participar en esta baraúnda. ¡A Merval! 
Acaba de desembarcar, pero volverá a pat- 
tir pronto, pues le han dado un puesto fijo 
en la calle Real. 

— Sí, mis amigos! — exclamó jubilo- 
samente Merval. — Es una orden que vie- 
ne de lo alto. Llegado. ayer, me queda ape- 
nas el tiempo de respirar dos o tres sema- 
nas, y después, París. ¡París! ¡Ah! ¡Cómo 
me agradaría estar en estos momentos en 
el Maxim!... 

—«¿En qué barco? — interrogó Hol- 
gouet. : 

— “Le Redoutable”. Conmigo están Ta- 
vernier, Charny, de Vallieres. Pero ellos 58 
quedarán en Indochina algún tiempo toda- 
vía. Y, desde luego, deben de estar en tren 
de abrazar a sus bailarinas en alguna par- 
te del puente. Lerysse y Holgouet pregun: 
taron al mismo tiempo: 

— ¿Qué novedades de Francia? 

—|¡Oh!... Ustedes saben que la polí- 
tica me aburre. No me ocupo de ella. Ha 
habido un descarrilamiento ferroviario 
cerca de Brest, si esto les interesa, y un 
zapatero maltrató a su mujer:a golpes con 
una barra de hierro en la calle Cherche - 
Midi. ¡Ah! Pero hay algo original: tene- 
mos una vampiresa en la Costa Azul. No 
se rían. Es muy serio. ¿Entonces, ustedes 
no leen los diarios? 

— Llegan mal y a veces no llegan — 
expresó Lerysse. — Cuéntenos. 

En torno de ellos, el ruido se había he- 
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cho cacofónico. La música, las risas, los 
gritos, chocaban. Las parejas los atrope- 

“Maban al pasar. Continuaban bebiendo. 

-. —Y bien, he aquí lo ocurrido: Se ha- 
bía notado que ciertas personas desapare- 
cían, Hombres o mujeres. Una particula- 
ridad: todos jóvenes y todos hermosos. 

esquisa. ¿Saben ustedes en qué terminó? 
Con el arresto de una mujer. 

—¿Una mujer? Usted bromea, 
Merval. 

— Que me agarre un dolor de barriga — 
“omo dijo alguien — si yo miento. Esa 
Mujer es también joven y de una belleza 
exótica extraordinaria. Nuestros bravos pe- 
rodistas describen extensamente sus cabe- 
llos negros rizados, sus ojos alargados co- 
Mo los de una mujer de estas tierras, sus 
Cuerpo y su porte admirables. Ella vivía 
en lo alto de una costa, en una hermosa 
Casa levantada bajo las flores y de donde 
las personas que iban a visitarla no salían 
Vivas, ¡Bueno! No tengo cigarrillos. ¿Tie- 
he usted, Holgouet? Gracias. 

El comandante, distraído, le había al- 
Canzado su cigarrera. Una mujer extraña- 
Mente bella, una casa en lo alto de una 

- barranca... Un ligero trastorno lo invadió. 

— Continúe, Merval — dijo, esforzán- 
dose por sonreír. — ¿Ha sacado usted esta 
historia de Ponson du Terrail? Está usted 
Envejeciendo, amigo mío. 

Imperturbable, el otro prosiguió: 

— Esa mujer ¿cómo se llameba? Me 
he olvidado. Esa mujer ha sido arrestada. 
Está presa actualmente. Revisando su ca- 
Sa, se ha descubierto, detrás de unos corti- 
nados negros — ¡les juro que no invento 
Nada! — una puerta de hierro que fué ne- 
Cesario hacer saltar. Esta daba sobre una 

escalera interminable, de caracol, que 

descendía a una sala subterránea don- 
de todas las paredes estaban tapiza- 
das de espejos. Acostados sobre 
camas de reposo, afeitados, las 

uñas bruñidas de oro, con 
adormidera entre sus bra: 

zos apretados, estaban 


todos los cadáveres de 


los desaparecidos a 
quienes se bus- 
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caba. Intactos. Es asombroso; pero es así. 
¡Conservados como en alcohol ¡El mismo 
aspecto, absolutamente el mismo, que si es- 
tuvieran vivos, durmiendo! Naturalmente, 
se les examinó, y todos tenían en el muslo 
un pequeño pinchazo... como hecho con 
una jeringa de inyecciones. 

— ¡Caray! — interrumpió Holgoust. — 
¡Una jeringa!... ¡Continúe... continúe!... 

— Me parece que es usted, Holgouet, el 
que está envejeciendo! — dijo Merval. — 
¡Ah!... ¡Ah!... ¡Cómo le interesa ahora 
mi breve historia!... Siento declarar que 
ya ha terminado. Aquella mujer era oriun- 
da de una comarca donde se fabrican ve- 
nenos sabios que matan sin dejar rastros. 
De ellos se servía para inyectarlos a quie- 
nes ella llevaba a su casa. Es bizarra su 
defensa: dice que ama la belleza. Ticne el 
vicio de la carne impecable, de la luz infi- 
nita de los ojos, de las formas perfectas; 
la vejez, la muerte, la putrefacción impía, 
destruyen todo eso. En su género, es una 
artista. Su veneno — cuyos componentes 
no han sido descubiertos aún — conserva- 
ba en los cadáveres la apariencia de la 
vida por muchos años. Ella mantenía a sus 
visitantes gentilmente, y luego iría a: ver- 
los y — ¿quién sabe? — les acariciaría 
sus dedos insensibles, les besaría sus bo- 
cas muertas... ¡Una artista, como he di- 
cho!... 

Pedro Holgouet se había vuelto a sen- 
tar. Instintivamente se puso de pie, expan- 
dió su pecho y aspiró fúriosamente una 
bocanada de la tibia noche. ¡La vida! ¡La 


vida! ¡Ah! ¡Qué hermoso es vivir! ¡Qué 


hermoso es sentirse joven, vigoroso, listo 
para todos los combates, sacudido por to- 
dos los deseos!... 

Violentamente, tomó una copa llena e 
hizo señas a sus amigos para que hi- 
cieran otro tanto. El cristal, en las 
tres manos, gimió musicalmente 
al chocar. 

— ¡Ah! ¡Caray! — repetía 
Pedro Holgout. — ¡Ca- 
ray! ¡Hay una Provi- 
dencia para los breto- - 
nes! ¡El alegre Noel, 
amigos míos... 


GEL AU VDE 
¿HH ARLES 
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cur. FIERAS 
ici EL KRÚGER NATIONAL 


Ñus, cebras y cebellinas abre- 

vando en uno de los ríos que 

atraviesan el parque nacional 
Kruger. 


L Kruger National 
E Park debe su nombre 
a su fundador el ex 
presidente del Trans- 
vaal Paul Kruger, quien €n 
el año 1898 hizo reservar 
un área en las tierras bajas 
del Transvaal para la pre- 
servación de la fauna Sud 
Africana, Después de la gue- . 
rra de los Boers en 1930 esa 
área fué extendida hasta 9300 
millas cuadradas a lo largo 
de la frontera del territorio 
portugués del Mozambique. 
En esa vasta región se 
halla ahora una colección 


fresca sombra de un árbol frondoso. completa de la vida animal 
e e mag q dei Africa, 
e 58 f Elefantes, leones, leopar- 


dos, rinocerontes, hipopóta- 
mos, búfalos, cebras, jirafas, 
antíilopes, ñus, etc. 

Recién en 1926 el Parque 
Nacional fué abierto para el 
público después de haberse 
terminado las obras de cons- 
trucción de varios caminos 
para automóviles, 

Se puede entrar al Parque 
por seis distintos puntos, lo 
cual acorta mucho la distancia 
desde cualquier zona del país. 

La mayoría de los excur- 
sionistas se quedan en el 
parque una semana o diez 
días, sobre todo si el tiempo 


$ o... 23 de va es favorable. El invierno €s 
El arrogante “Kudu”, rápido como el rayo, atraviesa las la estación mas apropiada 
llanuras, mientras olfatea el aire evitando el peligro. aunque también se sufre del 
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Jirafas con sus crías aparecen MÁ v 
Mmajestuosamente en un abra del $. y y : 
bosque. 


calor durante el día, debido 
a la poca altura del terreno. 
Cerca, de la entrada prin- 
Cipall se encuentran un pe- 
queño hotel, una carnicería 
Y algunas tiendas. Ahí se 
Pasa la noche y se compran 
las provisiones para el viaje. 
Al entrar al parque se pasa 
Dor ta administración donde 
Se sella las armas de fuego, 
que se permiten guardar. 
nicamente en caso de de- 
fensa propia se permite vio- 
lar el sello y hacer uso de 
armas. El precio de entrada 
Cs hasta ahora una libra es- A a : y a 
terlina por automóvil, El rinoceronte blanco, temible fiera 
El ferrocarril corre por una que ataca con inaudita velocidad. 
Pequeña parte del parque s0- O 
lamente, Por eso se hacen es- 
tas excursiones en automó- 
vil y con-preferencia se bus- 
ca la compañía de uno o dos 
automóviles más para el caso 
de un accidente, pues está 
Prohibido pasar la noche fue- 
ra de los campamentos. 
Estos campamentos, que 
son sitios de descanso consis- 
ten en una casa del asistente 
mayordomo y una cantidad 
de pequeñas casitas redon- 
das de techo de paja estilo 
indígena. Para la protección 
contra alguna visita de leo- 
nes o hienas se han reforza- 
do los techos con un arma: 
zón de hierro. Estas casitas ; y A 
se han colocado en un círcu- Entre el espeso follaje de la selva, los leones 
lo con comodidad para jue- espían los manejos cautelosos del fotógrafo. 
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todas clases aparecen en plena libertad. 


gos en el medio, donde los visitan- 
tes pueden preparar el puchero, O 
más bien el asado. Hay varios “kaf- 
fers” para la limpieza de las casitas 
y para el cuidado de los juegos. 

Se entiende que los visitantes lle- 
van sus frazadas y almohadas como 
es costumbre en Africa al viajar en 
automóvil, En caso que haya mu- 
chos turistas se acomodan a veces 
hasta 20 personas juntas en cada 
casita. Se vende también nafta en 
los campamentos. Por el peligro de 
los cocodrilos se aconseja no bañar- 
se en el río Sabie que corre por el 
parque y que se cruza en un espe- 
cia de pequeño ferryboat, 

Por lo demás la excursión es ab- 
solutamente sin peligros. Muy raras 
veces un automóvil ha sido atacado 
por algún animal. Si alguna vez se 
encuentra muy de tarde con una fa- 
milia de leones en el camino, se 
aconseja no bajarse del automóvil 
sino volver por el mismo camino y 
huscar otro. Como los animales se 
dan cuenta que fuera del parque vi- 
ve el hombre que los persigue, se 
quedan sin vigilancia dentro de los 
límites del parque. 

El primer día ya se ve grandes 
tropas de cebras y ñus juntos. Des- 
pués desfilan todas clases de ga- 


Antilopes acuáticos y monos viven en bue- 
y na armonía sin discusiones de vecizdad. MÁ 
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Mos con astas de distintas -for- 
mas. 

A medida que pasan los días se 
APrende a ver los animales entre los 
árboles, pues hay muchos que se 
fuedan absolutamente inmóviles 
asta que el automóvil ha pasado, 
lémpre se ve alguna especie que no 
Se había visto antes, Como el par- 
que es muy grande hay que tener 
Un poco de suerte y recorrerlo mu- 
Cho para encontrar rinocerontes o 
elefantes. Los hipopótamos apare- 
Cen, generalmente, en las aguas del 
tlo Sabie, 

Es muy pintoresco yer a una fa- 
Milia de jirafas saboreando las ho- 
Jas más altas de los árboles sin 
Mquietarse por el paso del automó- 
Vil. También es interesante la vista 
del señor Jeón con su esposa dur- 
Miendo la siesta, mientras que los 
Chicos juegan. 

Fuera de los caminos, el parque 
Cstá aún en su estado salvaje e im- 
Presiona por su hermosura virgen 
y su vegetación tropical y abun- 
dante, 


G. BRINKMAN 


Melsetter - S. Rhodesia, 
Africa, 
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Esta leona se ha quedado detenida en media 
v del camino, y contempla con curiosidad tran. 
quila el auto del fotógrafo, 
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A PUNTA DE LAPIZ. 
Por Caballé 


Consecuencia 


— He asistido a todas las conferencias de 
economía que se han pronunciado en el 
año, 1933, 

— ¿Y qué ha sacado usted en limpio? 

— Que es necesario hacer una economía 
de conferencias, 


, Necrológica 

— Recién he sabido que se ha muer- 
to González... 

—Sí; lo enterramos ayer. 

— Pero usted me había dicho que y2 
estaba curado... ; 
— Y era verdad: se murió completa” 


Cualquiera la escribe 


' : — ¿Qué piensas de la última 
| novela de Ricardo? 

h E — ¡Mall Yo hubiera podido 
8 03 hacer una igual, 


: — No olvides que se trata” de 
E la obra de un pobre muchacho 


sin talento, 


EIN 


Cuestión de interpretaciones Excepcional 


SPENT 


— Sí, me caso, ¡Ester es un — Hoy es millonario, y cuando llegó 
o es dueño a Buenos Aires no traía más capital 
— ¿Tienes ahí una foto? que su intelgeos, 


— ¿De mi novia? — Hay hombres que hacen su fortu- 
— No, de la cabaña. na con nada, 


Autosugestión 


— Repita diaria- 
mente: “Tengo una 
salud -de hierro”, y 
acabará por tenerla 
realmente, 

—¿Y si me repi- 
to todos los días: 
“Soy un hombre de 
talento”? 


—Acibará por 
creérselo, 


Confirmación 


— Aquí, en Mar del Plata, es 
donde confirmo que las mujeres 
son siempre más hermosas que 
los hombres. 

— ¡ Naturalmente! 

— No, artificialmente, 
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optimismo! Todo gracias a la enorme satisfacción 
de la salud recuperada, sólo puede ofrecerlo un 
producto de reconocida eficacia como lo son los 


CACHCETS COLLAZO 


para el tratamiento de las ENFERMEDADES DE 
LAS VIAS URINARIAS en ambos sexos, por 
antiguas o rebeldes que sean, 

SIN LAVAJES, SIN INYECCIONES Y SIN 


DOLOR; en forma reservada y rávida combaten la 


BLENORRACIA 


gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea, 
(flujos blancos en las señoras), ardores al orinar, etc, 
Basta tomar durante pocas semanas 46 5 CACHETS 
COLLAZO por día, Los dolores calman al 
momento y se evitan complicaciones, y recaídas. 
Disriamente recibimos tantas cartas de enfermos 
agradecidos, que siguen este tratamiento y pro- 
claman su excelencia, que estamos orgullosos de 
nuestro producto, 


Sl se desea prospecto explicativo, solicitese a: 


ostia Cótoro <a veneran «a los - FARMACIA DEL CONDOR- Rosario 


Grandes Laboratorios del doctor Collazo y 


se 


E an 


venden en las buenas farmacias. Se envía gratis y en forma discreta. 
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